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ji las primicias fueron siempre ofren- 
da del religioso prosélito á su Ídolo , yo 
puedo lisongearme por esta causa de 
que V, M, se dignaré aceptar este prí- 
mer fruto de la alguna aplicación que 
he tenido á los libros. El que consagro 
á los R, P. de V, M, es un tributo legifu 
mo por varias razones. La primera por 
la reverente gratitud á las singulares 
honras dispensadas á mi familia por 
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nuestros /augustos Soberanos , y por 
V, M. misma. Otra es^ baste ser V, M, 
la mas ilustre , la mas elevada ; €n una 
palabra , la cabeza de las mugeres , y 
ser una muger la tradudiora. T la tílti* 
ma , por dirigirse su objeto á la defensa 
de la literatura 'Española , que no puede 
brillar de otra manera^ que hallando 
apoyo en el Real Trono , como centro de 
la sabiduría ^ y de la felicidad de los 
que la cultivan. 

V. M. como tan declarada prote&ora 
de las letras^ y de la nación Española^ 
no se desdeñará de aceptar una obra que 
acredita que ha tenido siempre sugetos 
insignes ^ que se han distinguido por su 
ciencia y aplicación. 

Si es fácil dar los motivos que me 
han movido á solicitar la soberana pro-* 
teccion de V. M. para esta empresa., no 
lo es tanto pintar las excelentes pren^ 
das que adornan su cuerpo y alma. Esto 
pedia mas extensión de la que permita 
una dedicatoria , y sobre todo otra ele- 
ganda que la mia. Pero quando las co- 
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sas.quefáy^t decir son soldada süblh- 
mes , es mas enérgico el silencio que una 
fria. or4icio^..reMrÍ€a^ El retrato dei 
V, M,yy el concepto de sus /prendas^ 
está granado en los chrazones de los 
Españole^. , . qiie es 0I' monuntento mas 
digno que pueden ofrjscer hs vasallos á 
sus soberanos. La dignación que acaba 
de tener V. M, en permitirme que la 
dedique esta obra ^ será otro nuevo ^ y 
convincente testimonio de la magnani" 
midád de su espíritu ^ y bóifdud de sü 
corazoní To , Señora , lo público^ no 
tanto par ao que envidien mi fortuna^ 
quánto para hacer patét^^ ;por esté 
medio la grande generosidad de V, M, 
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. PROLOGO DE LA TRM>UCTORA ; 

Jl/a obra del Ákt^í>/ Xavier tá rapiñas 
rece qae reclama desde luego el derecho de ser^ 
triaducidaá nuestra, idictoa y porque tratándose^ 
comeen ella se trata , del mérito de tantos Espa- 
ñoles antiguos y modernos, y principalmente* 
de la vindicadóR dél agravio que sé lé^ ha hecho,' 
pueden ser ^oi;ivenientes ^s(as noticias , para que 
^e desengañen unos de estas opiniones erradas, 
y se estimulen á otras á continuar testimonios 
tan honrosos en favor de las letras. 

' El. autor ipruéba , 4 mr ^arcteer. Vel desi^^nia 
de su pbra^ y este es el mayor elogÍQ que puede 
hacérsele. Él público juzgará , en vista de la 
traducción , quañ 'acreedor' es ef Ábate La m- 
j)illas.á los mayores elogios , por haber h^ho 
iin. servicio tau recomendable á su patria, cpmq 
es defenderla de sus nuevos contrarios en los áo^ 
escritores mbdetrios Italianos. * ' .' '"' ^ 

Por mi parte no puedo alegar otro mérito, 
que el triste trabajo de haber traducido á núes- 
tro idioma lo que el autor por sus motivos 
ha escrito en Italiano. Son infinitos en España 
los que entienden el segundo , pero basta que rio 
le comprehendan otros muchos, para que pueda 
ser útil la traducción. La obra se distingue tam- 
bién por su moderación , cosa ^ue es muy poco 
común en las apologéticas. 

/ He procurado ceñirme al concepto , y casi 
i las palabras del original, pero no con tanta 



exac- 



^¥i\Pfb<^^S(j^ teAdria á^n í»tfs^>cfelfe€t^^ Tos que 
úá^ktütáii desdi? íuegd^í^s intefígerítes. Bt pin- 
tor 6o psi«de sacar una coph ptmí6ka,'^-i cada 
pas» ;m^^ vtfelve: tós «jdí ^di^ el original j ' t^s el 
traduétor^'^^a^v^ft quf á^^h^é del c<>/f6eptó/nd 
ha de estar estrechamente atado al original si 
quíerp wpcáfc j^yrQsa ^: cK)pia* No traníacrrá con 
gala , decia uno de los que se han empleado con 
mas lucimiento en este genero de trabajo, el que 
nó's^ :ñlyM^ dft';q«e: está ferade«i»wip^: J5íí>.^^^ 
jB^tQ deQfi^> qize^.yfi.baya 5alí¡cÍQi{)ía^^ esias 
musmas reglas ^' ipé/p que ^^Qnjas.qae se deben 
t^ner ^.e5eate$*i,Bor,tlp; dertiai?, es «ierto que fista 
tradutíciofli 90; permite: t santas liq§ncííiíj c<mo. 

tfi' .l«í pplaibeíí '4ft Ioí'JaAí itúg^ig^g^os , i?o <p&be, 
alteración en ^sta.ii»at6ri¿;jSi«ft;(W8^-««crAípH^^^ 

^»s \m: paríéoet)! tiente; ilmdeí^^ y^ p^lsl>i»Sf rparat 
ÍPdQ ; a«iiq«€j i»lguao$ E$ pagóles ^ ió :lís$tngeros, 
ÁiinfócuiKiQíiJiAjraa^^ iQ^o^mcip^) zv-j 

esta obra , que redunda en gloria suya $ pero ya 
vea que no es bastante para que se me disimulen 
todos los defeétos, porque en materia deescri^ 
tos, tanto traducidos como originales^ lo que se 
desea , y es menester m que sean perfectos. Tam^ 
V-' 4 4 bien 
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bien las mQfftm 'teosmosi %lg\H( interés en la 
publicación de c&U obra, porque eo- el tomo IV«> 
se hace memoria de algpnas Españolas ilustre*, 
en las letras. Por ¡esfia raz^a pudiera, pretender 
el agradp entre U^. de mv sexo , ,y conseguido 

el de apiibosi no twy naas que apetecer. 
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^a benignidad con que el piüblicoha recibido 
la traducción del Enscfya HUtori(hApphgetico^ 
escrito en Italiano por el Abate Don Xavier 
Lampillas^ empeña á hacer está segunda edi* 
cion ; pero esta misma benignidad , pide de jus* 
ticia que se corrigan, y se enmiendan con todo 
cuidada los defódos , y' descuidos de la primerai^ 
porque sería cemeridad, ó mucha ignorancia re«* 
patrios ahora Ruevadoenjte. £n efei£to « he procu^ 
rado limarla V y ' espáfioliaarla mas que al prin- 
cipio ; poniendo notas á este tomo^'primero , que 
no las^ tenia ^ y traduciendo los sonetos ^ qne 
antes, se pusieron en Italiano como están; en la 
obra oíiginaL -En los-defioaa* comoa se añadiri 
^ualmente lo que paiet&da' necesario á sir mayor 
ilustración. Asi enés£e*iC!¿moef»4;odos sediscia^ 
gtt^Q U4 Q^aa puestas por mi ctfQ «HeaeSlai (8^). 

; ' t * ' - • í ' ■ - . ' > 
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fas obras Apologéticas son por lo común sos- 
pechosas á k>s inteligentes y y á la verdad coa 
sobrada iiazion ^ éi se considera que casi (odas las 
gue seiían impreso de algunos años á esta p^r* 
te (a), vah marcadas con el sello de la enemis« 
tad y el rencor, ó el desprecio, y que el ser anó- 
nimas es para poder ensangrentarse mas á sa 
salvo : procedimiento ruin , y baxo, no solo con- 
trario á las leyes de la moral cristiana 9 sino 
también á la buer^ crianza, y atención ; y asi 
no extraño que lo hayan mirado siempre con 
horror las gentes discretas , y juiciosas , y que 
,esté condenado por todas las leye¿;. 

Mas no por eso se hande reprobar indistan* 
temente todas las apologías ; porque si bien se 
reflexiona, estasdisputas literarias conducen para 
aclarar ta verdad , como dice dogamente el cé-* 

r' -^1 ^ Je. 

(a) Hablado el Abate Francisco Antonia Zacearías de 
una obra del Abatid de Artlgni, intitulada Historia ^ícanda^ 
Jqs^ d^ ¡os literatoi^ dice s ^^Si en algún tiempo quisiera 
9, nuestro autor continuar su historia , podriamos sub- 
), ministrarle materiales para muchos tomos ^ con solo las 
9, disputas que ha batido en Italia en este siglo» Parece 
9, que es innagotable el caudal de las injurias literarias, 
t^quando a pesar del grande consumo que se hace de 
,, ellas , hay siempre abuudancia en todos los países , én 
99 todas las Iengíra«i¿'. tqmre qualquiera materia, Ensayéí 
9} áe U Ut^ £xbó« ^ ^ í/w. primero, ,, 
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Itíbre Muratorí (a).. Teñg^$^ presente sí , que se 
guarden siempre las reglas que prescriben la ur- 
banidad, y la buena crítica ^ y quien después de 
esto sé ofendiese de oná impugnación atenta, y 
fundada se haría agravio á sí -propio. 

Instruido con estos saUos documentos , que 
inspira igualmente la moral que el buen gu9to^ 
aseguro formar esta Apología contra las preocü* 
paciones que en descrédito de la literatura Es* 
pañola manifiestan haber adoptado los dos Se- 
ñores Abates Gerónimo Tiraboschl, y Xavier 
Betinelí , tan distante dé la menor aversión con^ 
tra sus personas ^ como lleno de aprecio por sus 
do£tos escritos. 

No creó ofender la estimación^ y mucho me* 
nos la amistad que profeso ai Abate Betinelí (¿f\ 

^ por 

(a) Reflcx. sobre el buen gusto, part. i:^ pag. 13?. 
(¿) La estimación que hago dc.e.ste ipsigfie.poé't^ , me 
estimuló á vencer tas dificultades de la poesía Italiana, 
componiéndole este soneto , con motivo de la bellísima 
composición, cotí que baxp el nóttibre de Diodorol^etiíco, 
celebró el matrimonio de la Excelentísima Señora Már^ 
. quesa Valenti Gongaza i Mantuana y con et 'Mar^uiá& 
Durazzo, Giüoves» ? - ♦^■ 

X' ombra di Maro^ che del Mincio in riva^ 
Artni y ed aniar cantó. ^ duci ^ é fastorij 

Lá negli elisi soto folti allori : 

Parlar ivati di t)iodaro udiva. 

Quando ecco mesfaggiér de Manfla arriva 
Pregando il vate che la patria tmori 

Cantando di una sposa i cas ti amari^ 

Mé 



por querer itppugiiiar las dichas preocupaciones; 
antes bien me prometo conocida su geqerasidad , 
y .reélitud de ápimo, que asi este caballero: 
como el ot.ro, no tieq^n la menor oposición á 
la nación Española, ni/ le disputarán nunca 
aquella, glorja que hallaren bien a^poyada en ra- 
zones , y autoridades sólidas. Creo firmemente, 
que podrían repetir con Cicerón: Tantum abest 
ut scfibi contra nos milimus , ut id etiam máxime 
aptemus {dy A imitación, pues, de esitos AA.es* 
ciarecidos, que han dado tanto lustre á la iitera- 

mafiú che mai con voce onesfa é vivat 
A me la cetra ^ disse^ che pendea 

Vicina al Mincip ¿' una quercia ombrosa i 

P/Iá senté que Jitioior tolta P avea. 
Se la ntia cetra é in man tanto famosa 

Disie , per We su la pendice Ascrea 
Chi la 'Cetra rapi'^ami la sposa^ _ ^ • ^ 

La soml>ra 4e Virgilio , que algún día 
Carito guerras , amor , reyes , pastores, 

Sentada en los élysios sobre flores 
>DeI poeta jDlddore hablar oía. 

Mantua a este tiempo á suplicar le envía', ^ 

Que aumente de su patria los honores. 

Cantando de una esposa los amores 
Con suave , y nunca oída melodía. 

Venga , dixo la lyrá ( que acia un lado - 

Del Mincioestaba en una encina umbrosa) > 

^ Dlcenle que Üiodoro la ha robado* 
pues una ves^ que en mano tan famosa 

Está mi lyra , respondió ál enviado 
Quien iñ¡*lyrá robó ^ cante lá esposa. 

.(a) Tuscul. quaestt i. a. 



tura Italiana , procuraré también yo aclarar del 
modo posible la literatura Española , vindicando 
á nuestros escritores del agravio que se les hace 
en virtud de algunas preocupaciones. 

Sea enhorabuena un antojo pueril el querer 
. defender por amor á la patria todos los AA., y 
todas las obras nacionales; como sí hubiera de 
padecer la fama de toda una nación, por una 
tragedia defe¿tuosa, por una oración menos ele- 
gante, ó por un soneto frío. Igualmente es re- 
prehensible querer que todo lo nuestro sea lo me- 
jor, y que por mantener esta necia quimera se 
han de suscitar frequentes disputas , y turbar 
las conversaciones, si alguno la contradice ; ma? 
quando se ofende á la nackin entera í quando se 
quiere creer universal la ignorancia , y la bar- 
barie; qjjando se atribuye á efcólo de tal clima 
la corrupción de las ciencias ; en este caso no 
puede ser notado de parcial ni preocupado el 
que toma la defensa de la patria ; antes bien lo 
contrario sería cobardía digna de castigo , y el 
silencio , una confirmación del concepto errado 
en que estaban ios contrarios. 

La defensa de la patria , este estimulo noble 
de qualquiera buen patricio, ha empeñado ya 
á escribir sobre esta materia á dos eruditos Es- 
panoles , que son los Abates Juan Andrés, y 
Tomás Serrano. Si estos sujetos hubieran escrito 
con ia extensión que permite el asunto, y de que 
que es capaz su notoria erudición , estaria por 
demás mi trabajo; pero habiendo cenidp sus apo- 
logías á los estrechos limites de dos cartas , es 

pte- 



preciso que' hayan dejado sin tócat grande nii- 
mero de preocupaciones , que bay> esparcidas 
en las obras de los AA. modernos ya citados. 
Por consiguiente, no será inútil ai de vano ser- 
vicio para mi patria este escrito en que está re»- 
copUado quanto han dicho contra nuestra litera- 
tura , y rebatidas las razones en que se apoya. 

No es mi ánimo formar un catálogo de es- 
critores Españoles , y mucho menos escribir la 
historia literaria de España ; cuya obra tienen 
entre manos dos eruditos Religiosos (a) , que 
tienen dadas pruebas de su crítica , y diíjcerni- 
miento en los quatro tomos publicados , que no 
llegan aun al siglo de Augusto , sin dqda por las 
<;uriosas investigaciones que han creído precisas 
para aclarar la civilidad , /y literatura de los Es^ 
pañoles en los tiempos mas remotos.. Mi único 
;tiesign^^ es hacer ^ ver la equivocación que pa- 
decen algunos en atribuir a España la corrup- 
ción de las letras^ y del buen gusto. ; '^ • 

Como los escritores modernos Italianos lú^ 
jurian igualmente la literatura antigua Español- 
Ja , que la moderna , dividiremos esta obra en 
dos partes. En la primerAjmpjugpáremos lo per- 
teneeknte i la literatura antigua ^ limitándonos 
4 las épocas , y escritores ofendidos ,; procurando 
joaostríir ; al mismp tiempo., que no solamente no 
fué la nación Española la que echó á perder 
el buen gusto de la literatura antigua Italiana, 

/ • •• :■' ■ •/ ' ' ' si-' 

(a) Los PP. Rafael, y Pedro Rodrigues Mohedano. 



sino que por el contrario, á ninguna de las er- 
trangeras , excepto la Griega , debieron tanto 
como á la Española las antiguas letras Roma- 
nas. En la segunda trataremos baxo las mis- 
mas reglas de la literatura moderna; á saber, 
desde el siglo XV". hasta el presente , anadien- ' 
do una breve noticia de la literatura Española 
en este siglo, para desimpresionar á los Italia- 
nos , y entre ellos al Abate Zacearías (a^ 9"^ di- 
ce : que aquella ilustre nación , que produxo tantos 
hombres insignes en todo genero de ciencias en el 
•siglo Xyi, se entretiene ahora solamente en ¡as for~ 
mas peripatéticas'^ y que habiendo propagado la 
clara luz que boy dia brilla basta en la Moscovia^ 
yace sepultada entretanto ( la España ) en una obs~ 
cura-, y tenebrosa noche. 

Pues si el haber escrito el Marqués Maüéi, 
con deseo de animar á los Italianos á los estudios 
clasicos , que las imprentas de Italia , desterrados 
los buenos estudios , solo se ocupan de cien años á 
estaparte con la bella Margarita (¿), inflamó de 
tal suerte el zelo del Doótor Bíanchiní , que cre- 
yó preciso publicar una apología por las impren- 
tas de Italia {c)i qué extraño será que nos que* 
jemos tainbien nosotros á nombre de la nació rí, 
por el agravio que hacen á su erudición , y cré- 
dito los Señores' Xtatiaoos , ni que se dé á luz esti 

apo- 

' (o) Ensayo de la Liter. Extrang. totn. i. pag. ii6. 
■(¿) Investig. tiistor. del estado antiguo de Verona, 
(í) Opuse. Caiuger. tom. a. 



apología 9 no para pretender para España lo que 
Bianchini para Italia , que afirrtia ha sido , y es 
adtualmente la maestra de todas las naciones en la 
verdadera , y perfeEia inteligencia de todo genero 
de literatura , sino solamente que no estuvo ea 
los siglos pasados , y mucho menos está en éste, 
que se llama iXüsttkáo ^ sepultada en una obscura^ 
y tenebrosa noche. 

Espero de la prudencia de los literatos de 
Italia el disimulo necesario , por los muchos- 
errores que cometeré en el idioma Italiano. Pero 
si alguno mas rígido quisiere decirme lo que Ca- 
tón á Alvino : ¿ Q^uis te perpulit ut id committe^ 
res quod prius quam facer es peteres ut ignoscere^ 
tur{a)% desde ahora le respondo,que la principal 
razón que he tenido para hacerlo , habiendo de 
costarme mayor trabajo, es la de haber visto 
que las preocupaciones contra España se van 
extendiendo para con muchos poco aficionados 
al latín , de los quales escribió yá el elegantí^ 
simo Español el P. Gerónimo Lagomarsini: Za^^ 
tinam linguam tanquam <etate jam grandi efcetam 
anum , turpem , rugosam , edentulam^ delirante aver- 
santur , respuunt , derident , exibilant , inseSlan-^ 
tur {b). También me ha hecho fuerza la moda, 
que tiene no poco imperio hasta en los estudios 
literarios , y ahora no se usa escribir en latin. 
Por esto el Abate Betineli , dice en boca de Ho- 
ra- 

(n) Aulo Gelio lib. 1 1. y 8. 
{b) Orat. ad Flor pro lat. ling. 
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racio; hablando de t^ierta obra latina: Qfii^ft la 

ha de leer en este siglo , en que es menester traducir 
los latinos para que se lean {a). Asi , pues ^ ya que 
deseo que me lean, escribió en Italiano , si no con 
perfección, á lo menos de manera que pueda 
ser entendido, y fio tanto de la bondad de mi 
causa, que no me desanima el conocimiefito de 
quanta fuerza perderá el no saber adornar las 
razones con aquella elegancia que tienen mis 
contrarios, y que en vano se buscaría en la obra 
Italiana de un Español , después de tan pocos 
años de morada en Italia. Pero si no tuviere la 
dicha de merecer tstt disimulo , á lo menos no 
podrán negarme, aup los que jno aprobaren todas 
e$tas fatigas , la gloria de haber sacrificado mi 
propia fama al amor de la patria ; quedando 
justamente premiado el sentimiento de no ha* 
l^er aceitado á ser buen apologista , con la satis-* 
facion de darme á conocer por buen patricio* 

(ü) Carta 5* pag, 57. -^ 
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DISERTACIÓN PRIMERA. 

Idea general^ origen y breve impugna'^ 

don de las opiniones preocupadas con^ 

tra la literatura de los 

Españoles, 

I 

1^^ ntrc las preocupaciones mas comunes' 
ip -jji ^ que tienen los hombres^ y también. 
^ jüiá ^ ,nag dijSciles de advertir , es una 
H^ de ellas la del amor á la patria y á 
sus compatriotas. Este les cie^a de 
tal forma , que no les deja ver los defeétos de 
éstos , y aun menos las excelencias de los ex* 
Uangeros {a). Donde mas se descubre este alu- 

ci- 

{d) Muratorl tratando de esta parcialidad , dice : qué- 
no permite ver las preciosidades de los otros , ocupada 
íolamente en mirar y estimar las propias : y que si por 
C0sualida4 vuelve los ojos i los campos ágenos ^ no descubre 
mas que espinas^y abrojos , sin advertir las malezas que 
' Tom. LA se 
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dnamiento es en el punto de los ingenios y 
literatura , porque no pueden persuadirse que en 
otros paises íos haya iguales , ni en número , ni 
en calidad, á los propios; ó que si los hay tengan 
el mismo lucimiento , y gusto en las ciencias. 
Asi pensaban antiguamente los Griegos res- 
pe(5to de los demás pueblos , á los quales lla^ 
maban sin distinción barbaros. Esta preocu- 
pación nacional pasó de la Grecia á Roma, 
juntamente con las artes y ciencias. Por esto 
Mr. Boungaintviile hablando de íos historia- 
dores Griegos , en la primera memoria sobre el 
viage , y Peripio dé Henon se explica de este 
mpdo : Los Griegos , ufanos, con su superioridad 
en las artes ^ y con ¡a que pretendían en las cien^ 
cias , reputaban por falso quanto ellos ignoraban. 
No se les puede negar la amenidad de ingenio y 
de esíilo ^ que les era como caradíerística ; pero 
es preciso decir ^ que no bacian un juicio re&o 
de las demás naciones , porque d la presunción 
natural juntaban la ignorancia voluntaria. Asi 
pues quando vemos despreciar á tantos lo que aque-^ 
líos despreciaban injustamente ^ es de temer que 
creen que todos los talentos y ciencias quedaron 
reducidos dentro de los limites de la Grecia , ó 
de la Italia ; como si estas dos naciones bubiesen^ 
sido solas en el ^ mundo ^ ó no se pudiese pensar 
con discreción sino en Atenas \ ó en Roma {a). 

No^ 

se crian en su mismo terreno, ?erf. Poes. lib, i. cap. 3. 
{a) Acad. de Inscrip. tom. aó.^ag. 26* 
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S. I. 

Noticia de algunas de las opiniones 

preocupadas de los Escritores modera 

nos Italianos^ contra la litera^ 

tura Española. 
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udlquiejra que lea atentamente la historia 
literaria de Italia, escrita por el Abate Tira-* 
boschi , el libro del Entusiasmo , el de la Res-* 
tauracion de Italia , y otros del Abate Betinel* 
il , descubrirá luego la misoía preocupación 
nacional tjue reynaba en la antigua Grecia / 
en Roma ; bien que con esta diferencia , que el 
desprecio que los Griegos y Romanos exten* 
dian á todas las naciones extrangeras, estos 
AA. lo limitan algún tanto , pretendiendo ser 
superior la Italia en comparación de las demás, 
mas no de manera que dejen de concederlas 
lugar señalado en la, república literaria ; y solo 
con la Española conserbap la ai^tigua co&tum^ 
bre , no haciendo mención de los Españoles 
sino entre los sutiles Escolásticos : gloria que 
les atribuyen sin envidia de los extrangeros, 
ni disgusto de los eruditos de Italia. 

Se necesita por cierto niayor. flema de^ la 
que se suele suponer en el genio Español, para 
escuchar sin irritarse á un crecido número de 
Italianos , que opinan de los Españoles conio 
de forasteros eo ia9 letras : conseqüencia pre*^ 

A 2 ci- 
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clsa de las proposiciones injuriosas que contie^ 
nen varios de los escritos de estos AA. mo* 
dernos. Para prueba de ello copiaré algunas 
que pddrán servir de bosquejo de las preocu«p 
paciones anti-Españolas. {a). ElcaraSíer universal 
de los autores Españoles son las sutilezas , ó las 
chanzas (¿). El gusto Español que se comunicó á 
Italia arruinó las letras y el huett gusto {c). La 
nación dominante Española lleva consigo el contagia 
del mal gusto en punto á las letras {d). España es 
naturalmente inclinada casi por inftuxo del clima á 
las sutilezas ; lo qual es causa de que ba^a tenido 
poces poetas y y oradores célebres ; Los Españoles 
fueron lor que después de ¿a muerte de Augustñ 
Mcierm mayor daño d la eloquencia y pdésía , jt 
tih duda pudo contribuir bastante ú conducirlos al 
mal gusto el clima en que táBian nacido (e). La 
verdadera conidia nunca fue conocida de los Esf 
pañoles , que ni aun rtir quisieran sin gravedad (/). 
El buen gusto de la poesía se (arrompió en Itá^ 
lia^ por el frenesí de los romances Españoles .{g). 
La España entera , ó por emulación , ó envidia , o 
digamos mejor , por ^reza ó desidia ^ no tiene^ 
^- ■ • osiA 

{a) Betin. Restaur. part^ a, pag. yS. 

(*) Pag. 124. 

{c) Tirab. Hist. Lit. torti. 2. Disertación Preliminar. 

{d) Tífab. Hist. Lir. toin. 2> Dlsert. Prdira. 

{e) Betln. Cart. 2. pag. 123. 

\fy Betin. Poema X<i Racolta. 

{g) Cartas Inglesas, sobre la lit« Ital. Car. 10. pag.76« 
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aun ¡ás cosas m(ts necesarias, á la vida , porqué, 
deja sus campos sin cultivo* Pero mucho peor que^ 
sus campos esta su Jiter atura' : con otras cié ti 
censuras injustas., que $e debe decir son mas 
bien efci^o de un jaicio precipitado., que de^ 
una atenta r^eñej^ioii. A vista de esto, no será 
de extrañar que tantos literatos Españoles cooio 
hay al pcesente en Italia , y que úo han téoi- 
. do la proporción que yo de tratar á los men- 
cionados AA., y conocer su buena intención, 
DO puedan lecF sin disgusto semejantes obras^ 
creyendo ignorancia afe^ada, lo que yo llamo 
opiniones preocupadas^ 

Si se hubieran contentado por Jo meaos cst 
tos Escritores., con notar defe(£tos en algunos 
Españoles que escribieron en el siglo posterior 
á Augusto , y aun hubieran pretendido preferir 
Catulo á Marcial ,: Virgilio á Lucano , y Cíce* 
ron á Séneca, hubieran encontrado apoyo ásu 
censura hasta entre los mismos Españolas ; pero 
suponer que Marcial es ingenioso sin naturalidad^ 
Lucano, versificAdor hinchado ^ y Séneca un decla- 
mador importtmo : Si el Abate Tiraboschi se hu*^ 
^^ra limtbado á no ser áil niimera de los pa*^ 
negíri$tas ile.ías prendas* morales.de Séneca, ni 
creerlo impecable, ninguno, de los justos apre- 
ciaflorej de este Filosofo se bubiera quejado; 
pero^ tomar i su cargo $1 hacer la burla y la. 
mpfa, y pintarle como,el hombre mas perv.erso- 
(jel mun<H> i cpp l^l qye estos ..esc» tDre& stg} huí^ 
biesen querido disimular el corrompido gusto de 
muchos Españoles en la era d/Q 600 , .y hubieran 
Tom. L A 3 ha- 
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hallado mas lento el renacimiento del bueno en 
el siglo presente en España, no hubieran dicho 
mas que lo que han escrito ya varios Españoles; 
pero hacerlos AA. de la corrupción general de las 
ciencias en la antigua y moderna Italia ; querer 
encontrar en sus obras el origen del mal gusto, y 
todo esto por influxo del clima^ hace preciso decir, 
valiéndose de las mismas palabras que usa Tira- 
boschi contra Mr. Huet (a), que estos eruditos 
Italianos se han dejado llevar ciegamente , ó del 
deseo de ensalmar la gloria de su pais , ó de una 
preocupación muy siniestra contra España. 

No disputo que en una* historia literaria pon* 
ga el autor .en el mayor lustre que pueda la 
literatura de ^ü^ nación ; pero esito ha de ser de 
manera que no se oponga á la verdad , des- 
acreditando no solo á un autor extrangero , mas 
á toda una nación , que ha producido en todos 
tiemjpos ingenios eminentes, que han enrique- 
cido á la Europa con obras muy apreciables, 
y cuya luz se ha difundido con mas particulari- 
dad sobre el terreno de Italia. Este defeéto e6 
mucliQ mas notable en los que seconstituyen cen- 
sores del mal gusto de los otros , puesto que no 
puede estar escrita con saíno discernimiento una 
obra en que no presida la justicia y la verdad. 

Al mismo tiempo que la Monarquía Espa- 
ñola llegó á tal punto de gloria y de grandeza, 
que se hizo formidable al resto del muodo por 
el terror de sus armas, y que pudo decir á su 

Rey, 

{a) Tom. 3. pag. iSQ^ 
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Rey , que. para él no se ponía el sol \a) , llegó 
juntamente al mayor auge la literatura en £u« 
ropa 9 priúcipalmenteep Italia: prueba clara de 
que era sabia la nación dominante* A este modo 
los Romanos difundían á la ve£ con las armas 
.victoriosas las artes y las ciencias por las Pro* 
vincias que conquistaban: como al contrarió 
los Bárbaros que infestaban los pueblos, cau- 
sando su^ desolación no menos que la de las* 
letras. 

No pretendo por esto que la literatura £s^ 
pañola no haya tenido su tiempo de decaden* 
cia , como ha acontecido á las- demás naciones, 
siguiendo el destino de las cosas humanas , que 
no pueden estar siempre ;en un mismo estado: 
pero también es constante que tuvo á la mis** 
ma sazón sagetos insignes que gritaron contra 
los abusos literarios, proculrando volver á los 
de su nación al biíen sendero^ Tales fueron en 
los siglos XV y XVL^Lttis> Vives, Antonio, de 
Ncbrija , Fernando Pincíano , Francisco VhSlo^ 
ría , Luis de Gar.vajul; Melchor Cano, Aotoh 
nio Agustín I Juan: P«fpipái> Juan.de Mariana 
y otros: como á los fines del XVII, el Mar-» 
qués de Mondejar, Pon Nicolás Antonio, y 
Don Manuel Marti ; cuyos nombres son bas- 
tante conocidos para perpetual: la fama litera-? 

ria^de toda U9« i>aQipn v, y procurarla lugar 

ho- 

{d) El P. D'Orleaa^^Htftoriadelasrerolttcianesde 
España , toio« i. pag« 2. . ^ - . 1 . j 
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jionroso 9ti> la ^vepubl)ca de las letr¿i$. Ko-basta 
para justificar las injurian que estos £$04*1 to res 
profieren contrarEspañá ,.que en el dia : se baya, 
dexado arrebatar por otros Pueblos la preemi- 
nencia ea alguna parte de las bellas letras : pues 
tampoco bastaría pata di^ulpar á quien cotí 
igual desprecio escribiese de la JUal4a , quesea 
gun dice Muratori («) se dejó arrebatar en él si- 
glo pasado el bella precio de la preheminencia 
en una parte de las letras , permitiendo impu- 
nemente que otras ':^ naciones mas afortunadas, 
aunque no mas ingeniosas^ la pasasen adelante 
en el camino de la gloria* • 






§. H. 






Critica injusta -y desmesurada que hace 
de España otro escritor mo-- 

■i derMOi ' : 

-xSo es esta sok la pJntüra que hacen estofe 
Escritores naodetnosde Sus pl-eocupaciones^con*- 
tra España : todavía es peor la que forma él 
autor de las cartas Inglesas , sobre la literatura 
Italiana. No puede disimular este criticó su 
irritación al ver (b) que í oda España p&t emu^ 
loción 4 envidia ^ é digamos me^^ púreíia^\y de^ 

si' 






Buen gusto , tom, x. pag« f« . u 
Carta lo, pag. 76, , 1 • 
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sidia carece de Jas cosas más necesarias á lá 
vida , dejando sus campos sin cultivo , y no dan^ 
do alvergue á los pasageros ; por que no quiere 
salir de su ignorancia á exemplo de los otros 
pueblos á quienes se cree superior* Dice ademas; 
que ba visto á los mismos labradores desdeñarse 
de envilecer sus manos con la azada , y par con- 
siguiente parecer de hambre por ta vanidad de 
llevar una espada mohosa , un sombrero con plu- 
^age , y que los traten como caballeros ; pero que 
mucho peor que sus campos está su literatura. 

En vista de una crítica tan nimiamente ri** 
gorosa de los uso$ de España , es preciso creer 
que est€ Autor no la ha visto sino en algún 
mapa , ó en las relaciones de ciertos extran* 
geros , que habiéndose enriquecido en aquel rey- 
no, hacen después alarde de desacreditarle con 
injusto desprecio ; mostrándose fuera de ^Espa- 
ña tan ignorantes de sus prerogativas , como se 
declararon aficionados á sus tesoros mientras 
vivieron en ella. Este mismo Autor en su obra 
del Entusiasma, nos enseña con grande juicio 
y madurez que es menester examinar de cerca 
los payses , las naciones , y las costumbres de los 
pueblos para poder hablar con fundamento {a)i 
pues si quando recorrió la Fraqcia se hubiera 
determinado á pasar á España sin temor de 
pernotar al raso , ó de morirse de hambre por 
falta de sustento , sin otra diligencia que ésta, 

hu- 

(«) Pag. 3ir* 
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hubiera podido tiablar con mas fundamento 
del citado Reyno (*). 

Bastaba haber examinado de cerca las Pro- 
vincias de España confinantes con Francia, para 
hallar en el término de algunas leguas no solo 
las cosas necesarias á la vida , sino también 
las que sirven al regalo de las mesas mas de- 
licadas. Hubiera visto cultivadas las dilatadas 
campiñas, y hasta las cimas de los montes, 
fatigándose los labradores desde la nmñana hasta 
la tarde en manejar la azada y el arado, en 
lugar de llevar ociosos aquella soñada espada 
mohosa al costado. Los hulñera visto contar 
felices sus dias en medio de la abundancia , pre- 
firiendo la vida rustica al título de Caballe- 
ros ; y asimismo hubiera observado que con el 
caudal de aquellos labradores en otros paises 
se harian muchos dar excelencia. 

Si hubiera examinado de cerca la primera 
capital de la Provincia , Barcelona , bien lejos 
de encontrarla con gente abandonada á la pe- 
reza y á la. desidia , hubiera hallado morado- 
res 

» 

' (*) El honrado carafter de este ilustre Escritor me 
persuade que no le hubiera permitido imitar la falta dé 
sinceridad del Monge Lombardo , el P. Noberto Cay- 
mo , quien después de h^ber corrido toda España im- 
primió unas Cartas con el nombre de Viagie Italiano^ ea 
las que habla de las cosas de España con poco honor 
de este Reyno. Véase ef Viage de España de D. Anto- 
nio Ponz , impreso en Madrid año de i77j5* 



res industriosos y aplicados , émulos , es ver- 
dad de Jas Provincias comarcanas , pero ému- 
los en la industria , en el comercio , en las 
artes , en las fábricas. .No menos cultivadas que 
los campos , y las artes , habria hallado las cien- 
cias , no ya únicamente de la Filosofía Aris- 
totélica , sino de aquellas que hacen el dia de hoy 
las delicias de las naciones cultas : como soa 
Escuelas de Matemática, y de Náutica , Áca*- 
demias Reales de bellas letras, y de Física 
experimental , competidoras de las de Historia, 
de la Lengua , y de las bellas artes que flo- 
recen en la Corte , y en otras Ciudades de 
España. Estas Academias no se ocupan en tra- 
tar de ¡os grandes negocios del amor , ni en cier* 
tas vagatelas sonoras^ como de las de Italia 
dice. Muratori (a), sino en materias mas só- 
lidas, y mas útiles al publica 

En lugar de aquellos Cirujanos de Italia, 
que llama nuestro Autor con sobrado despre- 
cio Alveitares y Barberos {b) , hubiera encon- 
trado una célebre escuela de cirujia^ pxovista 
de maestros hábiles , y un grande concurso 
de discípulos. Entre estos, varios pasan desde 
la vecina Francia á ser instruidos por aquella 
miserable nación , qjue no quiere salir de su igno'- 
rancia a exemplo de sus vecinos. Si hubiera en- 
trado en el famoso teatro anatómico, le hu- 
biera visto igual , si no superior , á los mas nom- 
bra- 

{a) Reflexiones sobre el buco gusto ^part. i«pag» a. 

\b) Carta i. pag. 7;. 



brados de la Europa , lleno de esqulsita pre^ 
vención de los instrumentos mas fíaos , tra- 
bajados la mayor parte por aquella nación pe-- 
rezos a é indolente^ que car£oe de las cosas mas 
necesarias á ia vida* 

No es esto decir, ""que en todas. las Provin- 
cias de España se cultiven con igual empeño 
los campos , las artes y las ciencias; pero si 
digo, que la. desidia de alguna provincia, á 
vista de otras en que están ñorecientes la 
agricultura , las artes , las fábricas y las cien- 
cias, no puede disculpar al referido escritor, 
que excediendo los limites de una justa crí- 
tica, quiere persuadir que es universal en 
toda la Península la ociosidad , la holgazane- 
ría , y ia barbarie. Perdóneseme esta corta di- 
gresión que me ha parecido conveniente para 
dar á entender al dicho autor, quanto mas 
razonable juicio habría armado de España 
si la hubiese examinado de cerca ; respecto de 
que solo en la primera Provincia se halla á un 
mucho mas de lo que he apuntado aqui por, 
mayor : y ya que no hablamos de la China, 
ó de la Tartaria , fácil es averiguar si el amor 
á la patria me ha hecho exceder los límites 
de la verdad. 

Otra de las preocupaciones graciosas de. 
este autor , es la de publicar que España se 
se cree superior á las demás naciones , y aman- 
te por naturaleza de precedencia {a). Qué bien 

ve- 
(f?),Beíin. part. i.pag. i2i. 
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venia aqui lo de : : Qjuis tulerit graccos de se^ 
diEíione qu¿erentes\ Por cierto es digno de re- 
paro , que imputen á los Españoles una pre* 
suncion desordenada que les hace despreciar á 
todos los extrangeros. ¿Y que esto se estam- 
pe en unos libros, en que á cada pagina se 
descubre la propensión de anteponer la Italia 
i los pueblos mas cultos de la Europa? ¿no 
se pretende acaso que ha sido la privilegiada 
de la naturaleza para las artes y ciencias , atri* 
huyéndole la gloria de ser como modelo , y 
maestra del buen gusto, y como la que ha 
diéfcado leyes de sabiduría á todo el mundo? 
No le disputo sus prerogativas , ni el justo 
aprecio que merece : •solo digo , que no son los 
escritores Italianos tan imparciales que pue- 
dan hacerse censores de la parcialidad de los 
Españoles. El mismo Abate Betin confiesa 
este defecto de sus paisanos^ hablando de los 
Historiadores* Encuentro , dice , tanto en ios 
antiguos^ como en los modernos^ el defeSío de la 
parcialidad^ que £S el mayor contrario de la 
verdad , alnni de la historia : mas los primeros 
ion dignos de alguna disculpa porque ^escribían 
casi solamente para su patria : no asi los se^ 
gundoSyque saben de positivo que los han de leer 
todas las naciones por la comunicación que se 
ha hecho universal en nuestros dias. A este de^^ 
fecto atribuyo que no tengamos en Italia muchas 
historias dignas de alaéanza {a). 

Con- 
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Conforme á esta regla debia esperarse ma- 
yor imparcialidad ea los^ escritores modernos 
Italianos, asi en no ensalmar su nación, como 
en no obscurecer el mérito de las otras, sa- 
biendo que los han de leer , no tan solo sus 
paisanos , mas también los muchos Españoles 
que hay en la actualidad domiciliados en Italia 
Y supuesto que otro escritor quiso atribuir á 
los Españoles el ser amantes por naturaleza 
de precedencia, debía explicarse de manera, 
que no se le pudiera reconvenir fundadamén* 
te de una propensión aun mas viciosa de asig« 
nar esta precedencia á la Italia sobre las demás 
naciones , aun en aquellos siglos en que fue mer 
nos digna de esca gloria. 

£1 Abate Betiri quiere pintarnos el estado 
deja Italia en los siglos XII y XII [ (a) , y 
apoyado en la autoridad del Abate Ursper* 
gense, pretende q\3ít los Italianos solos eran los 
protegidos por Jefes e^criías; y añade, prueba 
clara de que las otras naciones vivían y se go^ 
bernaban por el derecho del mas fuerte ^ o por 
leyes bárbaras ^ fundadas mas en las tradiciones^ 
que en códigos aprobados. Dejo al cuidado de 
otros eruditos- quán conforme sea á la verdad 
esta pretendida superioridad de la Italia sobre 
sus respectivos países ; mas por lo tocante á 
España la tengo por falsa é injusta. 

Vamos á la prueba. Dejando aparte el Có- 
digo de leyes Góticas ( no bárbaras , sino muy 

pru- 
{a) Restaur. tom, i. pag. 123. 



prudentes ) , recopiladas por Alarico desde el 
año 506 , con las quales se gobernó España 
por algunos siglos , tenia ya el Rey no de Ara- 
gón Código particular de leyes escritas desde 
el 900 {i¡^)j á las que después se añadieron 
iDtras en el siglo XL. En este mismo tiempo 
se regia el Rey no de Castilla por leyes escri-^ 
tas, llamadas Liber Judicum ^y el Conde de 
Barcelona Don Ramón hizo recopilar por en*- 
tOQces un código de leyes para Cataluña, que 
fueron examinadas y confirmadas por el Con-* 
cilio que se congregó en- dicha Ciudad , en el 
qual se reconoció á Alexandro II por legíti« 
mo Pontífice (^). A mitad del siglo XIII el 

San- 

(:^)Los fueros de Sobrarbe traen su origen de lósanos 
prinieros de la conquista , y son anteriores al de 900. 
El P. Moret en sus investigaciones, pag. 3^4 , exhibe 
una Carta de Carlos III. el noble, Rey de Navarra, del 
ano 141a, despachada á favor de los Roncaleses , en 
que confirma varios de sus privilegios antiguos , y entre 
ellos uno de Don Sancho Garcia de la era 860, ó 
año de Christo 821 , por el qual dicho Valle de Ron- 
cal fue aforado á los fueros de Jaca y Sobrarbe, 
pues en la pag. 356 copia el mjsmo autor una clau- 
sula del tenor siguiente : 0/ra sí ^ por razón delosdi-^ 
cbos privilegios antiguos , los dichos Valle Roncal son 
aforados á los fueros de Jaca y Sobrarbe , &c. 

(^) Es digno de reflexión que en aquellos tiempos 
se decidían en Italia las contiendas entre personas pri-- 
vadas, ó las de jurisdicción , entre los poderosos , por 
oiedio de las pruebas de la agua y del fuego , de po* 
I ner 



Santo Rey de Castilla , Don Fernando , hizo 
nueva colección de leyes, cometida al cuida* 
do de los mejores jurisconsultos de su tiem* 
po (*) ()3&). Don Jayme el I de Aragón, llama* 
do el Conquistador , después de haber ganado á 
Valencia en el año de 1 238 , dio á este Reyno 
un código de leyes particulares , escrito en len^ 

fier los brazos ec cruz, y de los desaftos. Betin Restaur. 
tom. a, pag. 304. 

Dé este modo aquella nación protegida por leyes 
escritas , obligaba ai que robaba un perro de caza á 
llevarlo en la espalda, y. después besarle el rabo: y 
al que hurtaba un gavilán se le condenaba á dejarse 
arrancar unas onzas de carne de la parte posterior del 
cuerpo por el mismo animal, pag. 40$*. 

(^) Este código se llama aun .al presente las siete 
partidas , que es un cuerpo de derecho nacional , sí na. 
superior , á lo menos igual á los mejores de . otros paí**' 
scs , como dice Don Nicolás Antonio. 

(^) Es muy verosimü que en la formación de las 
leyes de las partidas haya tenido mucha parte Diego 
Pagan , cuyo sepulcro existe hoy dia en la Iglesia 
mayor de Murcia , y encima de él se cor^erva su 
estatua , que aunque maltratado , representa harto 
bien el trage de un Doñor. En la misma Iglesia se 
celebra un Aniversario por una hija suya que se cono- , 
ce todavjia con el nombre de Juana de las leyes. 

También se llamó Diego de Us leyes el compilador 
de las Partidas , y de él se conserva una obra inédita 
en latin , intitulada Flores Juris ^ dedicada al Infante 
Don Alonso, en la Biblioteca del Escorial. 
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f^z Catalana , y en el de idj^o ()9&i^) , prece^ 
dídos los di^ámenes de los letrados mas sabio^^ 
formó nuevo código para el Reyno de Ara- 
gón 9 añadiendo prudentes reglas á fin de im«^ 
pedir las interpretaciones siniestras que alarga** 
ban el despacho de los procesos» 

Pregunto ahora: ¿será lícito que por dar 
la preferencia á Italia se procure dar á enten- 
der que todos estos Rey nos se gobernaban en 
aquellos siglos al arbitrio del mas fuerte ^ y 
por leyes bárbaras, que no estaban apoyadas en 
códigos formales, y aprobados? Ha llega- 
do á este panto en algún tiempo el decantado 
amor de precedencia , que por naturaleza cre6 
peculiar éste amor eil los Españoles ? y no era 
acasa la misma Italia )a que se gobecnaba por 
leyes bárbaras , y al arbitrio del mas fuerte, 
quándo olvidados todos ¡os respeStos del bien pá^ 
kiico ^ solo ¡os feudatarios ó tiranos se creían bom* 
tres ? quándo ^ sepuitados ¡os estudios y ¡os ¡ibror^ 
se ignoraban ¡as ¡^es ebristianas y dífües , y so 
distinguían en poco ¡os vicios de ¡as virtudes ^ juz* 

gan-^ 

X^^) La colección de fueros de Aragón $e híro en 
las Cortes de Huesca de 1 247 , y na en 1 2 jro. No se es* 
cribió en Catalán , sino en latín y como yá lo dejó ad- 
vertido Don Juan Luis López en su excelente obra 
M. S. Biblioteca Scriptorum adJeg^s^seu foros reghi 
Aragonum : la qual se conserva en la Biblioteca de 
la Ciudad de Hatnburgo , adonde pasó con todo ti 
tesoro literario de) insigni: Christoval WolíT. 
Tom.L B .. 
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gandose íos mas graves excesos ; cjTtno por exem^^ 
pío ^ los aduherioi^ homicidios , é incestos , fra^ 
gilidades que se debían disimular al rico , y per^ 
donar al poderoso i justificando este desorden las 
mismas l^es ^ y los magistrados^ (a). 

No obstante lo dicho , esta misma Italia^ 
por un extremo de parcialidad , la antepone el 
autor á todas las naciones; y no contento con 
esto y intenta persuadirnos que ya en aquel tiem^ 
po excitaba la admiración de los estraños por un 
gobierno propio y privativo de una legislación 
firme y establecida (b). Mejor diria la abomina^ 
cion por aquel geni^ duro y feroz que se deseu^ 
bre en los Italianas antiguos y que parece distintió 
vo de las gentes bárbaras (c). £n efe&o , por los 
a&os de 1135 llama San Bernardo á los Lom- 
bardos gentes bárbaras ^ inquietas y sediciosas. 
Siempre que ^te cdcico noá haga demos- 
trable que .algún escritor Español de nota, pre- 
tenda dar la preferencia á su nación sobre las 
otras , con parcialidad tan injusta , como apa- 
rece la suya ácla Italia., no. tendremos dificul- 
tad de concederle que los Españoles son amantes 
por naturaleza de precedencia. 

Los Españoles (dice un autor mpderao)e#- 
timan sus cosas , pero ^ al mismo tiempo hacen el 
aprecio debido de las extrangeras {d). Esta si que 

és- 

(a) Betin ton. i. pag« 37a. 

(i) Tom. I. pag. 193. 

ic) Tom. a- pag. j69, 

(d) Mr. Langler de Frcsnoy. Método para estudié^ h$ 
historio tlt. a. cap. ja. 
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es la floble propensión que tienen ^ y no It 
que se les imputa. En fuer:^ de e41a hacen la es* 
timacion que deben de los Italianos sabios^ 
leen siis obr^s , y las citan con aprecio ; quando 
éstos (segua acreditan los dos AA. referidos) 
desprecian por regla general los escritos de los 
Españoles « y no se dignan citarlos- sin ridi- 
culizar sus proposiciones.. 

Sin embargo del amor de preferencia que 
se les supone, confieran que su litératvira anti* 
gua debió mucbo al gobierno de los Romanos, 
haciendo honrosa mención de aquellos literatos 
insignes , que habiendo pasado de Roma á Es- 
paña , influyeroa bastante en la cultura de este 
Reyno (ii).|Qué diversa condufta observan loa 
italianos, que parece se olvida^i de muchos et- 
critorea célebres y maestros Españoles , de quie** 
nes fueron conocidamente instruidos i De éstos 
apenas se saben sus nombres, ó por lo menos 
se finge na saberlos ; y las obras famosas de 
que recibieron tanta claridad , asi aus estudios 
sagrados , como pro&nos , se sepultan como des- 
preciables antiguallas. ¿Quál diremos pues , que 
es la nación amante, por naturaleza de prece* 
dencia ; la Española , ó la Italiana? 



' (a\ Hist. üter. de Espafu tota, $. 

Bz 






$. III. 

Primer origen de estas preocupado^ 

nes ; el exemph de otros autores q^ué 

han escrito poco ventajosamente 

de España. 

S* 
e muy bien que no solo los referidos dito^- 
res Italianos escriben de esta manera de la li- 
teratura Española , y éstos tengo por cierto 
^ue se han impresionado de estas preocupa-^ 
cienes en las obras de otros extrangetois., Pero 
esta no es suficiente disculpa v teniendo por otra 
parte la critica ^ y juicio que se : reqyiere part 
discernir la verdad. Muchos de los que haó 
escrito contra los Españoles son Alemanes^ Ho^ 
landesesy Franceses^queestamparimjsus obras 
en el siglo XVI; es decir qüasido España «estar 
hñ en vivisináa guerra contra estas mismas inac- 
ciones ^ y asi^, no es de nóarayiliar que el ft»r 
Tor que derramaba tan^fia sangre en los catopo^ 
de Flandes. y de Oianda , gobernase tambiea 
la pluma de aquellos escriboreS, y. que iprtCem 
diesen ofuscar con líbelos infames la gloria 
de una nación triunfante , que era el terror de 
Europa. 

Las guerras entre España y Francia en los 
tiempos de los Reyes Don Fernando el Ca- 
tólico, Carlos V y Fejipe II, dieron motivo 
i los Franceses para probi^rár el . dei^Crédito de 

la 



la nacron competidora. De aqifi dimafifirotí en 
tantas historias los millares de fábulas de las 
costumbres , y barbarie de aquellofs tires Mo« 
na reas que excedieron la faoia de los primeros 
Emperadores Romanos. . 

Otro origen de loa escritos contra España^ 
fue ki heregla que dominaba en aquel ^Iglo en 
casi todas tas Provincias de Europa ^ excepta 
la de España , para gloria inmortal de esta na- 
cían j, ^gun el do¿ko Lagomarsini (a) ^ el quat 
atribuye á esto quanto dice Thuano en sus Ana? 
les contra España. Lo mismo observó Andrea Es^ 
coto , coaK> se lee en su Carta al P. Juan d^ 
Mariana , añadiendo : digan quanto quisieren 
los bereges : F^nes Hispano^ ea laus, fuit , eritr 
¡gue s^mper ^ u$ summi bic PJbihsopbi ^ ac Tbediogi 
pfra ^^ac: CatíhqHcafidei propugnatores prastantip- 
simi reperiantur. Me ha parecido que debia decii: 
alguna cosa de esta clase de escritores anti-Es^ 
pañoles, para que se vea que no es tal su au* 
toridad que puedan apoyar en ella sus preoca«- 
paciones lp$ AA. modernos. 

¿Perp hallarán también en Italia apoyo á 
su preocupación en algurtos escritores de aquel 
«ig|o? no lo niego: upa parte de éstos seráo 
j9fe(5tos á ios Franceses, que fueron echados de 
^aliai ppr jos Españoles y. y otra de. los mal 
fontentos con el gobierna Esp^pai. Por esta^ 
Razones escribían unos y otros paco Tentajosa* 
mente de nuestra nación : porque oo pudiendo 
...-. . ..•..'. . .. • ob^* 

Ja) Cartas de PoflNtom» i.Caru 67. . 
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obscurecerla gloría de sus armas , pretendían 
quitarles la de las ciencias. Esta dio motivo al 
famoso Antonio de Nebrija, para, escribir al Rey 
Don Fernando el Católico en la divinacion pre- 
via á los diez libros de rebus gestis, RégumCa^ 
iboUcorum : Non tamen opinar saih futa peregri^ 
his baminibus bistori¿e fides, concredéretur , íttiHs 
fnáximé y nultíus reimagis quam gloria avaris. In-- 
Vident nobis. ¡audem\^ indignantur quod, i ¡lis, impe^ 
fitemus y nos qué barbaros , opicosqijte ¿vacantes Jnfa^ 
mi , apelíatione: foadant.\ 

Xajmpoco en este, siglo. faltan autores Fran- 
ceses que á imitación ; de/ los . antiguos intentan 
desacreditar los progresos de los Españoles en 
orden á las, ciencias. Tales'. son . Mr. déla Mar« 
tiniere en su Diccionario, y el autor, del teatro ^ 
Español ^ . impreso en París en : 1738: pero el 
erudito Fernández Návarrete ha hecho ver; cla- 
ramente la> impostura.' grosera del primero , en 
la disertación sobre, el' carácter Jde los Españb* 
Ifes , que se- halla, en el tomo 1 .de las Aélis dé 
la Academia de la. Historia f-y^Móntíahó ha 
convencido la ignorancia del segutld'o en su dis« 
curso sobre las tragedias Españolas.. 
' Las- obras: de estoSs fescritores antiguos . y 
'modernos^ injuriosas al.credito> de la nación Es* 
pañolá , son un . manantial abundante de tantas 
bpidiohes . erradassobre sus costumbres y Kte^ 
ratura. ¿Pero servirá esto de disculpa á los dos 
mencionados escritores Italianos ? sería Imcer 
agravio á. su ciencia é instrucción, si se ere* 
yese que piensan como se pensaiba antiguamen* 

te; 



te ; esto es ^ que para asegurar qualquiera opi^ 
úion ó hecho basta el testimonio de muchos 
AA. que asi lo escriban^ sin pararse á consi-- 
derar que se merece su autoridad. Y para que 
se vea que se merecen algunos Franceses que 
han escrito en nuestros tiempos de las cosas 
de España , citaré dos ó tres pasages. Mr. Four- 
Hieren su Manual Tipograjíco esump^ído en Pa« 
rís en 1766 , dictien España no hay gravado* 
dotes de letras \ solo se bailan, dos fundiciones^ 
ambas en Madrid , la una perteneciente á los Je- 
suítas ^que les vale 500 , ó 600 libras : Ja otra 
ee compró en Rarís en 174® 1 por, la cantidad 
de 30 % libras : y era de Mr. Cottin fundidor 
de letras (a). Precisamente habian ya pasado 
cxrho ó nueveaños,^uandoescribia esto,que el 
i^moso Barcelonés Eudaldo Paradeli 9 se había 
hecho célebre dentro y fuera de España , con 
lu abundante provisión de todo género, de le* 
tras abiertas por él mismo ^ con los punzones, 
y. contra punzones para forniar las nutrices: 
mérito que le ganó la protección de nuestro 
Augusto Monarca , haciéndole ; ir á la Corte 
con una crecida pensión^ donde prosigue en-^ 
riqoeciéndo á España con bellísimos caraété- 
res, que no ceden á los mejores de Europa. No 
son inferiores los que abrieron Don Antoaio 
Espinosa , y Don Gerónimo GIL Luego quündo 
el dtctto autor escribía qu6 no habla sino dos 
fundiciones , y éstas en Madrid , se contaban qua- 

, . tro 
{0) Toai..a« pag. 42. 
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tío en la 'Corte , una en Sevilla , otra %n Totedo, 
en Valladolid /en Zaragoza y en Barcelona^ 

Mr. Freron en sil jíno Literario de 1772^ 
iJeclama contra la inmtmditria de las talles de 
Madrid^ ignorando que hacia siete, ü ocha 
años que estaban mas limpias y aseadas' que 
las de París. £t mismo autor acusa á los Es- 
pañoles de poco inclinados á la hospitalidad 
con los extrangeros, pagandx) coa esta descor- 
tés ingratitud el buen acogimiento que hace 
España á tantos millares de Franceses , como 
disfrutan en «ste Reyno de las riquezas y de 
los honores , no habiendo otro país en Europa 
que sea tan liberal de unos y otros bienes. 

También Mr« Lubersac se explica con tanta 
ignorancia, como injusto desprecio de la nación 
Española , en la obra que dedicó á Luis XVI, 
publicada en París en 1 775 , con el;tí€ulo íDu^' 
cursos sobre ios moytumentús púhUcps'^de todas Jas 
edades ^y de todvs ios ffueblos ^omcido9. En el ca*^ 
pítulo en que trata de España , entre muchas 
áalsedades^ é injurias políticas (nada corres- 
pondientes á la urbanidad Francesa ),\dice, que 
fío se encontrará un Español qiue no est^ per*^ 
su adido de hacer un servicio á Dios en át^ 
truir ios monumentos mas célebres de la anti*. 
guedad Romana. ¿Será posible qué un autor 
•que toma á su cargo escribir de todos los pue- 
blos conocidos^ se muestre tan ignorante del. 
que está confinante con el suyo? acaso no 
k ha llegado la noticia de tantos Españoles eru« 
ditos como en este siglo han hecho esquisitas 

in- 
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itíveátigádones de los «onuiliétitós Ronutnos 
txisteotes eo España %» y colecciones muy apre- 
tíables de medallas antiguas , y ilustrado uno 
y otro con sabios escríco$,de que se hablará 
en otra parte ? pero esto es nada para los otros 
errores que contiene la dicha obra en punco 
á geografía , y á los monumentos antiguos ha« 
Hados en £spaña {a). \ Tan inficionados son los 
manantiales de donde se comunican á Buro'pá 
^^ siniestros inibrmes contra nuestra nación! 
I Y tan ignorantes t^ manifiestan los que mas gri-' 
tan cootca ^u atraso (^)J 

Po- 

(4) Véase el Viage de Espafia de D. Antoiáo Pdois, 
toro. y. pag. 34a, /. 

<^) fin las menroTias de Trevoox del ano 1742^ 
9rt* %%. 4>ag« 470* se dke^ que eo Esipaáa no se publi^ 
eaba <)bra alguna :qiie mereciese el cuidada de |nfbr«) 
marse de eUa. £»to dié qaodvo á que D« Igoacio Luzan^ 
disfrazado con el nombre de Ignacio VhilaUihts , escri^ 
^¡ese una elegante carta latina á ios PP« de Trevoux, 
vindicaodo la Dación. Eln ella se queja con razón de que 
ips mismos Españoles , desafeaos á la parria , han sido, 
los que mas han desacreditado su literatura, cómo 
Mayans ^ el Deao Marti ; este muy ninchado por su 
erudición trriega y Latma ^ á lo que se limitaba todo 
su saber« Los AA. de las AAas de Leipsick ^ del 
a5ode 1738 , pag« 40161, afearon en Marti tan deseo* 
frenada é injusta critica» La carta de Luzan se estam«> 
p6 . en Zaragoza en 1 743 ea oftavo , y es «noy po6o^ 
conocida* 

> ji<2!ué dif eaies ^ Pedro Bay le ) en su dicciooario^ 
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;>- Podrá quizas decírseme que si son tantos 
los que han escrito contra la literatura Espa- 
ñola ¿por qué me dirijo solamentei contra los 
Señores Tirai>oschi y Betinelli? es acaso por 
creerlos mas débiles, y por consiguiente mas 
fáciles de convencer? Al contrario , conozco 
su relevante mérito ^ y el aprecio que han te* 
nido sus obras , y por lo. mismo quísie:ra de$«- 
impresionar á sugetos tan recomendables por. 
todas razones, no haciendo caso de otros A A, 
que no logran de tanta aceptación en el ;pu« 
blico , y cuyos escritos no .pueden causar 
grande estrago, porque sé leen poco* A esto se 
añade el tietnpo en que han publicado sus obras 
en Italia , que. es quando hay en ejla quatro tnil 
Españoles á lo menos , iniciados tn Jas ciencias^ A 
decir la verdad ¿quién podrá condenar de in- 
justo su dolor al vcf que unos ^A A. dp tanta 
erédltay estampan á su presencia ^'C^nswas tan 
iAjUstas contra una nación^ que por ihil :ra2io-^ 
nes itierece ocupar un 'altó lugar entre las tíias 
cultas? como afirma el doéto Padre D' Or*- 
leans (¿). Siendo tanto mas sensible este agrá- 
yip'V quañto aiin los mismos Españoles pueden; 
íísóneéarsé de'no haber dado motivó á los Itá-. 
li^nps para juzgar con t?in poco aprecio de sus 
ingenios y exudicion* 

.,,■-, No 

„ ,- T-* • < r* ■ ♦. j ■"*.**"'♦ * i ' ■ ' • • . 1 

btól^ndo4eGoi3^zala1^dn^4eyt«ott^ áOñ^etaSade: U\ 

ecrit bien le Latin pour un Spagnol. .* i * . » 

t:^) Hi^t. <íe liaá R«vokicioñe&4e £spaña t(ui3»io. pag. 2* 
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No • bfen líé^ároa ;á< Rálíis^ después- dé taii* 
tOSiViágé*^ ráóIestosV privados en gran paffe 
dé los libros precioso* , y de aquella quietud 
y. comodidad que requiere una aplicación seria, 
qua ndo Jds jó veñeá Españoles dirigidos por toaes- 
trós de. su misma nación , .dieron prúebaS' con^ 
viricéíites de su buen ? guato > en la Teología , Fí^- 
lósofía? y. estudios amenos^. Ferrara , Bolonia y 
otras Ciudades» del estado Pontificio , fueron 
el téati*o denlos primeros rasgos de literatura, 
líevadat dé 'España*, 'no^ aprendida *en ^léáliá. 
Allí se Via lúéiruiia' Teología', no reducida ''¿ 
las sutilezas' escol1isticas\ sido adornada de só- 
lida? erudición sagrada , de los dogmas , dé ios 
Cánones ,. de las -santas Escrituras , de* escogí^ 
da crítica , acompañado todo de buena locución 
Latina y Griega : ; una Filosofía asi moral, como 
física ,, que lexos de las aridézes que se nos 
irópatan ,, tenia toda la amenidad que apetece 
€Ste. siglo ilustrado. Aplaudieron los sabios Ita- 
lianos los ingenios y cultura de aquella ins- 
truida juventud ; y entre otros el célebre Andrés 
Bárotti dio tales testimonios dé elogio , que 
bastarían para* confundir* las preocupaciones 
fOíMwivIa: 1it€telter¿TBs|»l^ '^I4ií{Ull-r|*ad^ft^e 

Übriotrque se jqxpcmsró'i ¿>?iasr.t9tadas}i^efeittais^ 
y i qae^'acned ieam 'la literatura 1 4^úb ^éntónoes^iie^ 
varón -los Españoles j' están ^iaipi'esfii»^ y fiodi*áa 
servir /de péi'IHetuo dociímei^ó^^é>^W^líb'e^ 
iáfidlónádós d*l cohftgib cdéin^gi, g¿^tío/ ^ ^^'^ 
En avista dfc tinas ^m^yi^ tin' W€tn^híé$ 

ni 
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ni podían , ni debían esperar los Espafiolés que 
se renovasen al presente en Italia las preocu^ 
paciones antiguas contra sus escuelas y letras^ 
y ipucho menos que unos efcrkores tan fanao» 
sos olvidasen enteramente á España ,quando 
hablan de las naciones cultas y sabias (*) ;. á 
que si acaso hacen mención de ella sea qon 
el borrón infame de corrompedora delascien* 
cias. Lo que debian esperar era que los testn 
monios tan plausibles de su literatura que ha^ 
Vían dadp á los Italianos, los desengañase de 
los siniestros informes de otros extrangero^: 
porque siempre debe prevalecer la experiencia 
contra la autoridad , ó juicio de qualesquiera 
fscriton 



í 
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t;(*)>Bettnetli'hábIa AeqOentéinente dd siglo de oró dé 
la Ütall^ , en tiempo éto^ %^añ. X , y; del de Franda \ ea 
^ Ibeyaado de. Fraaelsca ffctmcro^xpem nunca hiíct 
49éncioQ del de España^ i)w en laritiUioa em^ je^jdecip^ 
fiR lá :^ Ci^üos y. cy Etljp^ H i luvo: «u iiglo efe orcí^ 

fl« ««oostfsc«pdo*íi¡tt»ífif 5^^^ 

tros en J^aii4 yM^m^ (Pl??f*?5> *i8)^í?'^fi?ii.^^lfl? 
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La ignorancm culpable de ¡as noticias 
literarias de España es otro orín 
gen de las preocupaciones \ 

referidas. 

i^e Jameaea el Abate I^kaboschi ^ y con ál 
casi Codos los escritores mbdernos Italiano^ 
que es desgracia muy común en. Jas ultramontanas^ 
que en quiriendo meterse á escribir de las cosas 
4e Itatía j se extravían miserablemente {a). Pero 
aun es acaso mayor desgracia la de algunos 
de estos misiiios AA. ^ que. en metiéndose á 
escribir de la literatura Española se acreditají 
{con su licencia) de muy forasteros en ella. 
£1 Abate Betinelli en la introducción á su obra 
4e la Restauración , nos asegura ; qtée , w im 
perdonado fatiga ni iiUgenciá alguna por impo^ 
nerse en la materia que trata ;, pudiendb afirmar 
que ba leído y : releídb quantos libros^ ba bailado 
4ie dentro y fuera de Italia , sin repagar en h 
desagradable .de. muchas de ellos ,. spor ^su poca 
crítica y estilo tosco* Por consiguignte ^^ pre- 
ciso decir 9 qfie no. halló dentro ni. /fuera de 
Italia libros que pudieran ilustrarle .sobre ln 
literatura Española. 

Peco valga la verdad : quando no hubiera 

(a) TofOé !• p<^« /«^t . ? í • 
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enconlrado otro que la Biblioteca Hispana de 
D. Nicolás Antonio y impreso en Roma , no 
en España ; escrita , no sin crítica y con eosco 
estilo, si no con mucho discernimiento y ele- 
gancia j y hubiera leído y releído en ésta el 
copioso catálogo de hombres insignes que ha 
tenido España en todo genero dé letras , que 
han escrito con elegancisí , solidez , crítica y 
erudición , que han purgado la Teología de las 
autiletas escolásticas ; con sola esta obra hu^ 
biera visto lo sufícíefite para no proferir que 
el Español no sabe escribir sirfo sutilezas 6 
jocosidades : si hubiera leído que con el domi* 
nio de la nación Española en Italia mejora- 
ron la literatura Italiana doftísimos Españoles 
Teólogos 9 Filósofos , Oradores , é Ilustradores 
de las antigüedades Romanas , tanto que puede 
decirse resucitaron los estudios sagrados , no 
hubiera afirmado que corrompieron el buen gustó 
en las ciencias. Todas estas noticias podrá ha* 
liarlas con poco trabajo , no precisaoiente en 
la Biblioteca de D. Nicolás Antonio , mas 
también en la de Fabricio, eu Moroffío, en 
Baillet , en la España ilustrada de Andrés 
Scotto 9 y en otras varias obras , que aunque 
forastero, be encontrado en Italia. 

Si hubiera vi$to ademas el pequeño ^ pero 
precioso libro de D. Luis Vela^quez, sobre el 
origen de la Poesía Castellana , y leído quan« 
tas comedias tenemos en nuestra lengua arre* 
gladas á las leyes poéticas mas estrechas , com- 
puestas en un tiempo en que el Autoir critica 

con 



Í3>) 

con demasiado rigor Jos que echaron á perder 
el teatro Español , no hubiera escrito > fundado 
en la autoridad de Quadrio > que Jos Españoles 
no ban ctmocido nunca, ¡a verdadera comedia. En 
este mismo libro hubiera hallado que desde el 
siglo XII , se escribió en Portugués el Poema, 
Pérdida de España ^ parte del qual insertó Ma* 
nueí de Faria y Sousa^ e^ la Europa Portu^ 
guesa (a). A mediados del siglo XIII. D. Alonso 
el Sabio ) Rey de Castilla, escribió en caste*^ 
Daño el Poema Épico la jílexandriada ; y á 
principios del siguiente compuso el Marqués 
tfe Villena el suyo intitulado , el Hercules {^)^ 
Todos estos se pueden decir los Ennios de 
Espa&a, habiendo sido muy anteriores al Mor- 
g^nte del Pulci, conocido por el Ennio de 
Italia, Asimismo hubiera sabido que el suspi*^ 
rado Virgilio » amaneció antes en España en 
Ja persona de Luis Camoens ^ que en Italia con 
la de Torquato Taso {b). Ilustrado Betinelli 

con 

{a) Tom. 3. pag. 4, cap. 9. 

()^) Entre los Poemas didascálicos se puede contar 
también uno que hay en el Escorial^ que tiene por ob- 
jeto la historia de España , escrito por un anónimo que 
floreció en tiempo de D* Alonso X, y empieza: 

Señor 
Rey de grant altura 
de los Cbristianos espejo^ 
(h) Luis Camoeos , nació en i f 1 2 ^ y la Lusiada se 
impri'mió en IS72. El Taso nació en 1544, y la Jera* 
salen se imprimió en 1 5 8o« > 
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eon estas noticias ^ no es de creer que hubie- 
ra asentado : los privieros Poe'tas Épicos , des^ 
pues de los antiguos , fueron ¡os Italianos , dando 
en esto el exemplo á toda la Europa. Pulci abrid 
el camino (a) : ni hubiera atribuido á Bocaccio 
la no merecida gloria de inventora de ¡a O&ava 
Rima {b) , si por fortuna hubiera haikdo la Bi* 
biioteca Valentina , impresa en 1749 (*), pues 
en ella hubiera visto que en el año de 12811 
escribió en QStt mismo oie^ro el célebre Poeca 
Jayme Febrer (:^) , la relación de la borrasca 
que padeció en las costas de Mallorca la ar* 
mada de D» Jayme I. Rey de Aragón. 

Mucho menos se hubiera empeñado esté 
Autor en desacreditar el teatro trágico- Espa* 
ñol, ni hubiera dicho, siguiendo á Mr. U Vol- 
taire , que los Españoles no tienen aun una ver* 
dadera tragedia , pudiendo hallar en Italia ó 
fuera de ella los discursos sobre la tragedia, 
con las dos tragedias Españolas /a l^irginia^y 
el Ataúlfo de Don Agustín Montiano , impreso 

to- 



(ti) Restaur. part, i, pag, 1 1 !• 

ifi) Tom. 1. pag, 8 y. 

(*) Esta Biblioteca escrita por D,i Vicente XtmeDO \% 
alaban mucho los ??• de Trevoux, año de 1750. Abril 
art. 44;Mayoart, y y. 

()^) Existe un códice de sus Trovas , que puede pasar 
por un Nobiliario de Valencia , en la Real Biblietec^r. 
Perteneció al P. Andrés Burriel ^ que con otros los cedió 
á S. M. 
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todo en 1756, y traducido * en Frauccs 13ós 
años después por Mr. D' Mermilli (i3E^)^ Y si 
quisiera seguir .el di¿^amení de Ibs Franceseá 
srobre esta materia , no hay mas qoe ker^l juU: 
Gio qiie hacen de las mencionadas tragedias los 
PP.; de Trevoux (a) , ei Mercurio de Francia (¿), 
el Diario de los Sabios (c) , Mr. Freron (d) , y 
Mr. Recine (e). t . - - . . 

' Ta^mbien la. do^á.obra de la Crusca Pr^ 
yenzalv inipr^a en £,oma eñ 172^ ^ escrita 

» 

i^:^) Eñ tf^^ , Francisco XhncMst Román 4 ^tu- 
tat de Monzón , compaso una tragedfa intirulaída', Rr¿-> 
iiro y Belitana j dedicada a D» Matías^ d€ ' Moncayo» 
Esta noticia la debo al erádlto D. Feliz la Tasa^ Racto«» 
aei;a de Mensa de esta Santa Iglesia Metropolitana de 
taragoza í sugeto tsuy- instruido ea las inemof ias.de 
España «I principalmente del Reyno de Aragón , y que^ 
esta siempre ocupado en descubrir noticias apreciaba» 
lisimas , como- veria el público con ^ande satisfacción 
y utilidad , si diese á luz la Biblioteca Aragonesa que 
tiene casi concluida : obra importante ^ y en que 
bay erudición muy exquisita y rara/ 

Geropimtf de Mora , cáiebre Pintor y PóSta Zara- 
gozano , escribió' una buena Tragedia intitulada Pi^ 
ludes y Prestes. ^ que vio el Cronista Andrés, como lo 
dice en su Museo de escritores Aragoneses; 

{a) Diciembre 1751. 

b) Mayo 17/r. 

c) Febrero lyjr^ . ' . 
(á) Carta XIV. r 
(e) Advertencias sobre las Tragedias tom. 3. Cap. fí 

Tom.L . C 
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en Italiano por el célebre Español Antonio Bas^ 
tero 9 podría aubministrar muchas luces para 
haber i contado entre los truéaos Poetas Proven- 
zales á varios Españoles ; cQnaó asimismo para 
ensalzar la gloria.: que merece el gobierno Es« 
pfai^ol en la Provenga ,. respei^o de que en su 
tiempo fué. en el que mas floreció allí la Poe- 
sía* Pero á pesar de estos documíeqitos y tb ha 
hallado el /A^aÜecBettnfellf énárci los libros que 
ha leído y releído , J!ofitas Lemosinos. Eápaño^ 
les (a) y como halla Franceses , é Italianos, 
quando habla de éstos ^ y no de aquellos. 
. ,. ; No 4>jb!$«an(e de haberse i Impreso en Roma 
el aíñoi 17^6 ; la.crMea disertación del erudito 
Sspañol Don «Francisco Penez Bayer , en que 
acredita que Sao Dátnasó nació en España^ sin 
duda 00 consiguió verla el referido Abate , pues 
vémór que con indudable sieguridád -, cuenta 
éntrelos eterkores Itatiatios á este sabio y Santo 
Pontífice (*). ' ^ 

' 'Esta' falta de noticias acerca de las memo* 
rias literarias de España ,.es la causa de qué, 
éstos ^escritores modernos hallen trágicos' Kis-r 
toriadores rqn^incistás en Francia^ en Ingra-^' 
térra 1^ y en Otras par-tes^ aí p^^o.q^e de Espa- 
ña se contentan con decir que quista sel balla^ 
fáñ {c). Pot 49 misma ffiz.op norcit^n ^^nca en 

■ • • • • 

{a) Restaur. part a. pag, 91. 
(*) Id. part. I. cap. I. pag. f. 
(fr) BtíuEijttis, pag. joi. : . > 
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:&J9 obrasuAA* Españoles ^r sieádQ ^i 4ue ta 
muchas materias de sus- Cratadids i pudieran prc4 
tender iugac maS: distipguido que d: que^ ocíípaa 
otros iextraíogeroa y,á6. qiüieaes hacea .memoria 

rQu¿rlei}dD alguncb disculpar: á los Italianos 
fiejefiCá;r^&iridái ignofáoeia ^«eciiáii lar culpa á 
los noásiüos Bspirfio^és^i auppnieado que rio tie^. 
Den Canto cuidado, de comunicar á losextraa^ 
gerosj8u».HI>i(08if.ñi(^ü&noticias literaria^^ como 
las predosidadfef de ^la Atoérica. ¿Pero, en qué 
€(Hisisteque^loSrFfafieeaés^.qu€i tío soo.de dos 
últioús. á. publicat sm propias: glorias y m áz 
ventaja que llevan á la de^mas naciones en las 
ciencias., .estánl tan msti^üidos .en las. obras li^ 
terarias de' España ?. Regístrense ios Diarios lU 
|:erajrios^.en:|)ánticvl4r.^ deTrevoux, y se ve«* 
rán los eÉtt^Blmi y elogios de las que ha pro^ 
ducidci España; ¿n.este isiglo. No contento con 
esto han traducido iba AÁé modernos Espafio« 
les ^ xcímó rpoír .exémpto pías Hcñexiones Mili^ 
tares deliMarqués déSanta .Crui^; la historia de 
£$paña4^£erreita&, iaífaistofia de los celebres 
Pintores ^ y Escultores Españoles de D« Antonia 
Palomilla^ el libro del Comercio de Uztarú , el 
Discurso ^sobre la tragedia, de JMÍontiano ^ y la 
Virgi^a de( mismo autor. Muy al contrario pro<^ 
cede. el .Italiano qué ha escrito el ensayo de 
literatura extrangera , pues éste se lamente dQ 
que no le es' permitido dar extra&o de alguna 
obra insigne Española ^ por falta de libro : con 
lo.qual 4^ja.á sus paisanos en la falsa 'persuár 

C 2 sion 
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•b)ti de que *E$pa5a no se ocupa áua sino en 
la Filosofía Aristotélica. 

Pero vamos claros: ¿especaii por veoturá 
los literatos Españoles á q^e los A A. íralia* 
nos les remitan á sus casas los libros y notU 
eias literarias de f talia? Na por otxto : antes 
bien ellos mismos : escribfen . i Roma ^ Veneciaj 
Ñapóles , Geiiová para adquirir las obras' qué 
merecen lá estimación pública ,.y esto sin em« 
bargo de que Isl nación Espáñqja por su desidia 
no guiere salir, de la ignorancias ¿ Por qué nq iia-^ 
een otro tanto los I{:aifsnos3'' estofes, ¿por q^é 
no solicitan con la misma s^nsiáJas^ noticias li* 
terarias de España ^ que Otros frutos ricos y 
esquisitos que produce? Añ lo^ harían sin duda 
81 no hubieran tadoptádo ciertas preocupaciones 
contra n\iestr» lítécBÍtuira , y si imitasten á un 
Italiano de los mas ilustres é imparciaies , quat 
es el Marqués Maí&i. Este teniendo entre ma- 
nos la excelente obra de la 'antigüedad ,> escri* 
bió á los literatos de España y pidiéndoles le 
eomiunicasen algunas noticias importantes de 
las antigüedades Roraíanaá* En efe^^j^no^fue^ 
ron inútiles sus diligencias, pues solo el erii^ 
dito Marti le remitió quatro cientas inscrip*^ 
clones antiguas , que en vano hubiera buscado 
en los famosos antiquapios Gruttero , Reyñesio, 
y Fabretto. -Respondié Maffei Heno* dé com- 
placencia ^ asegurando que mas estimaba aquel 
regalo literario , que todos los tesoros de la 
América : Hoc ego munus amptíssimum tbesauris 
jírabum^ & divitiis India pxocmdubio prcef^tam 

lis 
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Hs erga tanquám gemmis nitfdissims comménta^ 
rios distlnguam meoi (ó). « 4 

3i rodos ios literatos Italianos pennsásén de 
e9te modo ^ no conocemn ni estima ^ian menos 
]a erudicloii^ de los Españoles ^ que el cacao de 
Caíracas, el tabaco; de Sevilla, los vinos de 
España ,: y: el oro y la plata de la Américay 
Sij2;uienda el exerhpio del citado Marque», hu- 
biera evitado el Abate Quadrio los muchos 
errores que há impreso sobre nuestra poesía:- 
como Cambien el< Abate Betinelli, que se ¿onof 
ce muy bien que no ha leído lo que escribid 
Velazquez acerca del origen de ésta; 

Quizá habrá algunos de los que lean las 
obras .de estos escritores , que no podrán per-* 
suadifse que por ignorancia callan; las glorias 
de nuestros literatos : ^porque ¿cómo es posi- 
ble , dirán , que un hambre ta^á instruido como 
el Autor de la historia literaria , Ignore que 
el célebre Tajón , Obispo de Zaragoza i que 
ñoreciá á mediados del siglo séptimo , fue el 
primero que empezó á tratar la TeoIx)gk por 
el método que abrazó después Pedro Lombar- 
d^o ? £n prueba de ello , óigase á Mabillon: 
Este, Obispo sabio y tan versado en las santas 
Escrituras fue et Autor de la colección de sen- 
tencias teológicas , sacadas de los Santos Padres^ 
que si no me' engaño ba, sido lar primer (i;¡^jf 4 
cuya imitación han formado las suyat y asi Lfim- 

(a) Emm. Marti Ep. lib. ift^c^, j, ,. .: ■. I ; 
Tom. I. C3 ' ' 



háfdo ctmo los otros (a). Del misino sentir és 
Estevaa Baluzto {b) : y Fabricio escribe : j4ded- 
que Tajo primus fuit qui sententias eollegit ^ & 
Petro Lombardo in boc ipso laboris genere pra^ 
luxit (c). No obstante todo esto ^ el Historió- 
grafo Italiano^ quando llega á hablar, de Pe* 
dro Lombardo (d) d'tce , que algunot haa pre- 
tendido que tomó los libros de las sentencias 
de un tal Bandiní , que otros son de sentir, 
que se aprovechó miicho de las obras de Pe- 
dro Abelard , pero sin citar nunca al Obispo 
Tajón, 

Menos, creíble es que ignorase ^ue por los 
años lóoo, aprendieron los Italianos de los 
Árabes Españoles la Filosofía , Matemática y 
Medicina ^ que estaban ya florecientes entre 
estos dos siglos habia. El expresado Autor^ha- 
bla. de aquella época sin mencionar á ios Ks^ 
pañoles maestros fié la Italia; y al contrario^ 
asegura que dichas ciencias resucitaron en Ita- 
lia 9 y que desde alfi se comunicaron á láis Pro- 
vincias cercanas y remotas {e). Mucha fuerza 
tiene este argumento, y mas si se añade la 
observación siguiente: 



(a) Vet, AnaleéK pag. 64. 

(r) Tom. 6, pag, a 17, 
(d) Tom. ^. pag, 239. 
(f) Tona, 3, liba 4* cap. f. 
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Liys e^crijtéreé modefnos Itatianós 
abrazan las ópinwnes poco ventajosa:^ 
de las. [efros extnangeros £n ^órmn 4 
España ,:^ ométm lad fiiVü9^bÍ€S.Gon^ 
; . diiQt opuesta de los:l^^^ 

con los Italiano^. ,1 

apuesto que estos se&ores éaorítor^s itoodefn 
nos no se cuidaa^e las^hutidasí Jiteürarrasíttó 
España , y que creen prontamente <juantt> dicen 
jiuestros mayores contrarios , pudieran escUchar 
de/ la misma manera á los. éxtraiigeros imparis 
cíales que nos hacen^ lá )ust;¡?ciaiidebdda ; poca 
^sto no hay que esperarla: La fuera^ die ia lopirt 
nion hace que se tenga pot iiaor^a rd .adulacícuí 
quanto dicen los extrangeros en elogio de ios 
sabios Españoles. Escriba jel célebre Monítfaün 
con , que na ha^ nMlon ptar idónea ¿ipdr¿L íodá 
genero de j^iincias\ ^e, la EspafioJa /(^4f) ^'digaH[ 
los, críticos de Trei^oox'^í^r^yaf^ mgenios \Bspa^ 
-noles soh propios para lo sólido ^ h verdadero^ ^ 
lo bella: y que merecen ocupar .las primeros ifs^ 
gares en Ja r^púklica delaekiras (á): Coff^o^ 

se 

{a) Emm. Marti Ep. lib.|8. Ep. 2: ' ; 

{b] Año i7ja^ IVlayo jirtíc. jj. 

C4 
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se Mr. D' Saint Euremont, ^t/^ /(^^ ingenios 
Españoles son mas fecundáis de invención ^que los 
Franceses {a) : afirma el P. D' Orleans que he- 
cho eT cotilo entre los iefeñús que se ^tribi^in 
4 los Españoles y sus buenas qualidades , se íes 
Hehe hácpr justicia* y decir ^ que es una nación 
^e^ mereie "^Uko gradp en el mundo (4) , l<>s e«- 
cri^eji J|i^,4^r\QS^ í^a^lia^íK)? , ó. cío vén estog 
testimonias , ó no (luieren, s^uscribir á ellos. Son 
de poca autoridad el juicio decisivd y las pro- 
testas solemnes de \os- imparciates ; porque en 
su balanza ha de inclinar mas siempre la opiv 
nioü de <}ae los Españoles son propensos .^r 
inñiijo del clkná.á las isutUeza^^ á las chan« 
tas , al mal gusto. 

M^s si. por el, contrario bailan un Autor, 
aQn^ue desccmocido, que forme láéaL poco i;avt>j. 
iaib^ deJa literiatiKai Española » diétada par 
ignoraácia v ^^ lacásoü por odio ó emutaclon^ 
luejga «6 recibe con ios brazos abiertos^ y se 
mira comQ.un tesoro digno de enriquecer sus 
ebras^ La prueba Claca de esto se ve en el li^ 
bro\ de¿.^£ntusía$mo,v <ttiy». Autor p>htvxiuáiO 
fím sus fpVeAt^upa^ióneáyvba .cneída poder aa^ 
mentar rgraili^ át .su obra , .ré¿:omeiidable. poi^ 
Qtros tkiilosc;,\ adoptando una AqedoO:a. muy 
necia y grqseara. El Autor» pjues de Ifi.Psican-^ 
ttápiOt J MU€pa\,t^im:4el. kon^ke y imptj^sL , €n 
: Avir 

(a) Oírtfx. tom. 4; pag.i 5*1. 

(i) Hisr. de las revolue^ de Espa&i pag« ^« 
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Aviñon en 1748; obra poco conocida, pero 
en concepto del escritor del Entusiasmo, muy 
digna desprecio , por la descripción que hace 
de España en el mapa Geográfico del espí- 
ritu humano: íSj/ü región ^ dicQ el P¿»icantro« 
pista , no produce sino monstruos ; tierra inhábil' 
taj^ j pais inútil i sus habitadores son Filoso^ 
fastros. ¿Se podria hablar peor de los Tárta- 
ros ó Iroqueses? El mismo Autor lo ha Cono^ 
cldo , y por tanto ha añadido esta nota : No 
ignoratnos que España tiene Teólogos insignes , y 
Metafisicos muy sutiles* Suarez y Molina bas^ 
turian para ilustrar una nación entera ; pero af 
fin es. preciso confesar, que ba producido pocos Fi- 
lósofos y Matemáticos , y sugetos ilustres en la 
carrera de las bellas artes. Hasta aqui la nota, 
que según parece no la vló el Autor del En- 
tusiasmo Y pues para nuestra mayor desgracia 
reimprimió sin ella la referida descripción , para 
que esta quedase en toda su fuerza y vigor; y 
el único favor que hace , es que ha sujprimido 
el nombre de España. 

No están preocupados asi los Españole^ 
contra ia literatura Italiana , ni repiten en sus 
libros las proposiciones injuriosas, que de sus 
literatos han dicho muchos extrangeros. No l^es 
faltarían , si quisieran , A A. Franceses en quie* 
nes apoyar su critica rigorosa contra la Ita- 
lia , supuesto que Maffei , y á su exeniplo casi 
todos los Italianos modernos, se qu?jan de que 
sin estudiar sus libros, ni entender su lengua, 
se moten los Franceses á censurar suliterafa- 

ra. 
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ra. Saben muy biea como hablan de los Poe« 
'tas Italianos^ fiauhours , Rapin ^ Boileau , Fon- 
rjtenelle ^ Bayllet , Saint Eureroonc , y otros qoe 
éita Muratori {a) : la crítica que hacen otros 
Franceses de la barbarie de Roma la antigua: 
sobre todo la explicación que hace Mr. Bea^* 
fort {b) en la Disertación tocante á la incerw 
tidumbre de la historia Ronnana , pues atritHiye 
la obscuridad de la antigua historia á la poca 
cultura de los Romanos, exagerándola con la 
oposición de Catón á las ciencias ; todo lo qual 
confirma con la autoridad de Levio , que su- 
pone que hasta el siglo V. ignoraron los Rov 
-manos el arte de. escribir. Saben que Mf, .Pe- 
villi (í") pinta igualmente báisbaroi y rudos á 
/ los Romanos ) que á los naturales del Lacio 

y de la Toscana : que el aAJitor Ingles del £a«* 
sayo de^ la literatuara de los Romanos {d) , ha> 
bJa con poca estimación ^de la «literatura Ro- 
mana hasta el sigla VI. de Roma , represen* 
tando 4 aquella naciQn llena de ferocidad , ene«, 
miga de toda cultura , y sin el menor conos"* 
cimiento-de las ciencias. A vista» de unos jui- 
cios tan ignominiosos de la Italia antigua y 
moderna ¿qué conduéi:a observan los escrito^ 
res Españoles? los adoptan , los reimprimen, 

los 

{a) Perf. Poes. libi i. cap. 3. 
^ {b) Part. I. cap. 2. 
{c) Acad. de Inscrip. tom, 6. pag. 2. 
\d) Mcm* de Trevoux , Enero 17^1. tom. 2. aru i6. 
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los comentan 9 los exageran? nunca ha sido 
de este temple el genio de los literatos dé Es- 
paña , antes tx>do k> contrario ; el aprecio que 
hacen de los Italianos , los mueve á tomar su 
defensa con el mayor empeño , formando apO'^ 
logias, en que refutan los argumentos de los 
Franceses con razones nerviosas y erudición 
nada vulgar ; como se ve en la historia lite^ 
raria de España (a), y esto al tiempo mismo 
en que los Italianos están desacreditando núes* 
tra literatura , é imputándonos la corrupción 
del buen gusto en las ciencias* 

Uno de los mas respetables contrarios que 
tiene la gloria literaria de Italia , es el Mar^ 
qués D' Argens (¿) , que le disputa aun la pal- 
nia de haber vencido á las demás naciones en 
la pintura, reprehendiendo /a afe£iacion de hí 
Italianos'^ en despreciar los pintores Franceses^ 
y en hablar de los siiyos con exageración , sin per - 
donar los superlativos de que se valen siempre que 
^e trata de alabar alguna cosa que tiene relación 
con su país. Quanto no debe en esta parte Ita- 
lia alilijstre pintói* Don Antonio Palomino; 
quien eri su historia de los célebres Pintores 
Españoles (3^), hace honrosa mempria de. mu- 
chos 

(a) Tom. j, pag. 4^, impreso en 1770. 
(¿1 Rcflex, critiques sur les differeotts Bcoles de Peínt» 
(4&) Josef Míriinez, célebre Pintor de Zaragoza , qué. 
floreció á fines del siglo pasado^ escribió un, libro inti- 
tulado : Discursos praSiicabUs del noble arte de la pin-» 
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chos Italiaaos , con cuyas noticias cree el Abate 
FrD Dcisco Aatonio Zacearías, que se pueden mer 
jorar y añadir las obras de Vasari, de Baldi-^ 
ñucci , y de otros que han tratado de esta ma- 
teria. Por ultimo , Palomino hace un elogio muy 
digno de la excelencia de los Italianos en la 
pintura (a). Este elogio^ dice Zacearlas, becié 
por un Pintor tan esclarecido , nos puede recom - 
pensar en algún modo de los agravios que bemos 
recibido del Marqués D^ Argens (A). Asi corres- 
ponden los Españoles el injusto desprecio con 
que los tratan muchos Italianos* 

También experimentó igual favor el cefebre 
Vicente Gravina , quando insultado de las sá- 

ti- 

fura^qvít íe conserva mans. cm la Cart\ija de Aula Defc 
en el qual trata de varios insignes Pintores y estatuarios 
que florecieron en Aragón ^ y fueron desconocidos á 
Palomino. Tales son Juan Morlanes, que hizo el Pórti- 
co de Santa Engracia á principios del i ; 00; á quien suc«*^ 
cedió su hijo Diego Tudelilla , que hizo el irascoro de 
la Seo. Gerónimo Vallejo , buen. Pintor, que einpleó en 
ius obras D. Fernando de Aragón , Arzobispo de Zara* 
goza. 

{a) Añádese á Palomino el otro insigne Pintor Espa- 
ñoWicente Vitoria ^ <{\xt tví t\ año de 1703. imprimió 
en Roma siete Cartas eruditas con el título : Observa^ 
dones sobre el libro de U Fehina Pmtora ^ en que defien- 
de al divino Rafael , de los agravios que le hizo Mal- 
va sí a. 

(¿) Ensayo sobre la Literatura extrangera tom* 2. 

pag. SS* 
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tiras mordaces de Quinto Settano, que se lie* 
vaba los aplausos da Rogaa , no bailó otro de- 
fensor , sin embargo de sus grandes méritos 
para con la literatura Italiana , que al insigne 
Español Manuel Marti ; el qual dio á Iul su 
Satyromasfix j que. fué tan celebrada en Italia. 
Agradecido á esto Gravina escribió al muy 
elegante Manuel Miñana : usus rerum & mels 
ñon sethel casibus expertus , '■ nibil in vita posse 
Hispani bominis amieitiá^^ inveniri, generosihs , ni^ 
bil vaHdiiás ^ beatihs i denifk^' nibil (a). Pero los 
dos AA. modernos piensan tan distintamente, 
que al paso que muJsstran la mayor veneración 
acia ios Franceses^ por- mas que sean enemi^ 
gos declarados de la gloria de Italia en su lite* 
ratura ; parece están empeñados en obscurecer 
el mérito de los Españoles; los que en el mis- 
mo tiempo se tnaniñestan justos apreciadores, 
y defensores del mérito literario de los Italia-^ 

$ VL 



( 



I 



' {a) Uh. !• Episf. 64. 

(^) Últimamente, el Abate D. Joaquín Mlflds Zara* 
gozano , eo on metoda de en^eSar las hiihiknidades qiit 
eitampó en Mantua , afio de 1786 , defíende al Ta«so 
de las injustas acusaciones de Boileau , y singularmente 
coaua aquella expresión : J^ecti^uMt du Tásst. ' 
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Testimenm honrosos que han dada dt 
la literatura ^spañola algunos : ' 
u sabios ItalianoSj\ 

ia embargo ddv lo dichdjiasta aqui^ aeba de 
confesar también , que no todos los literatos Ita*r 
llanos discúrrela .cooiq losi dos referklois. Hay 
otros que hacen ia justicia debida a losEspa* 
¿oles. Uno de los mas.. ilustres es el Abate 
Zacearlas, que hace Cantos años está honran^ 
do á Italia con sus escritps^asi cientificos, coooo 
sagrados. Este , pues^ en el ensayo de la lite^ 
ratura extrangera (a) , quandó Uega á hablar del 
tratado de la nueva Teoría del hombre, arriba 
citado , añade al artículo, de España esta ano- 
tación, que vendría muy bien en varios pasar 
gj^ de los dos escritores modernos Italianos: 
el autor , de la referida Teoría , que tan juicioso 
se muestra en el elogio qne hace de Suarez , y 
Molina , me parece por lo demás ( seame lícito 
decirlo) miff poco práSiico en la historia litera* 
ria , quando ignora que este Reyno ba producido 
un Antonio Agustin ^ un Mariftna^,yát% Berpiñ^^ 
y cien escritores mas en tqdo generó de filología. 
Su historia de los p fiador es Españoles desmintió 

/ lúe- 



[a) Part, i. totn. a^pag.^^j. ..-v í.:. 
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iüigo la parie qué corresponde á las Bella f artes. 
Tampoco las Matemáticas son terreno desconoció 
do Á los Españoles , como acreditan las Bibliot becas 
Españolas ó de ésta facfdtad. Mn quanto á la Fih^ 
Sofía , tiene razón el autor : pero también se ba de 
decir ^ que no bay al presente todo el fárrago que 
imagina , siendo buena prueba de tsto algún libro 
de que temos hablado en la primera parte de este 
tomo segundo. Quán correspondiente era una nota 
como esta en el libro del Entusiasmo h 

No es menos honorífico á la literatura Es- 
pañola el testinionio del famoso jurisconsulto 
Gradina., que dice que> España ba sido siempre 
tan ilustre por la gloria de las letras ^ como ¡a de 
las armas {a). El incomparable MaíFei en la sá- 
plica que 1)izo álosJiteratos Españoles, mani- 
fiesta el concepto que tiene de España en este prt* 
tner período : Ab eruditis Hispania mris , quibus 
quinétiam num amplissimum^Regfmnkfioreat^ ut emni 
mm flortiit , ambigendum non est ' suisequentes ex-^ 
petuntur notitice {b} Y para que no se crea que 
baxo el título de eruditos entiende aqui Mañei 
escolásticos insignes, ó metafísicos sutiles, con* 
viene saber, que las noticias (|ue pide son crí- 
ticas, y relativas á las antigüedades Romanas, 
^ue inútilmente se buscarían entre las sutilezas 
escolásticas. £l célebre; Muratori, que merece fa- 
ma inmortal en los anales literarios de Ijtalia, coa* 

ce* 

(a) Ep. Em. Marti Itb. a. Ep. 64. 
{b) Idein.'lib;ii.Ep. i. 
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cede también á los literatos Espalloles d bueti 
gustos pues tratando de los impostores que atri- 
buyen falsimente éstos ó los otros libros á A A. 
de nota ^ dice , qbe buena prueba de ello es la 
España , con los libros apócrifos de Ha vio 
Dextro , Máximo , y Braulio ^ añadiendo: Estof 
cierto que ba combatido valerosamente contra esta 
solemne impostara el buen gusto de los mismos Es^ 
pañoles (a). E&diivamente combatieron contra 
aquellos el Marqués de Mondejar , Don Nicolás 
Antonio ()£(), el Cardenal de Aguirre , Don Ma- 
nuel Marti, y en nuestros días el erudito Aba-* 
te Aymerich en su do^a obra intitulada £/vV- 
copologium Barcinonense. 

No 

(a) Reflexión isobre el buen gvato part. t. pag. 2 fi. 

{^) Mucho antes de D. Nicolás Antonio ^ in^pvgnar' 
ton las historias fabulosas D» Antooip Agustín en ifSo, 
quando el P. Ramón de la Higuera y le empezó á co- 
municar fragmentos de dichos Cronicones , y Geróni- 
mo Blancas. Las Cartas de estos erudito^ Aragoneses^ 
^n que se opinan á la introducción de tales fícione$ , co-i^ 
m^nicó D. Josef Pellicer á D. Nicolás Antonio , como, 
lo refiere en su Carta á D. Luis de Toledo , estampa- 
da por Mayaos á continuación de la censura de hiátorias 
fabulosas de D. Nicolás Antonio. El Licenciado* Juan 
Arruego , en el cap. 6. de su Cátedra episcopal ^ im- 
pugna con sólidas razones al fingido Máximo ^ y acer- 
ca de lo mismo dejó un papel inédito el Abad D. Juan 
Briz Martínez, Estos dos Aragoneses fueron íambiea 
anteriores á D. Nicolás Antonio , y al Marqués de Mon«- 
dejar. 
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' No es tie admirar que M^iratori halL^ el 
buen gusto en los Españoles , puesto que se- 
gún dice Bernardo Trevisano / son los que han 
enseñado á las demás naciones á expresarle^ Ha« 
blando del buen gusto , se explica asi : Unos lla- 
maron ú este , sentimiento bien ajustado jf dispu^sto^ 
' harmonía del ingenio :í otros juicio^, aunque orde-- 
nado por W arte : varios , delicadeza de genio ; pero 
los Españoles que exceden d todos en la metáfora 
y perspicacia , h supieron expresar con este lac^^ 
tíiwH>: Buen gusto {a). Efigo esto para que entien- 
dan los Españoles en vista de unos testimonios 
tan autor libados , que nó soti univ^ersales á la na- 
ción galiana las preocupaciones contra la Es* 
pañola : como asimismo para confirmar que 
por grande crédito que tengan los dos Señores 
Abates , no puede exceder de ningún modo al 
de Gravina , Maffei , Muratori , y Zacearías* 

Con todo eso no pretendo formar la apo- 
logía de los Españoles con sola la autoridad 
de estos hombres insignes , ni la de otros que 
se podrían agregar: pues no ignoro que ni la 
fama , ni el nombre , ni ios elogios desnudos 
de muchos AA. es suficiente para que se adop- 
ten sus diétámenes y si no están por otra parte 
apoyados en argumentos sólidos y razones con- 
vincentes. Entremos pues á examinar por menor 
las preocupaciones de los Escritores modernos 
Italianps , contra la literatura de los Españoles, 

dan- 

■ (d) Introducción á la Teoría del buen gusto. 
Ttím.L D 
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dando principio por el concepto que forma de 
nuestros sabios antiguos el autor de la his- 
toria literaria de Italia. Pero ante todas cosas, 
se me hace preciso decir ^ que la impugnación 
de ciertas opiniones de estos insignes escritor- 
res y no me impide conocer su mérito ; antes 
protexto que me reconozco muy inferior de 
todas maneras (a), y que si espero vencer , es 
únicamente por aquella confianza que se tieoe 
quando se pelea coa mejores armas* 

DI- 

(h) Quan distame est^ yo de pretender sQperioridsd de 
ingenio ^ respefto de los mencionados escritores^ lo acre« 
dica el testimonio auténtico quei di al Abate BetinelU^ 
quando por su favor me estimulaba á probar las Musas 
Italianas para divertir con la poesía elocio^tan necesario 
como ingrato, a que nos obligaba nuestra situación : re&n 
jpondi á sus Ínstamelas con este soneto: 

Cantar , é ver , nel mh piú verde Aprtle 
II Regnator delP Inda^ é deW Ibero^ 
E col suo nome ando il mió nome altera 
Fin alia spondadelP estrema Tile. 

La cara cetra ^ Betinel getaik^ 

Dalle maní mi svelse un turbin fiero^t 
Or la vede , é compiange il passaggier^ 
Appesa ai un cipressiy infranía umile. 

£ mi coñsigli tu che alf^ Elicona 
Torni á pogffar aUa tua cetra appret» 
Cetra cui d^ allor cinge alma coronal 

Jíhl na, resta ^ i mía cetra ^'in quel cipref^ 
Che se á cantar il Betimi mi spfpna 
Mi fa tofiir il Setimí imsio^ 
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DISERTACIÓN SEGUNDA. 

Sí fueron ¡os Españoles ios que cat^ 

saron el mayor daño á la eloqüenda 

Romana después de la muerte 

de Augusto^ 

X^esde que el Abate Tiraboschi^ fiado en \x 
autoridad de un escritor culto {a) , tuvo la 
fortuna de descubrir en la nación Española el 
origen de la corrupción de la literatura Italia- 
aa , ¿ fi^^s del siglo XVI.^ no reparó jra ea 
decir que el mismo origen habría tenido tamr 
bien la decadencia de la literatura Romana, 
después de la muerte de Augusto : Españolea 
ciertamente fuerún ¡as que condwidQs ai mal gustú 

por 
(4) Bntus pag» 304* 

Canté en los años de mi lozanía 
El Rey del Indo y del Ibero Hispano; 

Y con su nombre anduvo el mió u£ino 
Hasta las playas de la Tile fría. 

Mas un ^ero uracan la Lyra mia 
Me arrancó^ BetineK de la mano: 

Y asi la mira el pasagero humano 
Pendiente de un Cyprés desde aiquel d¡a« 

¿Y quieres tú , que^ la £Iicona amada 

Vuelva á subir^aliado de tu Lira 

Lyra que de laureles se guarnece? 
No Lira mia : quédate colgada; 

Que Betineli^ si á cantar te inspira, . ^ 

£1 mismo coa su canto te enmudece. * ^ " 

Da 
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por el inftuxo del clima en que hablan nacido^ 
causaran en estos tiempos majíor daño á. Ja elo* 
qüencia y poesía (a). Asi discurre este autor en 
su doóta disertación ; pero coa su permiso , es- 
toy por decir lo mismo que él dice del Juicio 
de Escaligero , sobre las tragedias, de Séneca, 
y es , que no $e ha escrito jamas una heregíá his« 
torico-literario , como la de atribuir la causa 
de la decadencia de la literatura Romana., á 
una nación que fue su mayor apoyo en aquel 
siglo. Por fortuna , permanecen aun las obras 
inmortales de los sabios Españoles , que flore- 
cieron entonces , y son precisamente los mo- 
numentos mas preciosos que han quedado de 
la literatura Romana de aquella misma era. 

Bien lo ha visto Tiraboschi , y asi ha dado 
lugar , en su historia literaria ^ á tos^. escritores 
Españoles de aquel siglo, sin reparar en que 
DO. eran Italianos , como ha reparado después 
con otros Españoles y Franceses , de quienes 
asegura no hará mención por no incurrir en el 
defedlo que ha reprehendido en otros de usurpar^ 
se lo que no- les pertenece (*)» Pero no tienen 
nuestros AA^ que e3tar agradecido» á su me- 
moria , ni á la distinción que han logrado sobre 
otros extrangeros , pues la mención que dé ello^ 
se hace ^^ es solo para acriminarlos y despreciar- 
les ; como se comprueba en los tratados que^ ha- 
blan de Séneca, de Lucano y de MaxciaL 

Por 

{a) Tpm. 2« diserr« Prelim. 
{b) Tom, a» lib. a* pag« %iu. 
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Por consiguiente ; antes de declararnos se* 
quaces del $isétma de dicho autor , sobre la 
pretendida causa de la corrupción de la lite* 
ratura Romana, conviene examinar las razo- 
nes y fundamentos en que estriba , ya que no 
estamos en tiempo de que se crea qualquiera 
cosa porque muchos la digan ; mayormente 
quando la dicen después de pasados bastantes 
siglos de haber suc^ido. 

i I. 

Exágerachn de la decadencia de la 
literatura después de la muerte 

de Augusto. 

xjLdoptado por el Abate Tixaboschi el concepto 
poco ventajoso acia los sabios Españoles . que 
florecieron en ^ Roma después de la muerte de 
Augusto, le era preciso pintar con muy ne- 
gros coloridos la decadencia de la literatura 
Romana en aquella época.. En efeéloicste es el 
quadro que nos presentó. Qaando murió Adriano^ 
babia pasado poco mas de un siglo de la muerte 
4e Augusto , y sin embargo ya estaba transfor^^ 
madala literatura Romana. ^Si este Emperador 
hetera resucitado para ver á Roma , la hubiera 
conocido ? ¡ Qué diferencia en el modo de pensar 
í^de escribir \ Habia nuevas ideas en punto á poe- 
sía^ y eloquencia : nuevo ^stílo\ que acaso no bu-- 
hiera entendido : en una palabra \el estado d$ la 
Tom.L D3 \ //- 
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literatura se bahía mudado enteramnte (a). ¿Quiéa 
no pensaría, viendo este elegante recrato de la 
literatura Romana , que en los tieo^pos de que 
habíanlos^ habia inundado á Italia el torrente 
de los bárbaros septentrionales y y que por un 
efeéto de esta inundación ^ hasta la misma Roma 
estaba sepultada en la mas funesta ignorancia? 
¡ Pero quán distinta era Roma en aquel si* 
glo de lo que aqui se pinta! es verdad que la 
|K>esía Romana no tuvo un Virgilio ^ ni un Ho- 
racio « ni la historia un Tito Livio. Mas ¿se 
podrá decir por esto que la literatura de aquel 
siglo perdió su antigua dignidad, y lustre? 
Acaso vio la Grecia otro segundo Homero, ni 
otro Tucydides ? La Italia conoció otro Marón 
ni otro Livio? Y se dirá por esto, que el mis- 
mo golpe que redujo á polvo estos ingenio»^ con- 
virtió á Italia y y i Grecia en naciones bárba- 
ras? Q que tuvieron desde entonces nuevas 
ideas , pero muy inferiores^ de la poesía y de la 
historia ? No pensaba asi Séneca , quando dixo 
á este proposito : Non statim pusilium est si quid 
máxima minus est {b\ . 

La poesía y la historia son puntualmente 
las tínicas de que puede gloriarse la era de Au^- 
gusto sobre ésta de que habíanlos ; porque ea 
las demás ciencias no solo no fue superior ^ íxm 
ni igual- Es constante que no se trataron con 
mas delicadeza durante su imperio^ que después 

U 

(0) Tom. a.pag^ai^, 

(í) Epiisr» 1 00* 
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laPilosofía moral , la Física , la Historia natural^ 
la Geografía , la Agricultura y la Crítica. Si este 
Emperador pudiera resucitar, ya nos sosegaría 
sobre este punto; pero lo hará en su lugar el 
Abate Tiraboschi , diciendonos, si en los 43 años 
que Augusto dominó en Roma ^ hubo filósofo^ 
que tratase mejor lo moral y la física , que 
Lucio Séneca , la historia natural , que Plinio, 
la geografía , que Pomponio Mela , la agricul- 
tura, que Columela, la oratoria, que Quintiiiano, 
y la crítica de los retóricos de aquel tiempo, 
que Marco Séneca. ¿Por ventura , no fue Lucio 
Séneca el único filósofo de esclarecido nombre 
quehabia en Roma ? Bien lo acredita el concurso 
de extrangeros que acudían entonces de todas 
partes á cultivar su ingenio , ó á ganar fama. 
Pretende ademas de esto Tiraboschi , que el 
citado Emperador habria hallado nuevo mod^ 
tíe pensar y dé escribir. ¿Y quál era en sustan- 
cia en su tiempo el modo de pensar y de es^ 
cribir en orden á las ciencias mencionadas , que 
mereciese la preferencia sobre el que se intro* 
duxo eh el siglo siguiente? No hay duda que 
habria encontrado nuevo modo de escribir ; esto 
es , menos afeótado que el de su Mecenas , Ti* 
berio , y Galion : menos rustico que él de Po-^ 
lien , y no tanta sutileza como la de sus re-^ 
tóricos* Si hubiera oido nuevo estilo que quizá 
no comprehenderia , no tendria que culpar á los 
escritores de aquellos tierñpos , sino antes bien 
compadecer la pobreza de la lengua Latina, que 
expresó Quintiliano en esta íoxm2í\páupertate 

D 4 ser- 
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^ sermónis laboramus(a). 

¿Querrá después de esto persuadirnos el Abate 
Tiraboschi , que si Augusto liubiese resucitado, 
no iiubiera conocido á Roma ? Si no la hubie^ 
ra conocido , no sería tanto por la decadencia 
de la literatura , quknto por ver que coq ver- 
güenza de Roma debian sus letras el lustre y 
apoyo que gozaban á los sabios Españoles, que 
hacian todos sus esfuerzos por volver á los 
Romanos á las buenas sendas, de que se ha** 
bian extraviado* No la hubiera conocido vien** 
dola oprimida de la ferocidad y barbaridad de 
los Emperadores Tiberio , Caligula , Claudio, 
y Nerón , que fueron peste de las letras , no 
menos que de la humanidad. Pero podria co* 
nocerla en el Imperio del Español Trajano ; que 
hizo renacer los claros dias de Augusto, asi 
por la magnificencia de los edificios , y erec- 
ción dé suntuosas Bibliotecas , como por la pro- 
tección de las artes y ciencias , que volvieron 
á Roma en brillante carroza , quando llevó, á 
ella al JFilósofo Dion Crisóstomo. 

Tal fue después de la muerte de Augusto 
el explendor de Roma , debido á los literatos 
y Emperadores^spañolcs. Literatos drgnoá, en 
verdad , de mejor suerte que la que tuvieron bajo 
la continuada barbarte de tantos Emperadores 
Romanos. No niego que Augusto habría teni- 
do dificultad en creer que la misma Roma que 
habia aplaudido y remunerado tan largamente 

á 
Ij^) Instlt«,lib.^8. cap. 3» 
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á Virgilio , á Horacio ^ y á otros {hombres in-* 
signas y obligó después á quitarse la vida á Sé- 
neca , y á LucaDo: pero no concederé nunca 
que la habría desconocido , por ver mudada 
enteramente la literatura. 

Este modo de pensar y de escribir del Abate 
Tiraboschi , se funda y si no me engaño , en una 
falsa inteligencia que dan estos escritores mo« 
dernos á la palabra literatura , limitándola so- 
lamente á significar la poesía y la eloqüencia. 
De aqui es ^ que llaman entera decadencia de 
la literatura á la corrupción del lenguage : como 
si los estudios graves , que son la parte mas 
poblé de aquella , no pudieran cultivarse coa 
buen gusto , al tiempo mismo en que esté ex* 
tragado el de la eloqüencía. Si es que el cita- 
do autor nota defe^os en el estilo de Quinti- 
liano, al paso que confiesa por otra parte que 
es el hombre de mejor gusto que se ha cono^ 
cido. Pues 16 mismo digo de los dos Sénecas: 
«ea su estiío tan extragado como.ise quiera: 
¿quién podrá negar el buen gusto de Séneca, 
el Orador, en la justa crítica .que hace de los 
declaai^dares ? ni el de Séneca , el Filósofo , en 
Jas qüestiones naturales que trata? De otro 
modo, ?s preciso formar una nueV-aJdea del 
buen gusto, distinta enteramente de la que nos 
dan los autores que han escrito de él. 
- Entre estos, el insigne Muratori, que en sus 
labias reflexiones nos ha dejado la reóta idea 
del buen gusto, loá^ñw^ zsi: tanto en las obras 
propias , como en las agenas , se debe observar si se 
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dice , enseña y defiende Jo verdadero ^ o si se im-^ 
pugna , y des fruye ¡o falso :y si esto se hace con 
un m$do de razonar sutil y magestuoso^ y no sofis^ 
tico. Finalmente , Jo verdadero y Jo bueno , que^sow 
Jos fines principales del estudioso , ¿an de J/evar 
consigo Ja recomendación poderosa de lo bello ^ ya 
sea por la novedad de Jas cosas , facilidad y cla^ 
ridad del método , yá sea por Ja sabia elocuencia 
mas de las materias que de las voces {a). 

Me ha parecido preciso tocar el punto de la 
idea general de ^la literatura para manifestar, 
"que aunque el siglo inmediato á Augusto sea 
muy inferior al tiempo de Cicerón en la elo- 
qüenciá, y al de éste Emperador en la poesía, 
no se puede inferir de aquí , que estuvieran eti 
siirna decadencia todas las letras , como qute* 
tt deducir Tiraboschi en la Disertación pré';^ 
liminar al tomo 2 de su bistoria literaria. Pre* 
Cende averiguar las causas de la decadencia de 
la literatura después de Augusto, y entreoirás 
muchas cree descubrir la principal en los Es-- 
pañoles que florecieron entonces en Roma ; y 
sin hacer menor cuenta de los que promovie- 
ron alli los estudios graves y sólidos , los acu- 
sa de depravadores de la eloqüencia y poesía: 
como si todas las ciencias estuviesen ligadas 
con un vincylo tan apretado , que np pudiera 
caer una sin llevar tras sí las otraa: lo qual 
es contrario á lo que tiene dicho el mismo 
Abate , fundado en la autoridad del Conde Al- 

(a) Toin. 3. pag, 34J, 



garotth En tñ€to , la eloqüencia desmereció ea 
tiempo de Augusto, y en el mismo llegó la 
poesía á su mayor perfeccip'o : y^ si damos eré* 
dito al Abate Tiraboschi ,eí siglo XVII , que fue 
tan Teconda en Italia de filóisofos y matemáti- 
cos, no lo fue de oradores ni pcetas célebres^ 
Pero de este modo de pensar acerca de la 
IkeratU'ra, tendremos proporicíoío de Ipiablar mas 
de propósito en la seguirda parte de esta apolo* 
gía, que comprehenderá la memofable época del 
.siglo XVI ; pudiendo bastar lo dicho hasta aqui, 
para insinuar quán exagerada está la decaden- 
cia de las cieocias^ después déla muerte de Au^ 
gusto. Y puesto que Tiraboschi asegura que los 
Españoles de aquel siglo fueron la causa priil- 
cipal de Ja corrupción de la eloqüencia , y poei* 
sía^ ceñiremos también la defensa, á estos dos 
capitaloSy procurando demK)strar que se hace 
agravia á aqaellos ilustres Españolesi^ en atri- 
buirles semejante corru^pcion ; siendo mucho 
mas culpables los mismos Romanos ,> que des« 
pues de haber arruinado la eloqüencia y poe-* 
sia, perjudicaron en.esta parte á los. ingenios 
•prodigiosos que envió España, á Roma , capa<- 
ces de, ofuscar la gloria de ios primeros talen-^ 
tos del siglo de oro. 
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Corrupción de la eloqúencia Romana 

en el Imperto de Augusto , y quá^ 

les fueron las causas. 

V^onfiesá el Ábate Tiraboscht , y no puede 
negarlo, que mucho antes de Séneca había pa** 
decido un grande trastorno la eloqüenci^ Ro- 
mana ; pero pretende que fueron los Sénecas 
los que mas daño le hicieron {a). Para conve- 
cer la falsedad de esta acusación , seri mujr 
oportuno manifestar , qué todos los vicios de 
la eloqüencia que se les atribuyen , los intro-^ 
duxeron^^o años antes otros autores, que por 
$u crédito^ y la autoridad que gozaban en 
Roma , pudieron pervertir ^ muchos con . sa 
exemplo, comunica jekIo su gusto y modo de 
escribir á la mayor parte de los escritores de 
aquel tiempo. 

Mas para aclarar la verdad de este pasage 
de historia , convendrá prevenir , siguiendo las 
reglas del mismo Abate, qué no se debe dar 
•sobré este punto 9ias crédito á los escritores 
modernos, que á los que vivieron en los tiem^ 
pos de que hablamos , ó poco después (¿). Te- 

ne- 

(a) Dísert. prelitn. tom. i. 

{b) Las reglas que me he propuesto son valerme eH este 
punto , ó bien de los A A* contemporáneos , o ^e los menos 
distantes de los tiempos de que tuviere que hablan Tirab* 
.Pref; pag, 1 4, 
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nemes un Dialoga antig^oo.) intituiado : de Cau^ 
sh corruptjíe eláquenPia ^ qut se cree con bastan- 
te fundamento $er de Quintiliano. Sea quieo 
itíere el a^Mtor ^.que por ahora no hace al caso^ 
lo cierto es , que el tal Dialogo se compuso en 
tiempp de Ve$pasianov y que en él se advier*- 
te ffldcfaai elegancia* y sólida critica. £n él se 
disputa quál puede ser la c^usa de que la eio* 
qüencia estuviese tan arruinada , y se apuntan 
algunos de los- autores de est^ corrupción. 

Es de notar desde luego la diferencia que 

hay entre el modo de pensar de este autor/ y 

los escritores moderaos ItalianoSi Estos, por 

I 'Una viciosa parcialidad acia la Italia, siem*- 

I pre que sa trata de corrupción de Iheratura, la 

I atribuyen á los extrangeros , buscando* fuera 

de su ^s i, 9SÍ. la causa ^ eomo ioS; AA« de 

, esta ruinara porque segnn vemos en una de sua 

ohnsrylalMüa tiene un cierto privifegio para que 

i nú pueda dimanar de ella semejante corrupción (a). 

í £l autor del Dialogp , q^c estuvo tan cercano 

al principio de donde ve/lia la ruina de la elo«. 

qüeocia , que ya. se notó en tiempo de Augus--. 

to, nos asegura, que enRoma tuvo su origen, 

y gue^de Roma se comunicó á las Provincias 

txtrangeras: QuiS' enim ignorat , & eioquentiam^ 

& caseras artes descivitse ab ista vetere gloria^ 

non inopia bominim ,. sed d^idiajuventutis , & m- 

gJigentía parentum ^ & inswntia pracipieníium^ & 

obHvione moris ütitiqui : quce mala prímum in urbe 

na- 
{a) Eotus^ pag. 304. [ 
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nata , mox per ttattam fiása^jamin Provincias fnú* 
tiant {a). Con que pudo muy bien ndcer la cor-^ 
rupcíon de U literatura en el país privilegiado: 
f¿ue el Apenitto divide , y circundan el mar , y hs 
Alpes. 

Pero antes que el tutor del Dialogo trata- 
ron de la ruina de la eloqüencia Ips dos Sene- 
cas , Marco Séneca, el Retórico , en el proemio i 
las controversias, y Lucio en algunas de sus 
epístolas» Estos escritores antiguos son los que 
pueden instruirnos , asi de las causas, como de 
los autores de la expresada corrupción, y mas 
hallándolos can conformes en el modo de dis^ 
currtr , que las mismas causas y AA. , que 
señala el Dialogo , los apuntan también los dos 
Sénecas* 

Por tanto ; strá muy cierto , q^ue desde los 
últimos años de Cicerón comentó y;a á obscu* 
fecerse el oro, y á perder su bello lustre la 
eloqüencia Romana , como refiere el mismo Ci- 
cerón : la gloria de los pradores , dice , ka suíith 
de^ tal manera desde lo Ínfimo basta lo: máximo^ 
que según el curso natural de las cosas , ^comenta 
^a á perder , y dentro de poco quedará en nada (¿). 
De igual sentir es M» Séneca : todo quanto pudo 
competir , ^y aun disputar la eloqüencia Romana 
¿ la soberviá Grecia , tod(^ se baila en tiempo de 
Cicerón. Quantos ingehi^s^ ilustraron núeSifús eS" 
tudios florecieron entonces. Después acá siempre 

be* 

^) DiaK de causis corrup« elaq« 

(*) Cíe. Tuse lib. a. 
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bems ido perdiendo (a). Y €S Cívi<l^ntei 8i $e t^ 
para que, SalusMo es ya mi)/ .m£$rior á Cice«- 
roaenla eJoQQenda; de $uertev<}ue$egun djce 
Séneca , las oraciones de Saluscio se leían úni- 
camente por el mérito de sus historias {b). Mé- 
sala Corvino , no igualó á éste : de lo qual tomó 
OjsasiOfi' San Gerónimo para burlarse chistosa-- 
meóte hablando d^ Terencia , mnger repudiada 
de Cicerón. lUatiUerim conjux egregia y & quíe 
de fontibus' tutUanis bauserM sapientiam y nupsit 
SaUustio inim^o ejuSy & tertio Messalíe Cor-^ 
vmy& quasi per fuasdam eJoítu;n$iée gradus de^ 
wlu$a est (c). 

Establecida e$ta pripaera época , €;n que con^ 
viene también hasta el misn¡io Abate Tirabosr 
chi , hagamos alguna reflexión en favor de los 
dos Sénecas V y veamps en qué grado de debí* 
liéad era menester :^u^ .^tuvier^ la elpqüencia 
antes .que estos pudieran influir^nien su daño^ 
ni en $n provecha Cicerón pronostica , que den* 
tro de poco se reducirá á nada : Séneca , que 
pudo ser testigo del cutaplimientp de este pror 
nóstico:^ dlcétq^c^^^^ P^ tiempo de Cicerón 
íiie empeorando la eloqüencia* Cicerón murió 
el año 7 1 o 9 ó 7 1 1 de Roma , en el Consulado 
deHirciOi y Panza; los Sénecas (en particu-* 
lar el filósofo ^ creído reo de la corrupción) 
ao tuvieron crédito en Roma hasta los fines 

ilei 

_ * * * 

(«) Séneca centro v« pr«f. 
{i) Sen. prsf« lib* 3. excerpf, 
(f) Lib« i« adn joYia« 
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del Imperio 4c Tiberio ; es decir acia el aib 
786 de Roma .» iii antes de este tiempo escri* 
inó Séneca, el Orador ^sus libros, en que hace 
mención {a) , de Átalo , filósofo , á quien des- 
terró Seyano, siendo Cónsul , el año 784 de 
Koma. 

En este supuesto > desde la muerte de Ci- 
cerón basta la época de la fama de Séneca, 
pasaren 74 ó 76 años , en 4os que lúe siem- 
pre perdiendo la eloqüencia, sin qioe en este 
intermedio se sepa que se atreviese alguno ( si 
acaso nó.fue ^el Español Porcio I^atron y á con- 
ducir á los oradores Romanos al buen seifdeK) 
que habiaíl abandonado ; antes vemos por el 
contrario , ^ue Tiberio ¿izó ostensión de unía 
extraña ^loqüencia aun dentro del Palacio de 
Augusto; que sus grandes favoritos Mecenas y 
Polion, Iberon los A A. y própagadorets de^ «attl 
«gusto; qoe todos los oradores y declamadora, 
esparcían por todas partes un estilo afeétacto, 
frió y pueril. ¿Pues cómo nos ha de persua- 
dir el Abate Tirabosehi , q^e los Sekiecas oca* 
'Sionaren mayor ááño i la eloqüencia que el 
que ya habia sufrido en aquellos 74 aSos de 
ruina ? ó que sean mas culpados los qoe escri^ 
bieron con los defeceos qde se habían hecho 
entonces universales , que los autores y propa- 
gadores de estos mismos defe^os por mas dé 
70 años? Es menester cerrar los ojos para sus- 
cribir á su dictamen* 

Pa- 

(a) Suas. 3« 
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Par» evitar la fiíeraa de, este argumento, prc^ 
teode dicho autor fi.¥ar permanente en Roma 
á M. Séneca desde los priineros añps de Au«t 
gusto ; per^ esto ño puede ser , como vamos 
á probar. Dic? así T'iraboschl: Setieca el Retch 
rico dice , que qyp á Asinio Palipnr guando estaba en 
la fior de su edad ^jf también qrnndo fra vieja*^ 
Asinio PoJion , según la Crónica Eusebiana , murió , 
de setenta años ^ y wueve antes que Augusto ; con^ 
que es probable que Se^eea vendría treinta . años^ 
antes. Desde entonces ó^ mantuvo siempre en RomO: 
basta su muerte (a). Masi yo quisiera preguntar^, 
si Séneca el padre vivió constantemente en 
Roma , desde el tiempo que se supone (esto es,, 
treinta y^ nueve años antes del fallecimiento de» 
Augusto) ¿ cómo podrá componerle que su. hijo. 
Séneca el filósofo naciese en Córdova á^ Es^^. 
paña, siendo asi que el mismo Abate dice, que 
pasaron 24 años hasta el nacimiento de éste; 
CStOi es 9 que no sucedió sino quince años antes 
de la muerte de aquel Emperador? 

Para, acomodar todas estas fechas es nece^^ 
aario decir, que la madre de Séneca, llevada 
de un amor excesivo á su patria , partió de. 
Roma embarazada , y se fue á parir á Córdo-; 
va ; lo que siendo cierto % empeñaría la gra- 
titud de los Españoles á.la. ilpstre Elviat por. 
el singular honor que procuró á España ; pero 
si su hijo volviera al mu(ido,se quexaria de 
qu^ por este amor á la patria le ha priv{tdo^ 

i del; 

(4) Tom, a..p3g¡ p/. .....:: 

Tom.L E 
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del mas elegante panegirista , eo la persona de 
su nuevo acusador. Lo misoio habla de haber 
acó ntecido en el nacimiento de Novato , y de 
Mela , hijos también de Marco Séneca , y natu- 
rales de España ; mas todo esto es inverosímil, 
y no, hay precisión de recurrir á estas congetu- 
ras para ajustar qaanto escribe de si Séneca* 

Este cuenta 9 que podría haber oido á Cice- 
rón, si las guerras civiles no le hubieran dete- 
"nido en su patria ; por esto es de creer , que 
una vez terminadas, y puesto Augusto en pa- 
cifica posesión de Roma , partiría á alli Séneca, 
y se detendria algunos años ; en los quales pudo 
oir á Polion quando estaba en la flor de su 
edad. Lo es asimismo , que en esta ocasión oye^ 
ráá algunos de los Retóricos que florecieron eo 
el principio del Imperio de Augusto; de cuya 
eloqüencia nos ha dexado bastantes trozos en 
Jos iibros de las controversias. Después de al- 
gunos años de mansión en Roma, pudo volver 
á su patria , en lá qne casó con Elvia , de quien 
tuvo tres hijos en Córdova , Novato , Lucio, 
y Mela. Antes de la muerte de Polion , y doce 
ó quince años antes de la de Augusto , se res-* 
tituiria otra vez de Roma con su familia , y 
pudo oir á Folión, ya viejo , permanecien(k> 
alli hasta su muerte. Mucho imas verosimil, si no 
me engaño, me parece este modo dediscurrir^ 
que el que signe el Abate TirabQschi# 

Mas volviendo á nuestro proposito , veamos 
brevemente las causas de la ruina de la elo- 
q[uencia. £1 autor del Dialogo las señala suc- 

ce- 
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cestvamente por este orden: el ocio, y fdlta 
de aplicación de la juventud : la nueva edu^ 
cacion que sedaba á los muchachos,, contraria 
á la antigua ; el exemplo pernicioso d^ los pa- 
dres , que en lugar de inspirar en sus tiernos 
ánimos el amor á la virtud y á la modestiai^^ 
\ts enseñaban el luxo , la libertad , y vida rega- 
lada : ,de donde se seguía ^que los jóvecies no se 
ocupaban sino en juegos, en los teatros, y en 
el manejo de lo$ caballos, mirando con aver* 
sion el estudio de letras; porque solamente pen-* 
$aban en sus diversiones, y era regular, que 
los mismos pbjetos que les Ueyaísaa la atenqioit. 
eu las plazas, fuesen el asunto de ^ sus con ver^ 
saciones en las escuelas. Las de retórica eraú 
otro manantial de corrupción, porque en ellas 
Qo podi<in aprender los estudios graves de filo* 
iofía, leyes , ni antigüedad , tan importaqtes, 
á un perfecto orador , supuesto que los mismos 
maestros carecian de esta instrucción, conao 
de la buena cultura, y eloqüencia* 

No se diferencian mucho de estas las cau- 
tas que apuntan los dos Sénecas. £l Retórico 
trae por primera , el luxo introducido en Roma, 
|a delicadez, y afeminación de la juventud. Ea 
verdad es sobrado diñcil que tenga genio para 
las ciencias un ánimo entregado totalmeate á 
cantare , saltare , capillum frangere , ad muliebres 
blanditias vocem extenuare ^ \moUitifi corporis cer^ 
tare cum foeminis (a). A esto añade la falta de 

(«) Sen. «oátrov* lib. i. prxf. 
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estímulos , de pr^niios , y últimamente aquel 
principio secreto que hace que todas las cosas 
humanas, en llegando i cierta altura , parece que 
cstin precisadas á descender. 

Iguales ratones viene casi á señalar Lucio 
Séneca en la epístola 114, y en prueba de 
que el luxo , y afeminación de costumbres son 
origen de la corrupóion de la eloqüencia^ cita 
el proverbio co^iúrt efítre los Griegos: í«//i 
bominibus fuit oratio qualis vita (íi). Ademas de 
esto, culpan al amor de la novedad, manifes- 
tando que no tiene menor imperio sobre ia elo- 
qQencia , qtie sobre las costumbres : cum assue* 
vit anifnuf fastidire ^ qute ex more sunt ^ & ilíi 
pro sordidis- soUta súnt'\ eiiam in orntioné quoi 
novum est , quceirit. Esta ultima razón la aprueba 
también Tiraboschi, Este nuevo y vicioso genero 
de eloqü^nciá y que consistía principalmente en uñ 
afectado refinamiento de 'Conceptos , y de sutilezas;^ 
adoptado , y recomendado por sugetos de crédito^ 
y que el público no desaprobaba , agrado por su 
misma novedad , y todos quisieron seguir , como 
suele suceder , la nuexm senda (¿). 

Ni3 contribuyó pocoá todo «sto la mudanza 
total de gobierno. La eloqüencia Romana llegó 
á lo sumo , juntamente con la* república ; y con 
la caída de ésta en tiempo de Augusto , cayó 
también aquella* Mientras duró la república es* 
tuVieroii en la mayor estimación los oradores: 

ea 

(a) Episr. 1 144 

[b) Tam. i.pag. 87. 
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ensu manó se depositaba muchas veces el man^ 
do de los exerGÍtos . y los honores del Consur- 
lado; reprimían á los poderosos , y protegían 
I las Provincias oprimidas ; en una palabra , eí 
exercicio del Foro era el camino mas seguro 
para las primeras dignidades. Pero desde. que 
toda la autoridad residió en lina persona] soIV; 
¿qué marawlla puede ser qué se enfláquécíiese 
el estudio de la eloqüencia? De aqüi se siguió, 
que el deseo de adular á Augusto y á su Corte 
apartó á los oradores de la imitación de Cice- 
rón: y aun parece (como adviw te Tiraboschij 
que los escritores de aquel tiempo^ casi no se 
atrevían á alabar á éste orador , por ser lo 
mismo que reprehender á Augusto ; y asi se 
fue olvidando la dorada eloq^uencia Cicero;; 
ciana. ^ ; 

> Estas causas que mencionan losantiguos^^ y 
aprueban los modernos y hicieron decaer la elo^ 
quencia desde la muerte de Cicerón. Ahora bien; 
¿estas causas procedieron de España, ó de 
Roma? ruina de la república , delicadez de 
vida I libertinage , crianza, afeminada de la JU'« 
ventud , olvido de la eloqüencia * Ciceroniana, 
ignorancia V y gusto deprabado délos oradores, 
amor á la novedad : ¿provino todo esto de los 
Españoles ú de los Romanos ? era menester es^. 
tar poseído de una indire(^a parcialidad acia 
la Italia , para buscar en otra parte el princi^ 
pió de las causas sobredichas. Sin embargo, para 
desimpresionar mejor al que pueda pensar en 
contra de los Españoles ,. una vez. explicando el 
Tom. L E 3 ori- 
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origen de la lamentable decadencia , pasemos 
á ver quiénes fueron los pri meros A A. 

$. IIL 

jiutores y propagadores de la corrbm^ 

pida eloqüencia^ desde la muerte 

de Cicerón hasta los Sénecas. 

Jr retende el Abate Tiraboschi hacer autor de 
la destrucción de la eloquencia á Asinio Poliony 
por estas palabras : la ambición conduce á los 
hombres á querer superar á los que les han pre-^ 
cedido. Asinio Polion reprehendió la eloquencia de 
Cicerón , como lánguida , débil , y desaliñada , é 
introduxo otra nueva , pero tan árida y seca , y 
de un estilo tan afe&ado , que parece preiendia re* 
novar la rusticidad de los pasados siglos» Sien^ 
do Polion hombre de grande sabiduría , y que te- 
nia mucho aplauso en Roma , no es de admirar 
que inficionase á otros con su exemplo ^ ni que bi^ 
viera olvidar ' la dorada eloquencia de Cicerón (a). 
No tengo dificultad en conceder al Abate, que 
Polion , guiado de la ambición , fuese el prioie- 
ro, que por la aversión manifiesta que tenía 
á la eloquencia de Cicerón , apartase á muchos 
del camino reéto, trillado por éste. En eíeAo$ 
no hablan pasado muchos años de su muerte, 
quando un Poeta Español, llamado Sextilio Hena, 

se 
(a) Tom. 2« disertac. prelim* 
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se pusa á recitar en casa de Mésala ^ donde i 
la . sazón estaba Polion , uo Poema que babia 
compuesto á la muerte de aquel orador: Sex-^ 
ti lio empezó así: Defiendas Cicero esf ^ iüticequ^ 
stlentia litigue \\o que apenajS pyó: Folión^ que: 
irritado fuertemente dixo á Mésala : piensa h 
que debes hacer en tu casa : pero por h que á m$ 
toca ^ no t^ngo sufrimiento para úif 4 ^^.te , que ie. 
debe de parecer que s((y mudo» Asi riefíere.el hecho 
Séneca (a). £s muy digno de observación ,:qge 
el que lleno de respeto por Cicerón llora el 
daño de la eloqüencia Romana con su muerte, 
es un Español ; y que al coatcano Polioi^, que> 
era de lo$ primeros literatos, de Roma^ pret/en*» 
de poder sustituir coa grande ventaja al:estilaf 
y fuerza de aquel , su seca y árida €loqfiencÍ34 
Asinio Galo, hijo de Polion , imitó en esj:o á su, 
padre , y eáiíríbió Un XW^m^^tí que comparaah 
dolé con Cicerón , . daba la preferencia al pri«: 
mero (¿). Sea , pues , culpable Asinio PQlion.poi^ 
haber apai^tado á los Roma;nos de la imitación 
de este célebre orador , aunque contribuyó basH 
tante para ello la j^dutecion á Aiígjusto^ m^SL 
no por eso concederé á .Tlrabosehi ^ que baya 
sido el autor de aquel estilo afeado ^^ comr, 
puesto de dichos sentenciosos ^ de antítesis , de 
sutilezas , y de una cierta afeminación át pa^ 
labras; porque todos estos vicios se introduge-> 
ton en la eloqüencia deade los primeros añoa 

d^ 

.(a) Suas.2« iT 

(*) Plin. líb. 7. cp. 4* . . 
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éel citado Emperador : y si hemos de seguir la 
prudente regla que establece en su historia , no 
llevará á mal que nos apartemos eq este punto 
de su dictamen, por preferir el de los autores 
mas próximos al hecho. El autor del Dialogo 
arriba mencionado , supone que el mayor vicio, 
introducido en la eloqüencia , fue la afecta* 
cion y afeminación ; por le que asegura, que 
mas quisiera volver á la antigua severidad de 
C. Gracco , y de L. Grasso, que abrazar la afec- 
tada blandura de Mecenas , y d^ Galion. 

Es cierto que el estilo de Polion era taii 
seco y estéril, que parecia Koovar la rusti- 
cidad de tos siglos pagados , como dice Tira- 
boschi ; cuyo juicio conforma con el que hace 
Apró en el Dialogo, pues hablando de aquel 
orador , dice que su estilo er^^ tan seco , y 
duro, que qüeria inaitar el de los Pacuvios , y 
los Accids. Pero este estilo no era el que re- 
prehendía el autor del Dialogo; antes parece 
que lo prefería al blando y afeitado, que sé 
había introducido. Asi vemos que no culpa á 
Asiáio Poiton por autoír de la estragada elo- 
qüencia: al contrario , Jtita^^gunas oraciones 
suyas entre las buenas que «e leian entonces 
en Roma. El primero que señala , como intro- 
ductor del estilo afeftado ycorrompido, es Me^ 
cenas. Del misma modo opina el Abate Gre^ 
doy n,' en el pre&cio á la traducción Francesa 
deU^utntiliano; pero no conviene con este sen- 
tir Tiraboschi, porque Meceftás no fbe orador, 
y era preciso twscar entre éistoís el reo de jin 

ul 
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tal corrupción. Es cierto que no fue orador, 
pero tenia créditos de sabio, como se infiere 
de lo que dice de él Horacio ; doGte sermones 
utriusqueJingua i no fue orador, pero .alababa 
el estilo lánguido , pedantesco , y afeminado; 
no fue orador, pero fue el valido de Augusto, 
y el^que tenia el principal influxo en los pre- 
mios que se daban á los poetan, y oradores: 
y por tanto le adulaban infinito todos los li- 
teratos, y solicitaban á porfia su aprobación, 
diciendo con Horacio-: Magnum boc ego duco 
quod placuit tibi (tí)* Véase si un hombre como 
este podría tener mas |>arte que el orador mas 
resuelto en fomentar ^ género de estilo que 
le gustase. Lucio Séneca tio$ dice quál era el 
que usaba Mecenas , que en sustancia viene á 
ser el que corresponde á un sugeto entregado 
eomó él á los placeres y á la vida ociosa : Oraría 
tjüs a que soluta est , quam 4pse discin&us : : vi- 
debis ehqüentiam ebrii bomnis inv0¡utam , &. er- 
Túntem , & licenti(e plenami y para muestra pre- 
senta este breve rasgo : ¿ quidjurgius amne , xi/- 
visque -ripa ,tomantibus% vide rut alveum lint r i bus 
arent , ver soque vado remittant ortas , &c (b). Si 
asi era el estilo de Mecenas., ¿qué mu.cho que 
los retóricos de su tiempo procurasen imitar 
á un hombre de quien dependía su fortuna? 
mayormente, quando el mismo Augusto, que 
j^rotra parte; tenia fino discernimiento en ma^ 

{á) Lib. I. sat. 4. 
;<i) Sen. ep. « f • 
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teria de letras ^ no se avergoniaba , escribiendo 
á ésu su favorito de seguir la afeminación de 
palabras , como refiere Macrobio (a). Tambiea 
Tiberio I acomodándose al gusto introducido 
entonces por Mecenas, usaba de un estilo afec- 
tado, y demasiado singular, tanto que á ve^ 
ees pecaba en obscuro ; por lo que hubo oca* 
slones que Augusto se burlaba de él (¿)« 

Galion ocupa el, segundo lugar entre los 
corruptores de la eloqüencia , nombrados por el 
autor del Dialogo , quien reprehende igualmen^ 
te Calamistros , Mcecenatís. , & Tinnitus GaUiO'^ 
nis. ¿Y quién fue esle Gallón? según el Abate 
Tira boschi, fue Novato Galion, hermano de 
Séneca el Filósofo. Pero quisiera saber de dónde, 
ha sacado esta noticia , no siendo posible per^ 
suadir con verisimilitud, que el autor del Día-" 
logo juntase á Mecenaa con Galion , hermana 
de Séneca, y no con Junio Galion y declama^ 
dor célebre , coetáneo , y gratKie amigo de aquéii^ 

Se infiere ^cilmente quanto deseaba Tirar: 
boschi hallaren el Catalogo de los malos ora*-' 
dores alguno de la familia de Séneca: mas et 
autor del Dialogo , que no pensó asi, trató de 
buscarlos en el siglo de Augusto , donde cor- 
respondía con toda propiedad. Por tanto, el ci- 
tado Galion , no fue otro que Junio , compa- 
ñero de Mecenas en la corrupción del estilo. 
De este sentir son los comentadores de Séne- 
ca, 

V 

(b) Saturn. lib. a. 

{a) SuctODÍo in Tiber. cap. 70. 
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ea, qaando llegan á hablar de dicho orador* 
También Andrés Escoto hace esta explicación: 
ijusdem {Junni Gallionis) tinnitus una cum Ma^- 
cenatis ealamistris reprehendió audior Diahgi (a). 
A estas autoridades se pueden añadir la de 
Lipslo, y la de Osopco en el prefacio á las 
controversias* 

No son éstos dos los linicos que echaroa 
á perder en Roma la eloqüencia en el Rey nado 
de Augusto^ pues el autor del Dialogo nombra 
también á Casio Severo* No le niega que com- 
parado con los que se siguieron después , me- 
rece concepto de orador ; pero no por eso deja 
de decir que fue el primero que se desvió del 
camino re^o de la oratoria* Mas esto no con^- 
forma con el designio de Tiraboschi , que 
no quisiera ver á su privilegiado siglo de Au- 
gusto tan fecundo de corrompedores de la elo« 
qttencia; y asi después de pretender que Me* 
cenas no pudo ser causa de ello , y de haber 
hecho hermano de Séneca á 6alion,de quien 
habla el autor del Dialogo, intenta también que 
Casio Severo no floreció hasta el fíndei Reina- 
do de dicho Emperador (¿). ¿Y sobre qué fun-. 
damento estriba esta opinión? leámoslo. La 
Crónica Euseblana fíxa la> muerte de Casio Se^ 
vero en el año de 784 de Roma, y pasados 
d5 años de destierro ; con que no floreció hasta 
los fines del imperio de Augusto. ¿ Pero es po- 

(a) D. Ciar, apud Senec. Rcthor. - 
{b) Toro. 2. pag. ao8* 
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5ible que cft la lógica del señor Abate se siga 
de aquel antecedente esta conseqüerrcia ? A mi 
me parece, que sale la contraria; esto es,. que 
.Casio Severo floreció muchos años antes de 
finalizarse el ioiperio de Augusto : y daré la prue- 
ba , que sino me equivoco es» evidente. Casio Se- 
vero murió el año de 784; es decir, 18 años' 
después de este Emperador , que según Tirabos* 
chi falleció el año 766 : murió después de 2¿ 
años de destierro ; cbn que por esta cuenta ftte 
desterrado 7 años a^tes^ del fín del imperio de 
Augusto. Hasta aqui creo que too hay error ea 
el cómputo. Los^ años en que ñorecíó CasiOi 
üo fueron ciertamence en los que mediaroa 
durante su destierro y sina en los que fue cele* 
bre orador en Roma , como cuenta el autor dd 
Dialogo ;eti los que le oyd Séneca , quando es* 
tuvo la primera vez en Roma ; en los que re* 
prehendió á Eestio, ea los que tuvo grande io- 
tiaddad con JLavieBO (a), tetéricos ambos^ que 
florecieron en él principio del gobierno de Aur 
gusto; y por ultimo en los que pudo- ser con» 
tado entre los oradores Romanos, juntamente 
con Mésala , y Folión. Luego siendo esta la 
época en que floreció Severo, se infiere que 
fue muy anterior al fín del imperio de Augus*^ 
to ; y si- su destierro precedió 7 años á la muer- 
te de éste, mejor se dirá que habia sido des- 
terrado, acia el ñn de su imperio. 

Mas quando faltasen estos testimonios con* 

tr» 
(j) Seq. conrrov. lib. 5. praeF. 
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trá la opinión del Abate Tiraboschi, ¿tendría 
por eso mayor fuerza su argumento? No poc 
cierto^ si se considera que pudo muy bien ha^* 
ber muerto Casio Severo el año 784 de Roma, 
y haber florecido desde el principio del domi- 
nio de Augusto. Esta es la prueba* Aiigustbfue 
declamado Señor absoluto de Roma el año 
726 (a). Si Casia tenia entonces 20 años, en 
el de 784 le correspondian 78 ; edad nada in- 
verosímil , y que el referido autor no se atre- 
verá á probar que no llegó á ella. Supuesta 
la hipótesi de que aquel fue famoso en Roma 
por espacio de 38 años del Imperio' de Augus* 
to, que faltó de Roma siete años antes del fa*- 
llecimlento de éste, y que permaneció en el 
destierro mientras vivió : resulta , pues , que el 
daño que causó á la eloqüencia , pertenece^ con^ 
forme al autor del Dialogo , al siglo de Augus- 
to , y n6 á los posteriores* 

De todo lo dicho hasta áqui se conoce cla- 
ramente la fatiga que ha j^ostado á Tiraboschi 
suprimir los AA. de la corrompida elpquencia 
que mediaron entre Polion ^ y los dos Séneca». 
Ño la ha padec>do menor en transferir hasta 
el tiempo de Séneca á los propagadores- de lá 
referida corruptela. Tales fueron los retóricos 
y declamadores, que vivieron en Roma poc 
la larga serie de mas de 20 años, desde la 
muerte de Cicerón , hasta el fin del imperio 
de Augusto. Los mas famosos de estos retó^ 

ri- 
[a) Petav. Rat, p. i. lib. 4. cap. ai^, 
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ricos florecieron en tiempo de Tiberio ; pero 
oo ha parecido bien al dedo historiador obs^ 
curecer la gloria literaria de aqael siglo coa 
los vicios de estos escritores, y por esta ra- 
zón ha callado hasta poder agregarlos coa 
los dos Sénecas , pretendidos AA* de la ruina 
de la eloqüencia* ¿Será suficiente causa para 
retrasarlos medio siglo , el decir , que Séneca 
escribió la historiada estos retóricos? Lociete 
to es , que solo habla de ello9^ con ocasión de 
tratar de M. Séneca. 

Aun es menos estraño que de los vicios 
de éstos quiera inferir el mencionado autor 
la estragada y corrompida eloqüencia que en- 
tonces reynaba (a); es decir, en el tiempo qas 
Séneca escribió los libros de las controversias* 
Yo diria .al contrario , que en los trozos de 
estos retóricos tenemos una verdadera mues- 
tra de la mala éloquencia que reynaba desde ^ 
los primeros añoS; del dominio de Augusto* En 
consequencia de ésto , colocaremos en el lugar 
que corresponde á los mencionados declama-* 
.dores , hablaremos de los vicios que se fueron 
propagando desde ellos hasta los Sénecas, y i 
que .ha omitido estos puntos el Autor de la 
•historia literaria ; bien , que antes es preciso 
'Sosegar un escrúpulo que tiene sobre sí 4 los 
trozos que cita M. Séneca , son ó no verda-^ 
deramente de los AA. á quienes los atribuye* 
^Mas de qué otros podrán ser? ¿Acaso del 

mis- 

(a) Tom. a, pag. 96. 
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mismo Séneca? Asi parece sospecharlo Tira-^ 
boschi , por la semejanza del estilo entre éste 
y aquellos. ¿Es posible que tan presto ha ol- 
vidado lo que dice pocas lineas mas arriba , y 
es , que los libros de las controversias , excepto 
los proemios , y algunas reflexiones que hay es^ 
parcidas j no son obra verdaderamente de Sene* 
ca'i {a) No dice también que el mismo Séne- 
ca asegura , que no hizo otra cosa que reco- 
ger lo que ya se habla escrito en la materia? 
y con qué fundamento mueve dudas en este 
punto un escritor tan escrupuloso , que esta- 
blece que no debe haber derecho {b) para mo- 
ver dudas sobre un hecho referido por qual- 
qaiera historiador , siempre que no se pueda 
demostrar I ó que es inverosimií, ó que otros 
mas dignos de fe ban dicho lo contrario? Nos 
ha citado por ventura otros de mas crédito 
que lo refieran distintamente? No afirma que 
es el primero que excitó estas dudas? {c) Ha 
manifestado ser inverosímil lo que aquel ex-* 
presa ? £sto seria difícil tratándose de un hom-< 
bre como M. Séneca ; que tenia ana memo- 
ría tan prodigiosa , que llegó á recitar hasta 
dos mil nombres, por el mismo orden con 
que los habia oido, y repetir á mas de ésto 
doscientos versos dichos por diversas personas^ 
empezando por el último , y saltando hasta 

el 

(a) Totn. 3. lib« i. pag, 96. 

*) Tom. 3fc* Prefación. - 

5) Tom. 3. lib. s. pag. 97. 
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d primero. Este es pues el caso ; mas en liar 
biandose de AA« Españoles « se olvidan pronto 
las regias mas sólidas de critica* 

Y á decir la verdad, ¿quien podrá negar 
^ue sean de los antiguos retóricos los pasages 
citados por Séneca , teniendo presente que Quia- 
tiiiano. en ocasión de hablar de los libros de 
las controversias , dice : Símiles commentariis 
puerorum in quos ea , quíe aliis declamantibus ¡au^ 
data sunty regerunti Lo mismo opinan Nicolás 
Fabro, Andrés Escoto, Mureto, Lipsio, Pia- 
ciano , y quantos hombres insignes han ilustra^ 
do las obras de Séneca. No obstante , ni el dicho 
de éste , ni el testimonio de Quintiliano , ni 
la autoridad respetable de estos AA», bastan 
al Abate Tiraboschi para resolver s<^re este 
punto. Bástale sí una leve conjetura para du- 
dar de la veracidad de Séneca, Sin embargo, es 
digno de compasión , si se altera al ver en los 
libros de éste tanta multitud de Italianos cor^^ 
rompedores de la eloqüencia , y un ilustre Es*- 
pañol descubridor , y censor de sus defeceos. 
£1 famoso Nicolás Fabro , en el prefacio 
á los libros de las controversias , habla asi de 
Séneca : quanúi autem fuerit acuminis , <S? qum 
acris judicii , satis superque hoQ ^ scriptum ináir 
c^t y in quo plus centum AuSiortm tamGr^i^^ 
rum quam Latinorum^ qui Augusti sceculum illus' 
trarant acute in declamando , inventa , & diSfa 
congresserat , congesta inter se contulerat , S de 
singulis severissime judicavit. Sabemos, pues, que 
los retóricos cuyos pasages cita , ilustraron el 

si- 
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Siglo de Augusto. Por eso el mismo Séneca h«- 
blando á sus tres hijos , á quienes dirigía aque* 
líos libros ^ les drce : que ba tomado con gusto 
esta fatiga^ ya que ellos no han podido oir de^ 
clamar á los talh retóricos^ {a). Con todo , en 
la historia literaria no han tenido lugar en el 
siglo de Augusto ; pero es suya la culpa por 
haber estado inficionados de ciertos vicios , con 
los quales no conyenia obscurecer el esplendor 
del siglo de oro* 

Mas á pesar de todos los esfuerzos de Ti- 
raboschi , la afe<^acion del estilo , los dichos 
sentenciosos , antitesis, y sutilezas que en su 
concepto fueron el principal ornamento de los 
declamadores contemporáneos de Séneca (¿), fue- 
ron también antes el principal ornamen^ de 
los retóricos desde el tiempo de Augusto : sien- 
do muy difícil mostrar tantos exemplos dees* 
ta corrompida eloqüencia , en la época de los 
Sénecas , quantos vemos en las suasorias y con- 
troversias pertenecientes al siglo del famoso 
Emperador, Para prueba de ello , citaré dos ó 
tres. Arelio Fusco fue célebre retórico en los 
primeros años del imperio de Augusto, maes- 
tro de Ovidio , seg¡un Séneca {c) , y uno de 
los propagadores de la eloquencia , quien por 
adular á Mecenas , afc(3taba imitar en sus ora- 
do- 

(tf) Controv, lib, i • Praefi 
Ib) Tom. a. pag, aoi, 
(r) Controv, lo. • • 
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dones algunos pasages de Virgilio (a). £1 es- 
tilo de Fusco era conforme á esta pintura de Se^ 
ííeckt Erat Arelii Fusci cultus nimis exquisitas^ 
compositio verbarum mollior , summa in^equalitas 
craiionis ^ qua modo exilis erat modo nimia ¡i* 
centia vaga , & effusa. In descripfionibús , omni* 
bus ver bis ^ dummodo niterent ^ per mis sa íibertasé 
Nibil acre , nibil solidum. Splendida oratio , & 
magis lasciva quam lata {b). Qualquiera echará 
de ver en este retórico un verdadero imitador 
de la afección y molicie de Mecenas. 

En todo fue semejante á Árelio su disci- 
palo Ovidio , que en sentir del Abate Gedoya, 
debe entrar en el numero de los A A, de la 
pervertida eloqüencia ; mas á esto se opoae 
Tirabóschi, fundado en que Ovidio fue poeta 
célebre , y no orador de fama. Está bien , no 
sea autor, pero ayudó á propagar el vicio de 
que se habla. Ademas , que no solo fué poeta 
célebre , sino que también estuvo en concep* 
to de orador , como atestigua Séneca {c) , que 
le oyó declamar , y añade que Scauro llama- 
ba á Ovidio , montanum ínter oratores , quia sen* 
tentias repetendo corrumpebat , y Séneca da idea 
de su estilo en pocas palabras : Oratio ejusjúm 
tune nibil aliud poterat videri quam solutum car* 
men. Agradezca pues Ovklio á las musas qué 

han 
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han conseguido de Tiraboschi la gracia de 
un asiento en el siglo de oro , sin cuya . cir- 
cunstancia hubiera quedado excluido como su 
maestro Fusco. 

Floreció también en el principio del rey* 
pado de Augusto el iusign¿ retórico Cestio, 
enemigo declarado de Cicerón , á quien tuvo 
la osadia de llamar ignorante (a) ; pero le costó 
caro el arrojo, ^gun refiere Séneca, porque 
estando en la Asia , y en la mesa de Marco^ 
hijo de Cicerón , que mandaba alii , no sablea^ 
do estt quien era , lo preguntó á iino de sus 
criados , el qual le dijo que era Cestio , el 
mismo que había llamado ignorante á su padre; 
irritado Marco le mandó dar de palos ; á esto 
dice Séneca ; Ciceroni , ut potuit de corio CesHi 

^iatisfecit. Asimismo sabemos por Séneca 1 que 
^hiendo entrado Casio Severo en la escuela 
Cestio , halló á este ilustre orador que em- 
pezaba una oración contra Milon , en respuesta 
á la defensa que habia hecho Cicerón. Las pri- 
meras palabras de aquel fueron estas : Si tbras^ 
essem , fusius essem , si pantominms essem , Bat* 
tillus essem ; si equus Mclisso. Perdió la pa- 
ciencia Craso y dijo, & si chaca esses^ mag^ 
na essés. Concluyó muy luego el orador ^ no 
sin risa del auditorio. 

£1 mal gusto se fue propagando por casi 
todos los escritores de aquella época , hasta 

los 
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ios Sénecas , bien que sus obras fueron tales 
que apenas ha quedado memoria. Donde pue- 
den, verse los átk&tos que prevalecían enton- 
ces , es en los escritos de Valerio Máximo, de 
quien dice Erasmo , que era tan parecido á 
Cicerón , como un mactio á un hombre (^i). 
Aunque este juicio de Erasmo parezca sobra- 
do rígido , lo cierto es , que asi Tiraboschf, 
como quantos tienen buen gusto en la latini- 
dad , gradüan el estilo de Valerio de duro é 
inculto , y que no estuvo libre de los defec- 
tos que se no^an en los demás escritores de 
aquellos tiempos, quales son la afeótacion vi* 
ciosa en el usó de las sentencias y conceptos, 
y un estudio forzado en ostentar ingenio por 
medio de frases intrincadas , y obscuras (¿). 

A este punto de decadencia habia llegado 
la oratoria desde la época de Augusto , por 
los infinitos propagadores del mal gusto , que 
precedieron bastantes años á los Sénecas ; y 
de la escoria de tales escritores purgó Tira- 
boschi el siglo de oro : De aqui tomé motivo 
para chancearme en un soneto que envié á Be- 
tineli ; en el que hablando con aquel , le doy 
las gracias por el nuevo explendor que ha dado 
á dicho siglo y haciéndole al mismo tiempo una 
amistosa reconvención , porque no ha colocado 
en él á Betioeli , supuesto que tiene la ñicultad 

de 

(a) Dial. Cicer. 

(b) Tom. a«pag. 114» 




dé dar 6 quitar los asientps á los escritores 
6egUQ le parece (a). 



S.IV. 



(a) Spandef ^iii S^ intorno nuo'Ot tai 

Purgato ti secol ¿* oro á' ogni scofia^ 
Merc'é , penna gentil , tüa dotta^ stortUé 
i Di cui nobil soggeto un di sarah 

i Ma di , del Bettinelli parche mai ? 

' Involasti á quel secol la memoriaí 

Preieraalo ad Augusta , e nuova ghríé 
Alie Cesaree muse accrescerai. 
Tu ridi , é mi rispondi : non é giust$ 
Per adular Augusto if perder noi 
Un divin vate di tai pregi onustfo^ 
Anti cantando fui i nostri eroi^ 

Cederá il vanso il secólo d^ AugusH 
Al secol nostro per i carm>i suoi. 

Con nueva luz se vio purificado 

El grande^ siglo de oro de su eseoria: 
Gracias i) sublime pluma , á esa tu historia^ 
Que hará siempre tu nombre celebrado. 
Mas di , ¿por que de Betinelí amado 
A aquel siglo robaste la memoria ? 
! Presentarásle á Augusto , y nuevas glorias 

' * A las cesáreas musas habrás dado, 
i y -\ ' Con risa me respondes : no , no es justo 

¡ ... V Por Usonjpar á Augusto , que lardamos 

El Poeta mayor , v de mas gusto. 
Si á cantar íiuestros héroes le obligamos 
Por sus versos dará el siglo de Augusto 
Toda su s^oria al siglo que llevamos. 
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Los Sénecas no fueron A A. ni propa~ 

gadores , sino antes bien Censores 

de la corrompida etoquencia. 

lyjle ba parecido seóalar con alguna mas ex- 
tensión de laque gustará, á codos los AA., y 
propagadores de la corrompida eloqüencia , para 
hacer ver que no tiene fundamento la acusa- 
ción del Abate. Tiraboscbi , contra los dos Sfi- 
uecas , creyéndolos reos de este delito. Des- 
pués de habe» declarado autor de la corrom- 
pida eloqfiencía á Asínio Polion , da on salto 
de ma» de 50 años , para llegar á los dos Sé- 
necas , y dice : Los dos Sénecas , el Retórico ^y 
el Filósofo ^ se le siguieron inmediatamente ; los 
guales procurando refinar mas y mas el discurso 
y el estilo ^ echaron á perder la eloqüencia. Como 
eran sugetos de grande concepto , se tenia por 
cosa Honrosa seguir sus huellas ; de consiguiente 
su gusto , su modo de pensar ^y su estilo Sf hi~ 
eieron comunes á la mqyor parte de los escrito- 
res (a). 

Qüalquiera que lea este pasage de la his- 
toria licerarJa de Italia, sin reflexionar en las 
fechas de los AA. aquí nombrados , creerá que 

Po- 

't) Tirab. tom. 3, Discrt. Prelia, 
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Folión , y los dos Sénecas formaron una serie no 
interrumpida de corrompedores de la eloqüen*» 
cia : mas ya habemos mostrado , que desde el 
tiempo en que el primero comenztS á reprehetv- 
der la eloqüencia de Cicerón , hasta el de la fama 
délos s^undos , pasaron mas de 50 años, en 
los que iba siempre perdiendo grados este arte. 
{Por qué no dirá el Señor Abate : inmediatos 
á Polion se siguieron Mecenas , Tiberio , Ga-* 
lion , Casio Severo , y una multitud de retó** 
ricos, que alambicando el discurso acabaron de 
debilitar la eloqüencia? Acaso se tendria por 
menos honroso, durante la vida de AMgusto^ 
el seguir las huellas de Mecenas , y <le Tibe*^ 
rio , que en Ja de Nerón , las de Séneca? Y 
sobre qué fundamento asegura f que el estilo 
de éste fuese peor que el que se usaba en Roma 
-^ muchos años antes? Se hallará en sus escritos 
4Qayor afiséi:acion , y refínatiuento que en los 
de Mecenas, Galion., y Fusco? Se descubrirá 
en sm expresiones tanta hinchazón como.eo 
las de Musa , tanta obscuridad comp en Ces- 
tio, ni agudezas tan insipidas como en Oseo? 
todos estos retóricos se siguieron iomediatar 
mente á Polion ^ y á todos ellos los reprehen- 
de Séneca por los expresados vicios. Añádese^ 
que si fue menos defeétubsa la eloqüencia de 
é$t<», ¿cómo se descuidaron. tanto los Roma* 
.nos en conservar sus obras , que ya en tieai- 
4>o d«sScneca eran muy, raras (^)? Asi lo dice 

* - j 

-.(«). Píaef. iii>. I. itt Qóntrov. 
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et niismo á sus hijos. Perodeqfaeoo hay&^(&e4 
moría de semejantes obras no le pesará, á Tira- 
boschi , y si de que permanezcan las de Ssne*^ 
ca , que forman un testimonio demasiado au-f 
téntico del mal estilo de estos AA« Romanos* 

Es de advertir que ninguna de las causas 
de la decadencia puede atribuirse á los Sene^ 
cas j ni como AA. , ni como propagadores. La 
primera fue Ja ambición que conduxo á Asi* 
hio á querer aventajarse á Cicerón , por lo que 
motejó su dorada eloqüencia. ¿ Podrá decir nues^ 
tro iiistoriador que los Sénecas hayan creido 
cosa honorí^ca el seguir en este punto las hue« 
lias de Polidn? Por lo menos desea, que se en« 
tienda asi quando escribe í que se siguieron in-- 
mediatamente al ambicioso PoHon , refinando mas 
el estilo ": y en conseqüencia de esto mismo, 
donde trata de los escritores antiguos , que 
muerto Augusto, hablaron de Cicerón conex^ 
presiones de mucho aprecio , nombrar á Ve*» 
leyó Patérculo , Quintiliano , y Plinio , sin to- 
mar ei) boca á los Sénecas; no obstante, que 
les correspondia mejor aquello de que piir^^^ 
que se enageMn , y salen fuera:d9^ sí por elogiar 
el mérito de Cicerón , que no á los Sugetos ci- 
tados. ■ * ' ... 

'Refiriendo M. Séneca , que hablan sido 
condenadas á las llamas las obras de Labíeno, 
exclama de repente , y como enloquecido : \B0no 
hercule publico ista in poenas ingeniosa crudeli^ 
tas post Ciceronem inventa est ! Quid enim futu^ 
rum fuit si ingenium Ciceronis triumviris ¡icuisset 

pros^ 



phosi^riiere^ (^.iHablía jea. otra partea sus tres 
hijos-, y dolieadose de. la decaída eloqüencia, 
les da á entender , que solo en tietppo de Cice- 
rón tuvo la elüfUensiaüomana que poder oponer 
•ó preferir á la sobervia Grecia (^). Ea otra 
ocajsion parece que le: faltaa expresiones para 
significar la veneración que tenia á este hom^ 
bre insigne, yi dice: que no tuvo Rcnna cosa 
igual á su vasto . imperio , sino el glande inge-r 
nio de Cicerón (¿'). Sírvase ahora el oeñor Abate 
de decirnos, si alguno de los A A. que nos ha 
nombrado , habla con mayt)r entusiasmo que 
éste, del mérito de Cicerón. 

No le.fue. menos apasionado L. Séneca , por 
mas que diga Tiraboschi, con el pretendido 
testimoaió de Quintiliano. Lo que acredita nues- 
tra proposición es el cotejo que hace L. Séneca, 
de . la eloqüencia de Asinlo , con la de Cice- 
rón , en que concede á éste la preferencia : Lege 
Viceronem y cscñb^ i X.xicill0, compositio ejus una 
est n pedem servat , curatn , hnta , & sine infamia 
moUis : dit emir a , PoUionis Asinii salebrosa , & 
exiliens , & ubi minime expeStes , reliSíura. 27^- 
mque apud Ciceronem amnia desinunt , apud PoU 
lionem cadtmt , exceptis páucissimis (d).. En esta 
misma carta llama á Cicerón el máximo en 

: . 1 la 

{a\ Controv. líb. y, praef. ' 

(i) Lib, I. Controv.praef» 

(O Ibid. 

(d) Epist. 100* . , 
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la elegancia : en otra (a) , autor , y padre é^ 
la eloqüencia Romana. Su autoridad y exem- 
pío son segura defensa á Séneca contra los 
temidos cargos , ya en el uso de ciertas pala^ 
bras j como se ve en la epístola 58 , ó ya por 
traducir en latín algunos^^^veItsps griegos^ comd 
dice en la 107. 

£n vista de unos testimonios, tan conclu*» 
yentes de la alta estimación , que h'meron los 
dos Sénecas de la eloqüencia de Cicerón í ¿cómo 
podrá tolerar la equidad , y la justicia que se 
hable de ellos como de hombres ambiciosos, 
que quisieron anteponerse á este orador ^ y qué 
reprehendieron su estilo? Pues por tales ^e pre- 
sentaron en la historia literaria de Italia* Es 
verdad, que los dos Sénecas siguieron iamediata'- 
ipente á Folión , pero no tomando el camino dé 
éste , sino facilitando el contrario* Procuró Pb> 
lion hacer olvidar la adorada eloqüencia de 
Cicerón , y consiguió * pervertir con sú^ exesv* 
pió á todos los oradores Romanos:: al contra- 
rio, los Españoles SeneGás, quienes á la frente 
de la preocupación pública levantaron el grito 
contra este ambicioso : rindieron la debida ve* 
neracion al Príncipe de los oradores, y des- 
cubrieron á los Romanos los defa^Tos ^e^ no 
conocían en la eloqüencia de Polion , acordán- 
doles los singulares tesoros de que se olvida- 
ban en la facundia Ciceroniana* ¿Diremos que 

. . í este 
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(a) Epist. 40. 
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este niódo de pensar y de escribir era el medió' 
de echar á perder la eloqüencia , y no mas 
presto que era el camino seguro de volver á 
los Romanos á la buena senda, que guiaba á 
ella ; esto es y la imitación de Cicerón? 

Mas. pasemos adelante para examinar si los 
dos Sénecas resultan reos en las otras causas 
de la corrupción* Entre las principales señala-' 
das por el autor del Dialogo , es una k edu- 
cación de la juventud Romana en las escuelas 
de los retóricos. Es muy diñcil que Tirabos- 
phí pruebe que fueron reos dé ella nuestros 
dos Españoles y puesto que confiesa no hay 
fundamento para decir que M« Séneca tuviera 
en Roma escuela publica de eloqüencia , L» 
Séneca es constante que no la tuvo* Esto bas-^ 
taba ciertamente para ponerlos á cubierto en 
esta parte de las acusaciones de su contrario: 

^ pero á nosotros no nos es. suficiente , para pro* 
bar como hemos dicho anteriormente , que fue-» 
ron censores de la viciadas eloqüencia ^ siendo 
preciso acreditar , que se valieron de todos los 
medios posibles para . impedir la: corrupción^ 
quedeii^st^escúejas de los retóricas se difundía 
á'ia juventad Ron&ana., r; , . :. k :• 

! No podiá haber medio maís; eficaz , que el 
de abrir las ojos á los que Jos tenían ofusca- 
dos j poniéndoles patentes los defe^os de ora- 
toria en. aquellos declamadores ^ que hacia tanto 
tiempa dominaban como oráculos en svis . es* 
Cuelas. Pues lesto es j ^ seguo^ hemos visto , lo 
que con grande tino y y crítica . practicaron los 

Se- 
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Sénecas. Reynaroa pacificamente ' en k elo- 

qüencia Romana , por mas de 50 años, la afec« 
tacioo , la molicie , la afeminación , el estilo 
duro y conciso , las sutilezas y frialdddeSi 
sin que entre tanta multitud de literatos como 
babia en aquella capital , se atreviese ningupo 
á hacer guerra á este tropel de defeétos , hasta 
que fueron de España , primero los Sénecas, y 
después Quintíliano, que trabajaron por enea- 
minarlos de nuevo ala eloqüencia Tuliana.Ea 
prueba de ello ¿quién se aventajó á L. Séneca 
en manifestar los defectos del estilo de Asinio, 
comparado con las excelencias oratorias de Ci* 
cerón? Quién se burló primero de la afeéla- 
cion extraordinaria de Mecenas en su modo 
de escribir? Quién se adelantó á M» Séneca 
en su justa crítica , de la pervertida eloqüen- 
cia de Fusca , Cestio , Musa , Oseo , Senocioo, 
y de otros muchos Romanos? Habla medio mas 
oportuno para repa:rar los daños que causabaa 
aquellas malas escuelas? Sin embargo se pre* 
tende , que asi el padre como el hijo contri* 
buyercln á empeorar la eloqüenpia. 

En lav riiina de iésta ínñuyór m>t¿ableme]ftte 
el luxo , el libertinage , y la corrapcion ahí- 
versal de coséunsbresvrqt^ se introdt^fca Roma 
desde el tiempo de Augusto : como tambka 
la crueldad de los monstruos que le sucedie^ 
ron» ¿Pero qué tuvieron que ver los &ncoas 
con los AA« ó propagadores d)e estos desorde- 
<nes? Vtrelí^a' AtJgas<a3&-al mund© ^ -3^^ esciHshe 
lleno de rubor al FilósQfOiSenecav declamar 
- : . r con- 
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contra la afe^minacion do costumlires y con que 
contagiaron la juventud Romana sus mas ilus^ 
tres válidos. No tuvo el paganismo antes ni 
después de Séneca quien se opusiera con mas 
vigor y energía al torrente de los vicios pu^ 
blicos , que ii\undaban el Imperio Romano; pu- 
diendo decirse con vergüenza de los escrito- 
res cristianos , que este filósofo gentil basta ea 
los tratados de física , de eloqüéncia , y de 
historia no pierde ocasión de inspirar á los le*^ 
yeates las máximas ma$ importantes y sóji^ 
das de una moral digna de un cristiano* Lean 
sus libros los mas preocupados enemigos que 
tabiere , y asi en las qüestiones naturales , como 
en las epístolas , hallarán esparcidas las mas 
fuertes inye<^ivas contra los placeres sensuales, 
contra el luxo de los trages y contra los ban- 
quetes , los teatros, y los juegos: hallarán igual* 
mente los mas dukes incitativos á la virtud, 
¿^)a mortificación de los apetitos , y al des- 
prendimiento de los bienes terrenos , con la 
freqíiente memoria de la muerte. No consiguió, 
es verddd , reforn[)ar las costumbres estragadas 
de Ronoia, porque era muy débil ^a filosoua 
pagana para tan alto designio , cuyo triunfo 
estaba reservado á la poderosa gracia de núes-* 
tro Salvador ; pero por eso no aderece menos 
alabanza Séneca , habiendo hecho todos los es- 
ñierzos que pudo por reformar aquellos desor* 
denes , que aun para la literatura Romana ser- 
vían de obstáculo. 

También trabajó co/i igual s^clo en re^fre- 
^ nar 
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nar la crueldad de los Emperadores Romanos, 
que era una de las causas de la /pina de la do- 
qüencia. Conoció muy bien Séneca en Nerón, 
quando era muchacho , ciertas señales de un ge« 
nio cruel y sangriento: por cuyo motivo le 
compuso los dos libros de la Clemencia , en los 
que demuestra con rabones muy nobles la ex« 
celencia de esta virtud, y la utilidad y prove* 
cho que redunda al soberano de gobernar sus 
Subditos con benignidad , y dulzura : represen- 
tando por el contrario el horror y desastres de 
los tiranos , que han querido usar de rigor ea 
él mando. £s bien notorio , que nó fué del todo 
inútil esta fatiga en los primeros años de su 
imperio , en que se gobernó por las instrucción 
nes de Séneca , pues en ellos fué Nerón uno de 
los mejores Príncipes, como lo confirma este 
dicho de Trajano : procul distare omnes Principes 
á Neronis quinquenio {a). 

De esta forma se esforzaron los dos Séneca^ 
en destruir las principales causas que babiaa 
motivado la ruina de la eloqüencia ; prueba biea 
patente, de que ni capsaron, ni propagáronla 
corrupción* Pero quando faltasen estos conven^ 
cimientos , bastarla el silencio del autor del Dít- 
logo para no creerlos culpados en esta mate^ 
ria, ¿Porqué, cómo prodremos entender que 
habiendo escrito su obra después de la oiuerce 
de los Sénecas, y inquiriendo con fínisima critica 

las 

{a) Lipsio in iib« de Lera» 
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las causas de que procedía la veloz ruina de la 
eioqüencia, señalase el mal gusto de los AA.^ 
que hablan abandonado el antiguo, pero buen 
caiDino , y no hiciese la misma mención de 
aquellos, si hubiesen sido el origen principal de 
este estrago? No estarían entonces mas recientes 
los defe<5tos de los dos Españoles , que los de 
Mecenas , Galion , y Gasio Severo? Sin embar- 
go, á éstos culpa, y á los otros ni los nom-. 
bra* Mas: si el autor del Dialogo fué, como 
se presume con harto fundamento, Quintiliano, 
siendo enemigo de Séneca, y que no disimuló 
ninguna de sus defectos, se hace muy creíble, 
que si hubiera podido alistarla entre los cor- 
rompedores de la eloqíiencia , no lo hubiera 
omitido. 

¿Y á quién daremos mas fé, á los que es- 

: cribieron en la época próxima á los Sénecas, 
¿ á las que escriben 17 siglos después? ¡Oh, 
esto esperaba el Abate Tiraboschi , para triun- 

, far contra Séneca el Filósofo en la autoridad 
de Quintiliano. Será preciso que nos detenga- 
mos algún tanto , para defender á nuestro su- 
puesto reo tle tan respetable enemigo* 
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(9«) 
J.V. 

Critica del 'juicio de Quintiliano^ sobre 
la eloqüencia de Séneca, 

ifara dar á conocer ta honradez de caraSíer^j 
finura de gusto de QuintUiano (a) , copia el Señor 
Abate muy por extenso el juicio que forma éste 
de Séneca. Mas yo quisiera preguntar si se com- 
pone bien la honradez de caraéter , y finura de 
gusto, con una adulación descarada como k 
que se advierte en Quintiliano, quando no tuvo 
reparo de decir, que Doroiciano era el máximo 
entre los Poetas , añadiendo que no habia cosa 
mas ^sublime , mas doéta , y perfe^a que sus 
obras: sin contar otros vanos elogios (A): lo 
qual reprueba Tiraboschi , como una condu^ 
agena de la hombría de bien. Pero no sucede 
asi quando censura á Séneca , que entonces lo 
pinta como muy honrado. Y si Quintiliáno de^ 
seaba hacer ostensión de^al, ¿por qué no ha* 
bla de Séneca coii la estimación debida? esto 
era preciso siquiera por desmentir la fama que 
corría en Roma , de que era enemigo suyol[^); 



/ (a) Tom. a. pag. loa. 

(¿) Tlrab, tom. a. pag. loi. 
(^) Quintiliauo es sospechoso donde critica á Séneca, 
porque él mísjmo confiesa que era tenido por eúiulo suyo. 

En 



y no se idéelas >$ÍA motivo ; fii^$ ixneira lentr^ 
los sabios el cr¡ticafS6 iiaos ai: otoda v oi 'i^ud 
iutya leclproca thviáiz; pues iel autx^r del: Dia^> 
logo , hablando lie los bradqissí.antí^ps^ dxccb 
MfÉ qúod inxÜcém'^se^obtYeStAvérmt^^mmBst vran 
ürtim ^tífiñp i i^d hof9ánum{tiy £« muy posfalq 

^üe Qukki^tt^áO^V á P^^^ denlas jpcenda&Iqne' ée 
le atribuyen, nO' atuviese eoteramence . librq 
de cíertú^ viciü$, de que^ taisipóCD tareció .C^*; 
^ercrn en séntii* ^^mtsmo, Diéb^siaíi namv^ 

Utos & invidere , & libere \ & CíSieyds^iMnume inf- 
firmitatis íhÍUs affici{6). En ooáseqüencia dé esto 
me presumo que Qumtiltáno tr&córáfjSeneca , c6^ 
filo Asinio habiaí tfktado a C^iberoiil^i Siguióse 4 
éste aquel, haiÜÓ al j^Qeblo decEidmaiiaspmbradb 
de su eloqüentia ^^ movido d^nna- graiad&amb¿^ 
clon de orador, crey¡ó- necesario. para iadqxjirjrv 
la desacreditar pri^oiero jade Giceroa:i y á/esto 
se aplicó. Sucedid Q'uintiliaqo ¿ Séneca^ y vi(5 
i^üe todo. Roma báciá svmiáiesdimaoioai de este 
íosigne 'Filó$ofo , cuyósriéscritca&se hdbian hecho 
universales : oyóle celebrar )Coaio á. up hohibre, 
fio solo superior á su «siglo, hiás áio& pasados, 
isguni 'Confiesa Dióh {i^)y y desconfiado de lor 
' ] '¡ *'• ; . '-■ " -'* •. . ^ ' ■' í « .'^ i (grac 

'•■ '• '■' i- '^ , '-'< '^ -^L ¿".'iit. :. j- :;.:>n.jr.uj -.'i.ú 

En ti lib/io. 1?» iniuslrik'SenMmin mnr gi^^^ tU^ 
iuentié versatum distuli^ propter vúl¿^4imfiiils0 de me 
ofimoném ^ qua -dámñafi eum ^ & invfsum .quoque hibere 

"'^ 3)*;fDaoskcicutupíj«h>4v:(fi)í Bdd/ (f)'Ub* J9* ^ 
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g6ác?lan£ftint quérpr^tendiai» ai ^aatcs ne- dem« 
baii^ la (üel^iDtoo:, xomensó á hablar de éi\ comd 
de.^\desf«eiádor. de :lois. aotíguos., mal oraK 
dxur.;, y^cpQpb diliígeiitrFirLósQfic)- PeiiO encpotcó 
Htay bienvestablooiíto'el j\£sto af>reCiQ\d« >$enecai 
pU^ÍKit^atfegiilr. jsu 'plroyeáiQ :y^ de .au^rt^ y. ^éi «oIq 
akaii76.d»aer^ecinooeQ:pdf ¿aesajgoii^sitli ^H- 
getio de tanto mérito.. Asii;4u«v es 9Qbrja4a fjítsf 
goteia de Ttrabqaehi ,<^ebo, pueda ^fM^ya^ su$ 
éíbufiudones^ tii^a»kti ,c ói^mtii^^ CDAtca re} di^ho^ 
Bkia;.efi .docMlmaÉtto»MS^bI^ mí^'' 

yóre&.cMifi'aÉioa.nra 7,:- , yv^^\ ^ . t-.-, *. -" '-. ■. . 
< : Pasemos ya á)exai3aitiat ifct juicio de Quín- 
tiiia/io.v^^ croana le ; haUafreoios taq. v^encar 
psa á jti¿ ideas del) Seaóir tAbate'\.€!0QlQipjeas9> 
Aetisbr Quiatíliatiai. Sóneca^ («)() hajber mojtejadd 
«filémprec á . Ii0s¿ mejúresL braíÍDt^^ ; P^^^^ perjuá- 
Uidó 4¿l paco méritxf^(k W'jpfvpia eloqüenci^^ des-' 
^ófífiabn^ gustar J Jos^ qw. Aplaudían 4 . ios oirosi^ 
!Mas'^vaiaasr;¿ lai pruebia:d^a3te:cargQ« Le80$^ 
jCoq tréñe«Íoa^los:>librQ$ d6>£rtnfeeft^»;y Vean ^9l 
^^uiiAiliado ^ icooio: TkaJsx^sehi i^^ qué ioradQr^ 
^soa loa que reprehende de contint^Q ; :Q$^tQ .^S: ) $i 
fies- mqores^ ó io^ d^oo£^ verdad^raoieJOl^ 4^ 
•ser cfenfiúradá>s:. jyio sn^a^á:Quift£ll«óí)ji;qHe^*lr 
tü^^n es el mejor oridor Romano , y menos pon- 
drá Justificar que Séneca le moteje á vista de 
-Uamftflft *lrpritieip0 v;?e4\ pft,4l» t^ ¿.^h^vatÁ^ 
%de la ¿ioqüencia Roo^ajna* Volvacop^i^ c;! j^wa- 
"d ro ^ y : vejise quietóes «ai Q^mcmptQ .^ fi e . Xic^b^?- 
chi , el autor de la corrompida eloqu^flbe^l-^AtvSi- 
nk» PoUbé) y^éh fi(l )de|GdiiCopidei'>Didk%í]íf Me- 



reprehende siempre. Séneirá. Xucn^qUelsi estsbav 
Uñ persuadido deni^uel su 'doqüíénciaf'járacinfujñ 
dístmta^d^ la^^de Ciceiíon itt^h^pD^tmcríBÜnBTx 
tanto'l^ de: láste^ /desconfiado icJ^gusüir áifa» mu^ 
cho^'^a^miradoTesnqEÚie tenia ítstéi^xnrádori Ash 
mismo es ' incotppátible:, q^e dimtai>do.dMxiak 
(estilo de Poldon , ^y . Meceoás ; hidew > de - ellos^ 
uní críi^cai^lianc toryíenav'' ¿ripieíad&ipGriúaUifsey 
qw < tendm por ^eneisDigo^ á los upásíbmtdos.de 
ent>ratnbos*i^'* '^-'' -*' i- ^ o.. <.,! r.ul o: ^ :;: :•. -j 
AdelaÁte^^ Hepreheride tamlDiéd; .Quintilla no 
á Séneca de^po^^o difígenu -en. trat4& tax^materiíat 
filóíófi4:as.'''&t^ meoettei; sai^ *f»)áii^m<dritqifié 
materias i^losófícas bál^a j)Íi.ci^eMilatt!(fi$Í€^s^ 4 
de k$ awmteis^S al deya^iíellasv.iKns^ehdirU.^tt: 
fiálar otro Frlósófprque hay^ tratado : coa nqa^ 
cohqcimiemo que ^te jla ¡Filosofía ^jiíatjaraJL Cocí 
mas ^rai^ft iqbe id: sigibrideoi^nalilsirai ^, p»^^ 
f(^mar ü^nidn< eiti£tifiQ66ifo,>y. ooo£isafc ifbieN 

Rímente ^cre cscroB^JÓnoii^QO^dbj^lósjEU^fctf 
antiguos /escribieron bu verdad f'é io mis.pxix- 
i^íq[io.á\^la,rCoaÍQMS6^ca: en l^Sci^sjtioiies 
mtQm|te^^:SdP«ctíaUf ¿lerifiiib«Erfíai(«n«»>i^¿$eiié 
tauf jg46raítte/en ^^m/^ 6}tmy^ p^iUíX^^€3^ 
peca^^ éi^iqire noíc^cNCcÉoz^aa^l ^écito^^^^ <6t» 

parte;- •**'••■ ^^i ••/». -A. : •, ur-/ .• '- .:' vx-V.^r^ 

- Be >é]stri>ta nooda pef|s^ha JRlutanoo, (a);,\cuy9 
^ue el|de^(^i^tália«aKcvHa£klld(at.e»te^M 

-l'A gO 

(«) Epist. adAn.Sen.;iíimrE^r,^b.í;' . í ./ ^ 
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go iJtAr. psralei6 < de ' la- ' dcxfta > Grecia eotí Retna^ 
oponía al R^omanb M. Varron su Platón , y 
Aristóteles.^ á Virgilia Hojpero , á Cicerón De- 
mostiiefies ; • pero ilegaiido á 'Seneda:» profiere 
con' exemplo singular en un QrLego., que no 
tieM la <j^rec¡a;.an .EiLósofo'ai oral, que pueda 
Competir coa éste. Advierto de paso á los preo* 
cupadas cemores de nuestros sifolos aftciguos^ 
queifi. Roma (tú va por sí :talentos que Igualaron 
con io& déla Grecia^ debió, i España uno que 
excedió á todos los de esta sobervia • nación» ) 
Hasta ^áqui no nos ha dado pruebas Quin* 
ttliano deia honradez de su cara&er , ni de sú 
fiíiura de ^ustp. Uím y otro se acredita d^ este 
pasdge y que Ina podia sufrir que antepusltran á 
&enecaájios mejonest^.y que» iuvkra tantos^ apü* 
miañados soiamente por sus :defe£lcs^ Pero deettd 
ningu^m culpa tiene Seiieca^. que no es regular 
pretendiera la prefesencici sohre.Ciceronn, ha^- 
Mehdo dado od sqs, obrafi.tantost£¿stimonios de 
ia superioridad' qoe tedonocia !en este oradá^n 
Asilo entiende el ilostiieMureto^pues hablan- 
do de -eis^e Juicia> de Quintiliano , , asegura, qire 
«i-Senecfi omi«iítio^liííbeiia qáérido jsec ajsttepueito 
-á^Ocep^iií^i .A^í/ir ^di f^agh ixdiares Q^siutHi^ 
mum , ' grávsm mióquin ^. < i&jjíjapieatemí jcriptóttfn% 
adduxisse videtur , ut de Séneca minus boaorifir 
^Urá 'júdiciéith JácerHi^ qmm quod iniquifi ¿mima fe^ 
^eh4t\'^hfisque^^ (pÁdjne Séneca quidem voluisiet 
jám^^^ie eo ' sord^hsASvÜMíBm {¿y Con. qiíe t»^ 

(íi) Orat. if. ia lib. f.fTMCiu - . 






testimonio de Quintiliano nada concluye con^ 

tra Séneca en esta parte. 

Mucho menos pudo escribirse en agravio de 

JBiuestro Filósoio la viciosa imitación de los Ro^ 

manos ^ ó el imitarle solaoiente en sus defe^os* 
£.1 estilo de Séneca tiene los que jeran comu-^ 
aes en el tiempo que escribió ; pero no dejan 
de resplandecer i £n medio de eso ciertos pri- 
mores que .reconoce^ el mismo Quintiliano* S^ 
los llonoanos ,' desestimando éstos abrazaron? 
aquellos ; cuya será la culpa ? No será uaai 
prueba convincente del mal gusto que reinaba 
entonces en Italüa ? T ira bosch i confiesa que^.eoí 
el estilo de Qaintiiiano hay vicios que corfest^ 
penden á. su tiempo, y que no se parece ^en; 
nada ai de Cicerón : dice igualmente que fué 
uao.de los hombres de mejor gusto que se ha 
eonocido, porque en su cúncepto no babia 'atro* 
modeh que seguin que el de Ciceronx • enemiga de^ 
hs sequacBs del mal gusto que se babia introdu-< 
cido : el atento estudio sobre los buenos AA. y ji 
la norma sobre la que establece sus preceptos^ Na 
4^a de hallarse este modo de pensar en SeM*^ 
cá., no obstante los deteéfcos de su estilo , c&axo 
hemos dicho anteriormente, y con todo se ce* 
lebra al primero por hombre de gusto delicár 
diurno, mientras se reprehende al segundo oomo 
estragador de la eloqüencia. : 

' Si los admiradores de Quintiliano , olvida^ 
dos del buen dechado que les propuso, y de 
los preceptos juiciosos.de eloqüencia que les 
dejó en sus instituciones , se aplicaran solamen^ 
Tom.I. O; 3 ;te 
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s. 




(lOi) 

te á imitar los defeétos que se advierten en su 
estilo, y perdieran de vijfta á Cicerón, serian 
justamente censurados; pero injustamente se ba- 
ria cargo á Quintiliano de que habia ocasionado 
grave perjuicio á la eloqüencia Romana. Pues 
ninguna diferencia habria de este manejo , al 
que usa Tiraboscfal para reprehender á Séneca 
con el testimonio de Quintiliano. Paremos un 
poco la consideración en el exemplo de uno de 
los discipuios mas celebres que éste tuvo , qvte 
fué Plinio, quien se crió en su escuela , y tuvo 
tanta veneración á su maestro , que aun des* 
pues de muerto dotó á sus hijas que habian* 
quedado pobres. Siendo Piinio dé grande inge* 
nio, muy. prudente y juicioso, ya se deja ca* 
nocer la estimación en que tendría los sabios 
preceptos de Quintiiiano. Es regular que entre 
otras lecciones , le diera la de que el único mo* 
délo sobre que debía formarse era Cicerón ; que 
debía evitar con sumo cuidado la afeótacion de 
novedades extraordinariais , y el aparato de agu- 
dezas , antitesis , y conceptos opuestos ; pero so- 
bre todo^ lo que hace mas á nuestro intento^ 
es suponer quanto desprecio de Séneca ^ y de 
su estilo inspiraría á éste su amado discípulo. 
Mas ; la diligencia que ponia Piinio en sus es- 
critos, es la misma que acostumbran lasgeo* 
tes discretas : To^ dice, no busco Ja aproiacm 
di los que me oyen , sino de los que leen mis obras. 
Por esto no perdonó ningún trabajo por mejorar^ 
ias^ y corregirlas (a). Y después de todo tsto^ 

¿quál 
{a) Líb. 7. Ep. ijf,; 




■- r 



('O3) 

¿guál fué la éloqüencia de Plinto? responda por 
nosotros Tiraboschi, que en una parte de su 
historia dice lo siguiente : Plinio quiere revestir 
tocias ¡as cosas con ayre de novedad ^ y de prOf 
digio : quiere ostentar á cada paso agudeza de ia- 
genio: quiere bailar á todo objeto comparaciones^ 
antitesis , conceptos opuestos : cm lo qual $10 sola 
se hace ininteligible ^ sino fastidioso al le^ór (a). 
No cabia censura oías grave , ú Plinio hu« 
biese sido discípulo 9 apreciador , ó imitador 
de Séneca. Mas no lo fué de éste sino de Quin- 
tiliano , que parece le gustaba por sus defei^os^^ 
y no por sus instituciones: asi es censurado 
con razón por su mala eloqüencia , al mis-* 
mo tiempo que se alaba justamente á su maes* 
tro, porque en lo tocante al buen gusto ^ no 
se dejó llevar de la corriente : al contrario ^ pro- 
curó detenerla , y volver á los Róndanos al buen 
camino deque se hablan extraviado. 

Igual desgracia acaeció á peneca coii sus 
ioiitadores. Alaba á Ciceroa como dechado de 
la perfi:<!%a eloqüencia : declama contra los cor- 
ruptores del buen gusto : condena la afectación 
en^el estilo ^l^s agudezas ^ y el uso excesivo 
de los conceptos ; pero con los Romanos tuvo . 
mas aCra<£livo el estilo. viciado de Séneca, que 
sus sanos preceptos ; pues una de dos , ó no 
le reprebenda por ésto Quintiliano , ni le acuse 
4e haber contribuido á la ruin^ de la eloqüen* 

cia, 

(«) Tom. a. pag» 107. 
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(i04) 
üia ,*¿ confiésese reo del mismo deütb. • Mzs ni 

uno ni otro han causado el abuso. Yo entíendo 
que son dignos de suma alabanza estos dos ilus- 
tras Españoles , por el calor con que procu- 
pai:on> restablecer en Roma la plausible bloquear 
da. Toda la.oulpa se debe atribuir á losRo'*^ 
tíianos V sin embargo de que hablan nacido ea 
aquel país pri vil.egiado , donde nunca tuvo orw 
gen semejante corrupción. 

.. §. -VI. • ■• • '". 

p 

■ ' I •.' > • ? 

* " ■ ' a » 

Otros cargos contra el estilo de 

Séneca: 



No 



es mi intento cntrát en una apología' del 
estila de Séneca ^ sino solamente descubrir , é 
impugnar las preocupaciones de algunos , con- 
tra ón escritor de tanto renombre. Por esta 
Irkzon omitiré las acusaciones üngida-s^.<$ ^bSadás 
de Aillo Gelio , que también quiere bacefáé Jue¿ 
contra Séneca , cohtentádome con repetir lo qufe 
*dice Mureto y que no merecen otí^a respuesta 
que -el silencio, y el desprecio, y aun añade^ 
qué bace agravia á Séneca , el que se - aplica á rés^ 
ponder á tan débiles censores {a), PerQ la estima- 
ción que hago del Abate Tiraboschi, no me per- 
mite confundirlo en este número » antes juzgo 

una 




ii/]a obligacktti fU^ecisaqsiuisfltcer'á "algunas de 
«US objeciones^ : ' í--' •jí> í •->:/! ... J 
jgí/íi/ j^íi , ^asi se expIrtcá^V ei e^tíiúde Sene^ 
ea y lo advertirá qualquiera que lea sus obras: 
cortado y centelleante ; jmnas desplega Jas velas 
á 'una eloqüenUa^ fluida ';y'' numerosa («). Muy se- 
mjejame á- ésta^' eé 'la^C'^nsut^a-qd^ hizo Luoíq, 
del estilo de * Fabiano 'P'ápfeií) /vá la\ que re^ 
poñde Séneca erí estOs témainosr ¡ oblitus de Phi^ 
hsopbo a¿i i' c^mp&iSÍtiomfn*^^ja's ^'á&Cufas ; sed ita 
ut vis es se c^i^edamus'^'r/M'ii^iíteynott'^eriiacbGP- 
foístiit^^& anhnis sdÍripsiP^psÁi^onM''ÁaríM4r{b^. ' 
Lo íriisriio digo de Seifeítífi ; part^M; q^u^ .Tira- 
bóscfai se olvida de que habla de un ñlósofóy 
y no de uñ' orador. Porque ¿qué- «otras obras 
son las que bañ quedadd de L/ Séneca ,qiie 
ias-epistolas y tratadosdefískay y de mwal? 
Y en estas se pretende 'hálfi¥- UAa eloqüencia 
fiüida ^ y nuntierosa? Por otra parte el mismo 
filósofo» nos pinta e> estilo «de-sus Epístolas: 
fá^Hs sérma'meus-essét , ' si una séderemus ^ aut 
umbularénms^ ñlcíborátus ^ &-fttcitii '^:taiis ■ esse 
Efistolas más vúlo {c). l^ queí^á deducir de 
éstas , qual era su eloqüencia? No ignoró cier- 
taiD^nte -la ñuidá , y numerosa ea las oracio- 
nes qué tompusü ^r y celebra Tácito (</)• Y, aun 

1 .- • » ¿ ' íOr; 'Ai i )\ : .p ^.-i': ,7 ^ : .,-» . ;• ..- :QüÍn- 
: yt ' . ;o a ¡'í;:- :^ ^'z 'jL Qit;-. t^:\' .-[y- ■ •] 



(a) Tom. ». pag. lyj. 




{b) Eptst. too. 




(í) Epist. 7f. 




(J) Lib. 13. 





1 




(.06) 

Quintiliano entré la» grandes eifceknúias de 
Séneca Y recaerda la de un ingenh. cltirü jr aburh 
dante ; contando en Otro* Idgar entre las pren* 
das propias de un orador cotnostoguiares, co- 
piam Séneca , vires Afrküni , maturitatem^ Afri (¿i). 
Otro defeíio del. eistUo de Séneca > es sé^ 
gun T\tdk>^^\A\.que.qualt^kxa pensamiento que 
quiere eispr^sar p&r fái^il ^ y trivial qae sea y h 
reviste de un nuevo tiyrffi (¿»). M^or dirta^^ que 
é6ita. es .una habilidadv no :peq[uiro», del estilo de 
efte filósofo* Svt intento no es forinaír orstdores, 
sino hombre» d^Jbienvy y juiciosos : sys raaxí- 
-mas, «US pensamientos* son á las veces trivia^ 
les , y comunes , pero contrarios á las incli- 
naciones : depravadas ^ y á JaS: pasiones domi^ 
nantes. Se reqbiote tainca discreción como pci^ 
• mor para adornar estos pensamientos , dando^ 
les un npevo semblante , que disfrace la amaír 
gura de la verdad , que se lleve la atención y 
agrado ; de tai forma , que losr.hombres a(rai« 
dos de la dulzura , se. impresioriei^ sii} seo^nio 
de. lo que. lea .gonviene. Es^to .iiiz^o Seneca.ji y 
consiguió el fruto que deseaba. Entre las má- 
ximas cristianas, no hay otras mas comunes, 
y triviales « que las consideraciones dp la mv^er* 
te , del Juisio:, del iíifierno ,, y; d^ \f^ etcrnidtedí 
-y sin embargo , vemos que los mejores Predi- 
cadores hacen estudio de revestirlas con un ayre 

de 

fc * 

(a) Lib. 12. cap. 12, 
(¿) Tom.a. pag, IÍ3. 
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jde oovedad , que sorprenda eficazmente á los 
oyente ^ para que despierten en sus almas vivos 
propósitos que no sea fácil borrar. 

Si esto es defeéiro, habremos de decir que 
es uno de aquellos defeétos recomendables , que 
nota Quintiliano en el estilo de Séneca , y que 
en las obras de un Filósofo moral pueden 
pasar por virtudes. Quería oponerse á los vi- 
cias qiie tenían infestada á Roma^ con la mas 
sólida moral^ y no pudiendo lisonjearse qué 
sus libros los leye$en aquellos libertinos , cuyas 
maldades hacia . patentes , y reprefaendia con 
extraordinaria valentía , y vehemencia ^ por eso 
adornaba isus instrucciones con la posible no- 
vedad^ y con un lenguage suave y albagueñó, 
para que el gusto de leerlo , excitara á escu-* 
cbar verdades desagradables; 



•\" • 



Cosí alí egro fañciuhpúfgíaftíú aspersi 
Vi soave licor gil úríi deí vasoí ' 
Succbl amari ingannato in tanto eí bebe 
E.daií iñganno suo vita riceve{a)^ 

■ -v »\ • • ^- • 

, . . « : ' \ • • • » 

Asila madre ¿bmáa^ enfermo sabe* 
Orlar el^avaao de lieor suave: 
Con que; engañado!, suco amargo b^be,' 
Y á este engaño feliz su vida debe. 

: f * . * • ; J ' J . • • •. • v 

La expecloocia: acreditó ia^ cpc^rtUnidad del 
; , pen- 

(fi) Jerusal. Liben Canto i. 




(io8) 

pensamiento, ya que costó tantotrab&jo á<Join*! 
tiiiano arrancar los libros de. ^eaeca ,, de mai 
nos de la juventud Romafia. .(Pluguiera á Dio; 
que sucediese otro tanto ca. nuestros dias: coa 
los libros de los escritores Cristianos , qud. tra-^ 
Can de las verdades de la Religión , y de la 
reforma dp costumbres, porque. su estilo fuese 
tal-, que. convidase á Ic^lo^ cqq áñcton! Petq 
hay le desgracia de que. esta ültinta circuasn 
tancia se baila mas treqüentemente en otros, 
cuyo fín es muy distinto , qual es enseñar la 
irreligipq^ y libertad de que se raiguén tan per- 
nicÍQsas .conseqüeoetas. .. , . i . 

Mas grave> me ;paréce la .otra acusación con 
que Tiraboschi nQ» fiinta á\ Séneca ^ como ua 
insigne impostor , dice asi : me parece que veo 
un quinquillero impostor ^JfU^^r^en$ a á Jamsta 
sus alhajas ; á la primer ojeada se tienen por pre^* 
ciosas' , potqf», ted^s vhiJ^rhvUn mudmba .simple\ 
ó un rustico ^\ 40- Mkeks4 ,\ itompra alguna ^^on 
agrande ansifi^y se vatM cgntento como si lle- 
vase un tesQro ,; ^penQ', el, qut sabe.discerMr y Sco^ 
noce que entre todo aquel brillo hay mucho de faUOy 
y desechando- Ms CQtas .49^rekiígs I éusoa únicamente 
las pocas verdaderas ,, qw se encuentran -{a^^TSit^ 
menester por cierto la- clara luz que brilla en 
nuestro siglo .para , descubrirá este imponer, 
que como otros tantos muchachos simples , ó 

hombres r^isticps^rnájlóonocienaa (h^^^ los 

San- 



(a) Tom. a.pag, 1$%. 



(lop) 

&i3tos Padres (^) , ni los hombres mas sabida 
del Siglo XVI , pues vemos que llenos de ad- 
iniracion por la doétrina de Séneca , unos bus- 
paren sus obras\ y las colocaron entre las de 
los escultores eclesiásticos , otros se valieron 
^e sus sentencias para citarlas en sus obras, 
otros hicieron guerra al paganismo con estas 
mismas armas , otros comentaron é ilustraron 
sus escritos , y todos generalmente hicieron apre^ 
ció de este tesoro. 

No pretendo persuadir con ésto, que Sé- 
neca esté libre de errores, y que no haya en 
sus libros máximas felsas ; ésto sería demasia- 
do pedir en un filósofo á quien faltó del todp, 
^ solo tuvo un ligero vislumbre de la luz Evan- 
gélica. Mas si digo^ que. el mérito literario de 
Séneca no le hubiera asegurado una perpetua 
memoria en la posteridad , ni hubiera conse- 
guido la admiración de los sugetos. mas doc- 
tos, asi gentiles^ conao cristianos; si hubiese 
fido un impostor, que entre unas quuntas ver- 
dades hubiera sembrado muchos engaños. ¿Po- 
dian acaso algunas máximas juiciosas , que no 
han faltado i otros filósofos , arrebatar la aten^ 
cion á favor de Séneca , en un S* Gerónymo, 
S. Agustín y Tertuliano, y Laélancio? De éstosy 
unos le. creyeron cristiano, otros muy próxi- 
Q)D al conocimiento de la verdad , sin mas mo- 

ti- 

(^) S. Agustín de CivitateDei, Ub*£[. cap. iq. ce-> 
lebra la erudición ^ y copia con que Impugnó la teolo*. 
ük Geotilica. 
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tivo , como dice Nicolás Fabro (a) ,• que la imi 
portancia de las materias que trata , la gravea 
dad de sus sentencias, y la* uniformidad de 
s\is máximas coa las cristianas. ¿Sefá creíble 
que un impostor llene de asombro á Mureta; 
á Lipsio ^ Piociano ^ Escotp ^ y Fabro , tamt^ 
que digan que de todas las obras de la anti^ 
güedad , ningunas son tan dignas de conservarse 
con^o las dé este sabio filósofo? ;(¿) Pues tú 
tanta que no se citen otras personas mas' con^ 
decoradas para discernir lo cierto de lo i^lso 
en materia de Filosofía Moral , que los refe« 
ridos PP. , y estos AA» últimamente - nombra^ 
dos , se nos habrá de permitir que isigamos sii 
opinión , como hace Tiraboschi con la de Mr» 
Buffon^ tocante al mérito de C» Plinio» 

Pretende también el mismo , que deba ser 
preferida ^Plinto i Séneca fundado en igual ra- 
zon ; esto» ^^ jorque en P linio re ve comunmente 
lo grande , y la verdadero ^ guando >en . lat máxi- 
mas de Séneca m se^ baila por U^ regular sino 
una sombrad apariencia engañosa [c). B^ueno $trÍ3í 
señalar las grandes verdades coatenidas. en las 
obras 4er Plinío ,i que excediesen; á Itfs^que he- 
mos especificado en las de Senbcac, piar^i ^quíf 
de este modo pudiéramos <:on^ericernos dé la 
solides dé este juicio. Pero si se trata dé Ja> 
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^á) «Pfaef, m-Épkt. Séti¿ 

(A) Nkon Fabi PraeC ib Ojpeí* Sed 

(r) Tona, a. pag. io8» 
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Jttinidaíí de aquél , en comparación de éste, 
sascribiréflaos , con Ucencia del Señor Abate; 
al dictamen de Francisco Sanche^ de las Bro^ 
zas (MamadQ comunmente el Brócense), que 
forma teixito en la materla«,Este en su Minér-» 
H (a) dice ,: que jse hallan bastantes defeétos 
ci)>iia?'iatín}daddeSeíi'ecai, pero mas, y mayo^ 
res en.l9s.d0s Punios. Ya hemos visto el con- 
cepto /que del estilo del menor tiene Tirabos-? 
chi : iio obstailte, añade itimediatamencé elle^ 
nitivo^ de que es mejor ijue el de Séneca. En 
el e&tiio de Plinio el historiador nota una \ex^ 
tensión^ y obscuridad fastidiosa á los lectores, 
la qual quiere que atribuyamos en gran parte 
á los códices viciado* ^y Henos de errores. qu^ 
haa.insertáidQ despa^' !eQ I)a ptteosia (^)-.Deeste 
njpdoi: encuentra ¿.raxones para disculpar a sus 
nacionales.; bien al contrario quando se trata 
de los defe^QS de los Españoles , que enton-^ 
ees aadn áe perdoina-^ se disculpa » ni .se.disi^ 
ínula;, ,aiiíQ iqué feuscalyCOiftpe^ borrjibi^is para 
hacer ;mas feo /^u:.írretráta , ¿És ésta Ja impar- 
cialidad que: cpnvieae á un historiador? ó en 
qué regla cabe tolerar los def^étps dé los. unos^ 
y criminar Jos d« ios otrips?. .., : . 

1 Masfe .di dj«mi>loi que «o .ha . encontrado Se-r 
lleca éti. Tiwboschí ,, la ha >eflContrado en uaq 

dejos criticos mas rigurosos. Erasmo, en el 

jui- 
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juicio rigoroso que hace del estilo de! Séneca, 
llalla algunas palabras que oo son tuüianican* 
doris ; pero afiade , que lo mismo se advierte 
en Quintiliano , en Plinio , y en todos los es* 
cricores de aquel tiempo. Dice también , que 
entre las grandes excelencias que^ reconoce i|^uia* 
tiliano en . las obras de Séneca , es la prlncl^ 
pal aquella expresión dulce, admirable , y enér- 
gica con que sabe excitar en sus lectores el 
amor á la virtud , y la fuga de los placeres 
carnales ; cuya impaftantísjlma empresa , no quiere 
decir riada que se consiga con estas ó las oPras 
frases. Ademas , que el estilo de Séneca ^ no es 
tal en realidad que pueda desdeñarla nuestro J^f- 
glo , siendo este ^s^rítor > de los imas elegantes de 
su tiempo tan ^i{¿^|(? (a). Pregunto , si el estilo 
de Seríisca no merecía ser desdeSado en el siglo 
de Erasmo , que fue de ios mas delicados, y 
a4m digamos süperticioso en el gusto de la la^ 
tinidad , ¿por qué deberá desecbarto el núes* 
tro , tan pbco ápi^eciador de la lengua l^ítini) 
que es menester traducir sus A A*' para que se 
lean? El elegantísimo Mureto , no hace menos 
aprecio del €í»tiIo de Séneca : quanto halló de 
bueno Séneca en los filósofos antiguos y de Ctffát 
obras tenia un conocimiento coinpleto\ í^t/^ í/w^- 
ra para adornar el estilé ^ para la '^xpUcacidh 
de las que st iones obscurajt é intrincadas \ Ó paf^ 
la reforma de costumbres ; de todo se aprovecho 

en 
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en sus ohras con mucha babilidaí^ y elegancia {a). 
FabHcio celebra á Mureto por haber dicho, 
que Séneca es tnuy superior en ¡a elegancia de sus 
escritos á todos sus censores {b). Vuelvo á re- 
petir , que mientras no $t citen sugetos mas 
versados en la latinidad que Erasmo , y Mu- 
feto , contrarios á esta opinión , estaremos por 
la suya. / 

No se contenta el Señor Abate con ser in- 
exorable , quando halla algún njotivo para re- 
prehender á este filósofo , sino que pretende 
aun encontrar defeéfcos en donde mas resplan- 
decen sus excelencias. £1 íino gusto de Séneca 
en materia de literatura , se conoce principal- 
niente en la critica que hace en varios luga- 
res, de las qüestiones inútiles y ridiculas de 
los gramáticos , y filósofos , procurando apar- 
tar á los Romanos del estudio de las cosas 
vanas y pueriles , é inclinarlos á los estudios 
ütiles , y serios. Ninguno de los críticos mo- 
dernos , que con tanto ruiüo han escrito contra 
lá Filosofía Aristotélica , y la Teología Esco- 
lástica, puede gloriarse de haber igualado al tino 
COQ que aquel declama contra las (Qüestiones 
inútiles y y la inclinación dominante de los Ro* 
' manos á saber cosas frivolas, y de ninguna 
, importancia. Empresa tanto mas laudable, quan- 
*t6 era mas opuesta á las qüestiones sofisticas, 

Y 

(fl) Orat. i;. 
(¿) Lib. a. pag. 9. 
lom. I. H 
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y cavilosas , que eran tan comunes entre los 
Estoicos. Véase el libro de Brev. vitas , cap. 13. 
en las Epist. 48. 85. 88., yus- 

Sin embargo de esto , Tiraboschi solicita ha- 
llar inficionado del mismo vicio á nuestro Fi- 
lósofo. Después de citar algunos exemplos de 
la justa crítica que hace Séneca de las qües- 
tiunes inútiles, añade: no obstante no se desde* 
ñó el mismo Séneca de tratar ciertas ^estiones^ 
que no pueden leerse sin risa ; como quandó exa- 
mina ^ si el bien es corpóreo (Ep. 106.), y si 
tas virtudes son animales (113) sobre cujeas r»4* 
ferias importantísimas disputó el grave Senecd 
son admirable formalidad. Asi sjS esparce por todas 
partes el mal gusto ^^ y se comunica aun a aque- 
líos que parece debían estar libres (a). Si no tu- 
bieramos entre manos la historia literaria de 
Italia , y las Epístolas de Séneca , no sabría- 
mos determinarnos á creer , ó que éste no hu- 
biera escrito del modo que se refiere , ó que 
el do£to historiador fuera capaz de imputarle 
un defeéto de que estuvo muy remoto. Exa- 
minemos^ con reflexión las dos Epístolas cita- 
das. En la 106 trata brevemente, si el bien 
es corpóreo , haciéndolo por condescender coa 
las ardientes instancias de Lucilo. Al fin le 
dice: quoniamut voluisti ^ morem gessi tibi^nunc. 
ipse dicam r^ibi quod di£íurum es se te video : l^^ 
Srunculis ludimus , in su^ervacuis subtilitas Ufi" 

(a) Tom. a. pag. 137, 
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tur; quemadmodum omnium rerum , síc litterarum 
quoque intemperantia laboramus : non vita , j^í¿ 
scbola discirnus. De lo que se infiere, que el 
grave Senec^ emplea su admirable formalidad, 
no ya en tratar la dicha qüestion , mas en que «r 
jarse del tiempo que perdió en tratarla. 

£a la Epístola 113 discurre mas difusa-^ 
mente sobre si las virtudes son animales: pero 
no será cittto y que el grave Séneca trata se^ 
mejantes qüestiones con admirable formalidad. A 
petición de Lucilo se aplica á refutar esta ne- 
cia opinión de los filósofos antiguos ; el medio 
de que se vale para tratar de ella , es ridicu- 
lizarla ^ y sacar unas consequencias absurdasi, 
que no pueden leerse sin risa ; la qual no la 
causa Séneca , sino los filósofos que asi opinar 
ron. £1 mismo dice á Lucilo , no podria leer 
sin reírme las necias consequencias de esta opi^ 
nion : entre otras no es la menos extravagante 
esta hilacion ; ergo bic versus ; arma virumque 
Cuno , animal est. Después s^ mofa de los Es- 
toicos diciendo, ¿y qué casta de animal será 
^te con seis pies? Prosigue con la misma gra- 
ciosidad y y dice ; dissilio risu , cum mibi pro^ 
pono solad smúm animal es se , (S? barbar ismum , & 
syllogismum y & aptas illis facies tamquampidlor 
üssigno. ¿Podrá tener aqui cabida la acostum- 
brada ironía con que Tiraboschi llama grave 
á Séneca? Es este modo de tratar con admi- 
rable formalidad si las virtudes son animales? 

Quando se reviste de seriedad este grave 
filósofo, es después de haberse burlado de esta 

H 2 opi- 
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opinión , como se ve en lo qtie sigue : ^bac 
disputamos attraEíis superciliis , fronte rugosai 
Non possum boc loco dicere illud CcecillianunL 
\0 tristes inepttasl ridicula sunt. -¿ Qufíi i taque 
potius aliquid utile , & salutare tra£iamus% quo' 
modo ad virtutes ventre possimus. He agui como 
Séneca sabe usar en lugar y tiempo , unas ve-* 
ees de las chanzas festivas, y otras de la for- 
malidad , pero siempre con igual finara de gusto. 
No pretendo que se me dé crédito á mí, sino 
al doctísimo Mureto , que seguramente exami- 
nó con mas cuidado que Tiraboscbi la expre- 
sada Epístola. Si no hicieran /<?, dice, los tes- 
timonios mas auténticos de los antiguos , apenas 
se creería que la extraña opinión impugnada , y 
ridiculizada por Séneca , que acabamos de ver^ 
¡hubiera podido pasar por la imaginación , aun á 
la mas simple y fatua viejezueJa : sin embargo^ 
¡a trataron muy de proposito aquellos severos Prín- 
éipes de la seSla Estoica ^ y los maestros barba-' 
dos. Séneca ridiculiza en esta Epistola la necesi- 
dad de dicha opinión , añadiendo el prudente Conr 
sejo , de que no se pierda el tiempo en semejan* 
tes fruslerías. 

De todo lo^ dicho se puede inferir la fe 
que merece quien intenta persuadirnos , que en 
la mencionada Epistola disputa Séneca con ad-- 
mirable formalidad sobre aquel /a ridicula opinión j 
pretendiendo inferir , que de esta manera se es- 
parce por todas partes el mal gusto , y llega á 
comunicarse ei contagio , aun á los que parece de^ 
Han estar mas libres* Mejor dicho estaría, que 

con 
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con este método de dar distinta idea de cier^- 
tos escritores de la que verdadera menite se c»üe$7 
tra en sus obras , se esparcen por todas partes 
preocupaciones nada favorables contra los hom- 
bres mas famosos y y se comunican estos erro- 
res aun á los que parece debian estar mas ü* 
bres, jOjalá pudiera .lisongearme por. lo menos, 
de que quanto llevo, escrito en esta disertación 
á favor de losados Sénecas , fuera bastante pata 
impedir el descrédito que puede ocasionarles 
la historia literaria de Italia.^ y desengañar á 
quien, tubiere ya preocupado en; contrario^ dt 
que no fueron lo& que caüfiaron el mayor per(- 
juicio ala eioqüencia. B;omaná! . . 

DISERTACIÓN TERCERA. 

Se' vinclica el caraSiér. móitdl de Lurr^ 

m Anneo Séneca , de las ] acusación 

nes que contra él se acumulan , y exá^ 

geran eri'la historia tit^rária 

de Jtalta, 

ucio 'Anneo Séneca (dice el Abate Tirabos- 

chi) es un hombre ^ ¿quien Ja üngtdaridad dei 

ckra&^r moral y) no menos que el lUsr ario ^ boíü^e^ 

guraio una eterna memoria en la posteridad {a)» 

Pe- 

(¿) Tom. 7. pag, 147. 
Tom* L H 3 
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Pero e$te cara^er moral y literario , tío será 
ciertamente el que nos pinta e^e autor en su 
historia literaria, respeto de que el-caraéter 
literario de un boñsbre corrompedor de la elo^ 
güencia ^ impostor , en quien solo se baila por lo 
cotnun una sombra vana , ó una apariencia enga - 
^^^^^ no es caraéter propoiscionado par^ ase* 
gurariuta memoria eCeraa>eti la posteridad. Mu-- 
ciio; menos él cara(5feer . méral de un hombre 
adúltero , ingfato , avaro , ladrón , liipócrita , y 
charlatán. La verdad es , que el caraéter que 
ha asegurado- á Séneca una eterna memoria en 
la posteridad 9 es el que nos «faaa pintado los 
sugetos mas insignes por espacio de jl 7 siglos^ 
y el que han expresado con la idea sublime 
que ha acompañado siempre ál nombre de Se* 
neca. 

, -JPerp eq fin, el Señor Abate ha descubiertp 
icón habilidad , y mostrado con elegancia , qué 
no 'es el grande Séneca lo que habíamos créi^ 
do.h^sta aqui , ni su carácter el que han re^^ 
trataba los ^ífimerDS , PP. de, U Igle;sia ,. y los 
escritores mais * graves ''ác Ids siglos ' pasados, 
sino qual le pintan con muy negros coloridos, 
el atrevido Suilo , y el malvado calumniador 
Dion. En prueba de ésto , ^el primer bosquejo 
que haíce del retrato moral de este filosofóles 
copia del V diseño de los dos caluíxmiadores el* 
t^aos, no obstante qae pretexta no querer ha* 
cer caso de ellos, y sí examinar el caraétet 
de Séneca en sus mismas obras , y en los tcs^ 

ti- 
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timonios de Tácito (/>). ¿Qüléa se persuadiría, 
^ue después de esta prgteicta Sfi determinas^ 
á comenzar el proceso de aquel cop .la gryto- 
ridad de Dion? Pues asi es ]a verdad. Es cier-^ 
to que añade , no se crea á Dion (b) : pero luego 
pasa adelante en sus acusaciones , y no hallad- 
do el menor apoyo en Tácito., lo buscj» en 
Dion y Suiloi, con i esta bdk ocurrencia : «r/ e^ 
verdad lo que Mee Dion : Tácito refiere ,, que Suih 
reconvino á Séneca en Su cara , &c. {c). Lindo 
modo de examinar el caraéter de Séneca , en 
el testimonio de Tácito, y sin hacer cuei\t{i 
de Süilo , ni de. Dion. 

* f 

$. I. 

• - • 

Se prueba ser fuera de tugar y tienu 

po el rigoroso examen del . cara&er 

moral de Séneca^ hecho por el 

autor de la historia litera^ 

ria dé I taña, 

A-^os testimonios de los escritores arriba ci- 
tados, con algunas. reflexione* que hace Ti^a- 
boschi^ sobre los escritos ;de Séneca i no íe per- 
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[h) ídem. 
(f) Pag. t/o. 
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tcúttn entrar en él número de los panegirista^ 
de este filósofo. En hora buena : carezca Sene'- 
ca de la honra de tener un panegirista tan elo* 
qüente , y conténtese con los elogios de Sáa 
Gerónimo, de San Agustín, de La¿)ancio,dt 
TeHüIiano , de-Lipsii>, de Escoto, de Fabro, 
de Caüsinó , y de otros ciento mas , todos res^ 
|)etables. ¿ Pero será preciso , por no erjtrar ea 
el nuínero de Jos panegiristaís , agregarse al de 
los acusadores , y motejadores? Una cosa es tío 
creerlo santo, y otra suponerlo manchada coa 
tpdos los vicios. , í I 

Fuera de que si Tirabosehl noiqíiefiá acre- 
centar el numero de los elogiadores de Séne- 
ca , tampoco tenia ninguna obligación de exa- 
minar su carácter moraL Para nada conducia 
€SXo i la historia ]itera,ria ^e Italia , y aun 
fñado que es intempestivo este examen en se- 
mejante obra ; porque ya se sabe , qué en las 
de esta clase solo se habla de los sugetos con 
relación á las letras. En confirmación de esto, 
el mismo autor de qi^ien hablamos, se. excusa 
de tratar del caraíSter moral/ del Emperador 
Constantino, contra los injustos cargos de Mr. 
de Voltaire , diciendo : nosotros no debemos bus-- 
car en Constantino , sino lo que: pertenece U l^ 
literatura Italiana («).< A cste^ modo^i hablando 
de Dion , y confesando que en lo que toca a 

fidelidad de historiador , quisieran muchos q"^ 

fue- 
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fuera mayor , y que las acusaciones con que 
ha /procurado obscurecer la fama de Cicerón, 
dé Casio , y de Séneca , parece que: le conven- 
cen de infame calumniador , ó de escritor poco 
exáéto , añade : no es este lugar de examinar^ 
si. los referidos personages fueron reos de los de^ 
Utos que Dion les imputa {d). Con mas razoa 
podia tener lugar en la historia literaria el exá- 
inen de la vida , y costumbres de dichos per- 
sonages , para poder hacer juicio del aprecio 
ea que deben tenerse las relaciones de Dion. 

En suma : el Señor Abate ha creido ser este 
lugar oportuno para manifestar que Séneca no 
era por cierto aquel hombre santísimo que han 
creido algunos. No sé porque razón no ha he- 
cho lo mismo con Cicerón , examinando su ca- 
rácter moral , para que distinguiésemos si fué 
aquel hombre santísimo que han creido algu- 
nos j 6 qual le pintan Salusiio y Dion. A esto 
responde , que qualquiera sabe que fe merece en 
tal asunto un historiador , que parece se proponía 
obscurecer todo lo posible la fama de tan grande 
bomhre (^). Pues ahora bien : ¿no es igualmen- 
te notorio á todos , que Dion tiraba á dismi- 
nuir la fama del grande Séneca? Eso no: h 
dicen solo los defensores de éste {c) : y para de- 
mostrar qüan ifltjiustos sea^ contra Dion en esta 

par- 
* 

(fl) Tom. 2. pag. if?. 
(*) Tom. I. pag. 2f 3. 
If) Tona, a, pag, 148. . 
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parte , era preciso demostrar , que no fué Sé- 
neca aquél hombre saacísimo que algunos crcr 
yeron , y acreditarlo esto con testimonio del 
mismo Dion« 

Mas dejando esto á parte ^ veamos si puede 
haber alguna otra causa , para que solo tenga 
lugar en la historia literaria de Italia el ca« 
raéter moral de Séneca ; y si acaso lo será el 
haber sido un filósofo moral , rígido censor de 
los vicios de los otros: pero también Cicerón 
lo fué , y reprehendió aun á los mismos fí* 
lósofos (a). ¿ Será por desimpresionar á las 
gentes de la. antigua opinión en que estaban 
de las virtudes morales de Séneca? Pero qu^ 
necesidad tenían de este desengaño , los que 
hubiesen de leer la historia literaria? Mucho 
mas útil hubiera sido, que su autor en lugar 
de empeñarse en probar que aquel era un adúl- 
tero , ingrato , avaro , ladrón , hipócrita , y 
charlatán , hubiera manifestado como pensó, y 
escribió acerca del Ser Supremo , de la provi-^ 
dencia , de la inmortalidad^ del alma , de los 
premios y castigos de la vida futura, de lá 
caducidad de los bienes terrenos 5 de la igxiot 
minia de los placeres sensuales ^ y de otras va** 
rias máximas morales , todas muy sólidas. Esta 
idea de la teología natural, y de: la filosofía 
moral , venia muy bien en la historia literaria 
por la relación que tiene con la parte mas dig:- 

na 

(a) TuscuL quaest. Lib. a* 
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na de la literatura , y no el proceso de las 
costumbres de Sene(^ , que nada tienen que 
ver con su caraéter literario. 

Convengo en que en una historia literaria, 
stri correspondiente que el autor, poseido de 
zclo verdadero por la religión Christiana , iiaga 
patentes los vicios morales de algunos escri- 
tores i maestros de la impiedad , ó de la incon* 
tiaencik , para ^que procediendo los leótores con 
esta cautela , ho crean que pueden apoyar su 
libre modo de obrar , y de pensar en hombres 
de vida estragada. Por esta razón sería lau-^* 

IdaUe, que en dicha historia se desacreditase 
el cara^er moral de Catulo , de Lucrecio , de 
Ovidio , de Petronio Arbitro , de Bocacío , y 
de otros escritores desenfrenados , de quienes 
pudiera decirse lo que de los espeétaculos de 
su tiempo refiere Tertuliano z quorum summa 
gratia de spurcitia plurimum concinnata est {a); 
ó lo que de Petronio escribe Huet , que debió 
la mayor parte de su fama á sus obscenidades^ 
y que no se hubieran leido ni estimado ^ tanto sus 
obras , si hubiera sido mas modesto {b). En este 
caso es permitido , Como se ha dicho , expre^ 
sar tales vicios para que se conozca quan cier- 
to es que 

Raro moribus exprimit Catonem 
Quisquís versibus exprimit CatuHum. 

Por- 

{a) Lií. de Speft. cap. 71, 
(¿) Huetiana Párrafo 86/ 



Porgue de este modo se aparta á lá incau- 
ta juventud del peligroso estudio , de senaejan* 
tes libros , y principalmente de imitarlos coa 
composiciones obscenas , persuadida de que ea 
vano pretenderá disculparse con aquel efugio 
tan cacareado de 

Lasciva est nobis pagina , vita proba. 

Pero no podía decir Tiraboschi , que ha 
tenido éste justo motivo para desacreditar^, y 
burlarse de las costumbres de Séneca y quatido 
sus máximas en orden á estas , 7 á la religión, 
no son de tal naturaleza que se haga preciso 
infamar al autor para que no se lean , ni se 
abracen. £1 mismo Señor Abate confiesa , que 
las obras morales de este Filósofo abundan de 
pabias , y útiles instrucciones. ¿Mas quánto per* 
dcrán de su estimación y eficacia , si se con- 
sideran diétadas por un hombre de tan mala 
condudta? 

Hallará por excmplo reprehendido en Séneca 
su desarreglado tenor de vida , aquel joven in- 
sensato que se dejit llevar de ciertos objetos que 
le encantan la vista, y le arrebatan el corazón: 
Oirá que le dice: No sabes donde puede cogerte 
I4 muerte ; espérala en todo lugar (a) , y lejos de 
atemorizarse por estas advertencias, se echará 
á reir considerando que quien se. las hace es un 
adultero. Leerá otro: que la verdadera pa^ 1 y 
felicidad , nace de la buena conciencia {b) : que es 

tum- 

(.)Ep.i6. 

(¿) Ep- 23. . , . 
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mnester obrar siempre óon el cmochrienfo deqtA 
Dios vé todas nuestras acciones (a) : que * es cosa 
muy indigna dejarse dominar de la cólera (¿) ^ : • 
q^ueen lugar de perder el tiempo y viciar las cost 
tumores en ios teatros y en la& plas^a^ , conviene 
fetirarse A, aqueüos parages en Aúnde se enseña 
el camino de la virtud (i?) :!: : con otros muchos 
^ocumentoa cristianos. , Pero .es desatino esperar 
que bagan, irnprctfion ú$ilea el ánimo, .de quien 
cree a) mismo tiempo^ (jtfe «sU: i^mouestador fué 
instruqiento de que se cometiejran. delitos mu^ 
atrqces, adherido á sus intereses y y lleno defaua* 
to, y de altanería. 

De todo lo dicho, ae infiere .claramente, 
gue el Autor de la .historia Jiteraria no tc^ 
nia ninguna razón justa para .zumbarse de Semfe^ 
ca, en una obra en que es enteramente intem-! 
pestivo el examen de su caraéler moral. 3>íp 16 
es menos atendida la ocasión , en qiie esto sé ha 
escrito ; pues todos saben quan gene^al ^^Jta¿ 
l)echo.en estos tiempos la irreligión^ y la. im- 
piedad en la república de las letras. Él nomH 
brc de fíljSsofo , tan venerable en su origen , ha 
l]#gadp 4. s^f como^ unujnsignia , baxo la qual. 
se congregan ios enemigos declarados de 1& xe-^ 
ligion ,, y» buenas costumbres.. Gravísimos escri- 
tores , igualmente zelosos de la. religión ^ que de 

. la 
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[V) Lib. de Ira. 
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la tnbral , han quitado la m9iscara á esta especie 
de filosofía , y han convencido , que es un abuso 
intolerable 9 e injusticia declarada , que quiera 
abrogarse este nombre divina, una do^rina que 
atrepella lo taas sagrado que hay en el Uní* 
verso: Aína doótrina agradable á los sentidos, 
que ofusca la imaginación, y fomenta la ig- 
norancia , y favorece las pasiones desordenadas. 
Unos han manifestada ckramente , que el ma« 
nántial mas común de la inypiedad es la cor* 
fuj^cion del corazón; y otros, que la increduli* 
dad es fuente de toda maldad y vicio. 

Esto supuesto., habiendo sido Séneca un fí*^ 
l6sofo gentil que (con vergüenza de estos fíl<i- 
sofos modernos , qae sé glorian del nombre de 
Cristianos) veneró una divinidad suprema ba« 
cederá del universo; que reconoció una provi- 
dencia soberana , que arreglando todas las cosaS| 
vela sobre las. acciones del hombre para pre- 
ciarlas ó castigarlas :: un filósofo que confbó 
la espiritualidad , é inmortalidad del alma: que 
ha mostrado la diferencia entre lo justo, é in- 
justo , entreja virtUd, y el vicio; que exhor- 
ta á la mortificación de las pasiones , al des- 
prendimiento de los bienes terrenos, á la fuga de 
los vicios placenteros: máximas que admiran en 
un hombre que adelantó tanto xrotí la luz obs^ 
cura de una razón cercada de las espesas nie- 
blas del paganismo. Habiendo sido tal , vuelva 
á decir, su conduéfca y sus escritos ,quanto inas 
conveniente sería para confundir á los preten- 
didos filósofos , hacerles ver que estas max)- 

-oías 



mas sólida^ ^ de que ellos se burlan, tuvieron 
fuerza aun en un gentil para formarle honesto 
y virtuoso (qual le han creído todos los siglos) 
qm no el método de pintarle manchado con 
todos los vicios , á pesar de una creencia fir- 
me , y de una moral pura. 

Es de notar, que después de haber retratado 
Tiraboschi.á Séneca con tan feos colores , pasa 
á hablar de C. Plinio, llamado el Anciano, y 
dice : muy diverso fué el caradier , y tenor de vida 
de C. Plinto el segundo , á quien llamaron el Anr 
ciano {a). Que es lo mismo que decir, un careélar 
honesto , y virtuoso opuesto al de Séneca. Si 
9ueremos saber quien fué este hombre honesto, 
oigamos á Francisco Budeo (A), que siguiendo 
la autoridad de otros escritores, le cuenta ea 
el flúmero de los Ateístas ; hombre que por con- 
fesión de Tiraboschi , niega , y aun se burla de 
la providencia con que Dios vela sobre las cosas 
humanas : negando , y combatiendo hasta la in- 
mortalidad del alma (^). - 

Pregunto ahora ; ¿se podrá graduar de útil, 
y oportuno en nuestros dias el buscar todas las 
coQgeturas para persuadir que estuvo manchado 
de todos los vicios, ua filósofo que escribió 
juiciosamente de la Divinidad , de la providen- 
cia , de la inmortalidad del alma , y proponer 

en 

{¿) Tom. %. pag, I ^4. 

]h) De Ateísmo , lib. i.$« %%^ 

(O Tom, 3.pag,x6o. 
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en su ccmparaclotí ^ como de un cárter honiü»* 
to, y virtuoso, á otro que se burló de la Pro- 
videncia divina, que impugnó la inniórtaltdad 
del alma , y que fué Ateista? Esto es puntual** 
-mente lo* que intentan prob;ir los partidarios 
ide la incredulidad , diciendo po ser esta la cá^u^ 
de la corrupción de costumbres. Toda su eñca« 
cia pone Bayle en obligarnos á creer , que lexos 
de ser los Ateístas los mas estragados , hay mu* 
chos entre ellos honestQS y virtuosos. Estas sea 
sus palabras: Epicuroyque negaba la Providencia^ 
y la inmortalidad del alma , es uno de lo\ filóso- 
fos antiguos que vivió mas exempíarmente (a). 

Sé muy bien la veneración que mereced 
Abate Tiraboscbi, la religión, y la sana moral; 
que es enemigo declarado délos pretendidos fi- 
lósofos, y por tanto incapaz de querer añadir 
nueva fuerza al partido de los incrédulos; pero 
veo por otra parte , que el conato de ensalzar 
á su nación , y la idea poco favorable que tiene 
de los escritores Españoles, le ciega de manera, 
que no le deja reflexionar en estos inconveniea- 
tes. Le era preciso pasar desde un filósofo Es; 
pañol, á un historiador Italiano, y á conseqüefl^ 
<^ia del método que ha adoptado, debiaseren*" 
salzadael tegundo en conipetericia del primero; 
sin que le sirva á éste haber sido^ el filósofo 
itías religioso de que puede jaétarse el paganis- 
mo, ni tampoco el que lo hayan contado ea- 



{a) Pensamientos varios^ §. 174. 
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tre los eiscritOTCS 'Cristianos anchos A A. gra-j 

ves desde los primeros siglos de la Iglesia. £1 
Español ha de comparecer el hombre ma^ mal* 
vado del mundo, aunque diga |o que quiera 
^dití Qerónymo , que le llaina hombre de vki^ 
miy 0^fHinente : y en su .^ai^angoit ha de ser el 
Jtaíkmo ^aunque ateísta, de un caraétér^ y te- 
nor de vida muy distinto , y de consigiuente 
por extremo juicioso , <:omo se d^ presumir. 

Fundado en estas razones, be dicho que era 
ibera de lugar,' y tiempo el proceso fulminado 
cOAtra ei carácter moral de Séneca «en lá <bis«- 
toria literaria de Italia, y que el autor no ha^ 
-bia tenido justa causa para este procedimiento; 
4 no sep xjae se haya alterado por Jos. elogios 
'dé-kt^ |)aiii6gyriatas de este Filósofo;- ^<^ ^ 
'^utí álcer^ 'éan .excedido sobre manera ios ¿imites 
"dé ¡ajusta píoderacién ; en particular , ^usio JUip^ 
^ ^ué afirma^ que exceptuando la Sagrada Es^ 
^crvtkrd\ las iibros de Séneca son los mejoras y 
Ms otiles {a}'/' bacieúdot4ilef^iUí{bÁn7íaf de stLca- 
fa&er moral ^ que creo que si estuviera en humano 
h vériamos colocado sobre los altares (¿). Por 
^stD juzgó necesario sin duda^^l Señor Abóte, 
hacer ver que no fiit Senpca aquel hombre taa 
isai>to^:que se quiere suponer. Bien ..está : pero 
fórque JLips^o pasó tos b'mites deí la moderar- 
cioa en alabar á aquél > no debiá. Tlraboschi 

to- 



(tf) Pag. ist. 
(*) Pag. 1^7. 
Tom. /• 
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tomar el extremo contrario de, abatirlo. . 

¿ Y acaso no han« pasado los límites de la 
justa moderación , muchos de los que bao aplaur 
dido. á Cicerón? No puede ignorar el Señor 
Abate , que ha habido quien ha dado el nombre 
de Evangelio de la ley. natural á. los libros de 
los Oficios (a) ; queErasnáojios pinta por santa 
la vida de Cicerón (b) ^ disculpando sus vicios, 
con decir que ni Job , ni Melchisedech estuvie- 
ron libres de culpa , por io: que nó carece de 
fundamento que aquel pudo salvarse i .que ser 
gun Voño, escril^ó sacrilegamente Latondo^.que 
Abrahan no tuvo otra fé que Cicerón : pues sa* 
:biendo todo estOf no le podia parecer tan.enor*- 
fiie el exceso de los panegiristas de Seneca^Bfl 
v^erdad que no tibnen mas < potestad los peoteSr 
tahtes de Lipscx ,*^para canonizar coií fiombre 
de evangelio las obras de Cicerón ^ qufi Lipslo 
para dar d. primer lugará loa libros de Séneca, 
^espu^s de la Escritura : m mayor infa)]bi}idad 
Erasma que Lipsio , para hacex. decjií'etos de safl^ 
tifícacion. • . - ' . . 

Sin embargo , no ha creído preciso Tiraban 
chi , persuadir á las gentes que Cicerón nofu¿ 
tan santo como han pertsado aJbguoos : ni ha ^tor 
pleado tres ó quatro paginas de su. historia j^te- 
rariay con las acusaciones contra e.l. carader 
moral de éste inismQ , hechas por Salustio , 7 

Dion: 

(<i) Aft. Lips. 1727. pag, 48. 
(*) Pr«f. in Tuscul. 
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Dioo : mucho menos excitar dudas , cotígeta* 
ras \ ó reflexiones y para que comparezca avaro, 
ladrón , adultero , incontinente , y charlatán, 
formando un proceso como el que hemos visto 
de Séneca. Luego no han sido las alabanzas 
excesivas dadas á este filósofo , las que obli- 
garon á nuestro autor á hacer zumba , y á des- 
acreditarlo , no nombrándolo nunca sin algún 
epíteto irónico. ¿Pues á qué atribuiremos este 
proceder? no puede ser otra la C9usa en mi 
diétámen , sino haber sido Séneca Español , y 
haber excedido en ciencia , según dice un émulo 
suyo, á todos los Romanos {a). 

No sería tan culpable la conduélia del 

Señor Abate, si hubiera: fundado sus graves 

cargos contra Séneca , en monumentos digtios 

de crédito ; pero valerse de las calumnias de 

escritores de mala fé , y de débiles congetu- 

ras, tiene menos excusa en un aut6r, que nó 

puede sufrir á ciertos escritores modernos , por-r 

' que abrazan con sobrada voluntariedad la menor oca^ 

sion de obscurecer la fama de sugetos muy cele-- 

bres \by Bn un autor que nos ensena , que quan^ 

do se trata de quitar la fama y rf de acusar de 

un delito atroz á un hombre que ha estado siem^ 

pre en concepto dt sabio , y juicioso , no basta 

decir y que no se prueba que lo sea y puesto q»s 

tenemos justísimo derecho de creerlo inocente , mien - 

i\ .y» ^ t/j' . . .tr^Sk 

>.« 

(«) Díon líb. Sif. ,' í .tiic / . , f 

(i) Tota. 3. pag. 16. 



tras w se pruehe claramente que: fue reü {a), ^t^ 
glas muy sólidas , y- dignas, de observarse no 
menos quando se- tféU' cte Ips Españoles , que 
d« los Italianos. Mas ya es tierapO'que veamos 
si el Abate Tiraboschi prueba ciaraaiente que 
Séneca es reo de los delitos que le acusaé. 

• 

Pfimer cargo contra Séneca , haber 
tenido parte en la muerte de 
. j^gripina*.. 

«. - • • 

El . . •;.• . ' • 
í mpieaa Tiraboschi el proceso contra el ca^ 
ra<^er moral de Séneca {b) , dando el primer 
lugar á las negras calumnias que profirió contra 
é\ , uno <le^ los hombres mas perversos , llenO' 
dé despecho y »des0Spepacion% por verse cita-* 
do en juicio á responder de sus- enormes excc* 
sos , por los que fui desterrado. Este era Suilof 
que si leemos lo que dice Tácito, tanto en el 
imperio de Claudio ^ como de Nerón ,. cono* 
cerémos que crodito merecen sus acusacionesy 
y quán ítadigilas- son de trasladarse á la histo- 
ria literaria. A eistas siguen otras ficciones acu- 
muladas por Dion , de quien refiere Tirabos- 
chi , que es el primer historiador antiguo que 
ka ^'hablado de Séneca, como de uno de ios 

hom- 

{c) Tom. 3. pag. ij.. { : 

[b) Tota. a. pag, 147. 
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Bpnbres peores que ha habido. Mejor diria que 
era el único ^e los historiadores antiguos que 
habla de esta manera , y añadir , que Dion es 
un perverso caluoiniador , y que sus relaciones 
no pueden ni deben hacer íé. No lo niega ; mas 
con todo , tiene por preciso enterar á sus lee** 
tores de que Séneca fué , según Dion , adúltero 
con Agripina , y con Julia , maestro de tiranía^ 
adulador de ¡a gente mas infame , y hombre lleno 
de luxo y y de codicia {a). En seguida ( nótese 
qué e&emplo tan singular de moderación y de 
modestia) en seguida , dice que tiene por con- 
veniente ocultar otros delitos infames que se<- 
2ala Dion. Bueno sería haber ocultado éstos 
también , que por cierto son harto infames ; pero 
i lo menos hubierase contentado cqn esto^siA 
volver á manchar su historia con nuevas ca« 
lumnias sacadas de la misma fuente i aumen* 
tando y que Dion asegura , que Séneca exortó i 
Nerón 4 que matase á su madre : que según ei 
mismo Dion ^ fué insaciable la codicia de Séneca; 
que sus usuras fueron causa de que se sublevase 
Ja Bretaña contra Nerón ; lo qual costó la vida 
¿ ochenta mil Romanos. Asi queda al arbitrio 
de los lectores y el juzgar qué tales serian los 
otros delitos que se callan , si los expresados 
son tan graves. ¡Bello modo de obscurecer la 
^m9 de un personage tan ilustre! 

Pero ya que. proxesta Xicaboschi ^^que no 
I./ quie- 

(fl) Tom, a. pag. 147^ ? 

Tom. I. 13 
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quiere valerse de la autoridad de Dioa ^ y qué 
para examinar el carácter de Séneca solo aten^ 
derá á Tácito ^ ó mas bien i las obras del 
imismo filósofo, también nosotros tendremos 
presentes estos documentos para vindicar su 
cara(^er moral. £1 primer delito enorme de que 
según el historiador no es fácil disculpar á Se« 
neca, es haber cooperado en el hecho masbor* 
rible que cometió el cruel Nerón , qual fué la 
muerte de su nr^dre Agripina. ¿Y qué pruebas 
DOS presenta? Empieza con el testimonio de 
Dion, que dice positivamente que Séneca exórto 
á Nerón á este atentado: pero no se crea ¿ 
Dion , añade con fino artificio , eJ mismo Taci- 
zo cuenta , ^c. (a). Quién no creerá que Táci- 
to cuenta ^ 6 que Séneca exortó al Emperadofi 
ó que á lo menos cooperó en la muerte? pues 
ni uno ) ni otro dice. No quiero sel me crea 
sobre* mi palabra 4 sino referir las mismas pa*- 
labras de este hi^oriador , para que puedan 
juzgar mejor los leétores. 

£1 bárbaro Nerón habla concebido la re*- 
solución detestable de matar á su madre Agri- 
pina ; peto temiendo el odio universal por tao 
horrendo parricidio , determinó hacerla pere^* 
cer en el mar , valiéndose para esto del aüxi^- 
lio del pérfido Aniceto , que dispuso de tal suer* 
te la nave en que debía embarcarse esta Prin'- 
cesa, qqe por uu oculto artificio se desunieran 

hs 

is) Tojo. 2. pag. 148. 
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las tabUs de aquella parte en: donde debía ir^ 
y de esta muñera quedase sumergida. Todo esto 
se executó conforme estaba prevenido ; mas no 
lograron su intento los conjurados» porque se 
salvó á nado por medio de uno de los que ig* 
noraban la trama urdida. Esperaba su hijo á 
cada momento el suceso de esta empresa » y 
quedó atónito y como fuera de si , quando oyó 
quje su madre se habia salvadcv Esta infeliz 
despachó inmediatamente á un liberto suyo, 
para dar aviso á Nerón , de que se habia es- 
capado de un riesgo muy inminente. Tomó de 
esto motivo el parricida, para fingir q^ie aquel 
mcnsagero era un asesino enviado por su ma- 
dre, á fin de quitarle la vida. Agitado de mil 
furias , lleno de susto y de horror , despierta 
á Séneca , y á Burro , y les refiere el peligro 
en que se hallaba , si antes no prevenía el golpe 
con la muerte de su madre. Quedaron asom- 
brados al oir tal propuesta , y su silencio fué 
la señal evidente de su turbación. Velan por 
una parte, que sería ya inútil pretender des- 
viar á aquel monstruo del intentado parricidio: 
y «abiain por otra el humor de la malvada Agri« 
pina, que estaba ya manchada con la muerte 
de su marido y soberano, el Emperador Clau- 
dio : recelando prudentemente , que si descu- 
bría las execrables intenciones de su hijo, pro- 
curarla el modo de anticiparse. A causa de ésto, 
perplexos , y confusos enmudecieron ; pues te- 
mian igualmente aprobar un parricidio, que 
poner en riesgo la vida de su Soberano. 

1 4 Se^ 
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SencM , ^ue basta entonces bahía sido el nai 
pihnto en aconsejar , se volüió sin hablar pala^ 
bra á Burro , y fijó la vista en él , casi pregan* 
tandole si se deberla mandar á ¡os soldados qtie 
Ja Quitasen la vida (a). A esto se reduce lo que 
de Séneca cuenta Tácito , respe<5i:ivo á la muer- 
te de Agripiná : es decir , un perfeóto sUenciOf 
y un fijar la vista en Burra No una palabra, 
una señal , ni»una mirada á Nerón que pueda 
interpretarse como exórtacion al parricidio. ¥ 
guarido aquella mirada á Burro quisiera signi^ 
ficar lo que Tácito pretende inferir, ¿era por 
ventura otra cosa, que preguntar virtualmeote 
á Burro qué se deberia hacer en aquel apuro? 
Pero que Séneca quisiera mas presto decir lo 
que Tácito imagina , que noanifestar á Burra' 
su horror con aquella confusa^ mirada , su em- 
barazo y perplexidad , no tenemos fundamento 
para afirmarlo. Es de advertir también, que 
la opinión común, y en que conviene hasta 
el mismo Tiraboschi , es , ^ue Tácito se figura 
muchas veces los fines é intenciones que no tubie^ 
r-on nunca Jas gentes , deseoso de ostentarse pro- 
fundo indagador de Jos ánimos , y pensamientos (¿). 

Pero sea como quiera , la intención de Sé- 
neca en volver la vista á Burro , no por eso 
debe interpretarse por una exórtacion liecha á 
Nerón para el parricidio. Y no diciendo Tácito 

oíra 

{a) Tácito lib. 14. 
{*) Tom. i» pag. 12/. 
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otra cosa que el silencio , y la mirada , muy 
mal se prueba con su testimonio, que Séneca, 
cooperó en la muerte de Agdpina. No se de* 
bia esperar este proceder en un sugeto co^o 
el Abate Tiiraboschi , que se manifiesta tan deli- 
cado y escrupuloso , quando se trata de quitar la 
fama á alguno ó de acusarlo de un delito atro^, 
9ue aun teniendo delante los instrumentos que lo 
confirmen , nos aconseja : reflexionar que se escrh 
hen muchas cosas , se divulgan , y llegan á creer se^ 
siendo en la realidad falsas {a). ¿Es posible que 
quien pretende tanta cautela en dar asenso á 
los delitos ágenos , siempre que se habla de acu- 
saciones hechas á algim Italiano , ha de ser 
tan fácil en creer lo malo quando se trata de 
algún Espa&ol , que no solo dé crédito , sino 
que suponga ó se presuma lo que no han di* 
cho los A A. ? 

A lo menos dice Tiraboschi , Séneca apro- 
bó con su silencio un delito tan grave : mas 
yo digo lo contrario , que su silencio en las 
apresadas circunstancias lejos, de ser aproba* 
cion , fue una clara , aunque tacita desaproba-* 
cion del intento de aquel Principe. Este mons- 
truo úe la humanidad , á pesar d^ sus malda- 
des, debía Séneca considerarlo como su legí- 
timo Soberano. Esto supuesto , respóndase á 
esta proposición-. Un Monarca que se presenta 
á un ministro , y consejero suyo ; y lleno de 

tur- 

(tf)Toiii. 3. pag. I^ ■ 
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turbación le dice ; que su vida está en peli<* 
gro cierto ; que ha sido acometido de pn ase- 
sino, enviado por orden de otro: que no iialla 
medio de salvarse sino previniendo el golpe , y 
dando la muerte á quien acecha su vida ; y sobre 
todo , que busca en él consejo para la segur i-* 
dad de su persona. Si el ministro se mostrase 
sorprendido de la resolución tomada por su 
Soberano; si guardara un profundo silencio, y 
sin contextarle volviera la vista á otro lado, 
¿se persuadiría el Príncipe que aprobaba sti 
determinación? el hombre menos advertido que. 
estubiera en aquella junta , diria , que el silen-^ 
ció misterioso del ministro, la desaprobaba y 
aun reprehendía. 

No esperaba por cierto Nerón este silencio 
en Séneca , ni en Burro , ni hubiei*a quedada 
muy satisfecho de estos consejeros , si el se* 
gundo hubiera callado con tanto tesón como 
el primero; pero después de haberse excusado, 
de mandar la execucion de la muerte de Agri<» 
pina á sus soldados, por demasiado afeaos á 
la sangre de los Césares , dijo , que supuesto que 
jíniceto babia comenzado la obra , podría concluirla^ 
y executar lo que babia ofrecido* Jnmediatlimech- 
te tomó Aniceto á su cargp la execrable em- 
presa ; y Nerón , aquel misnio Nerón que que- 
dó mudo y turbado á vista del silencio de Sé- 
neca , mostró luego la alegría en su rostro , y 
cobrando nuevo aliento con las palabras de Bur- 
ro , y de Aniceto, exclamó; \Hoy me baceis 
de nuevo Emperador de RomaWé yAnicelQ ^ per^ 

fec- 
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féúciona la obra , y serás remunerado Jargamen^ 
te (a). Luego no fué el silencio de Séneca cfl 
que interpretó Nerón cómo aprobación de sú 
maldad, sino el consejo de Burro de valerse 
tle la persona del perverso Aniceto. Con todo 
^so y no se le reconviene á Burro de haber fal- 
tado á la severidad de sus costutDbres , ni por 
lesto fué menos integro ; asegurando Tácito (i)j 
^ue lloró su muerte todo Roma , á. causa de 
la memoria de sus virtudes. 

Podrá replicar Tiraboschi , que no bastó el 
DO aprobar con el silencio , el feo atentado de 
Néron ; pues la gratitud debida á Agripina, 
pedia una desaprobación expresa , y eficaz ¿ Se^ 
meca , después que Nerón dio el decreto fatal , no 
liixo palabra para separarle de tan bárbaro de-- 
signio {c). Concedo que no habló palabra para 
inapedir el hecho: sin embargo que no hay mas 
fundamento para esto , que el silencio de lo9 
historiadores; lo qualno debe bastar , según el 
Señor Abate, quando se trata <le infamar á al-- 
guno : pero creó firmemente , que la gratitud 
debida á Agripina, no le obligaba á una desapro- 
bación manifiesta con prudente peligro de su 
desgracia , y aun de su vida. No es menester 
considerar otra cosa, que el genio de Nerón, 
jr sobre qué asunto consultaba á sus consejeros 

pa- 

■ ■ 

(a) Tácito lib. 14. 
(¿) Aonal. lib. 1 4. 
(r) Tirab. tom. %. pag. 1 48. 
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para jux^ar por muy prudente este temor ea 
nuestro filósofo. 

Quien consultaba era un Príncipe , que lle- 
vaba en la frente con la autoridad de sobera- 
no , la ferocidad de un monstruo , y las seña- 
les de un intentadlo parricidio; salpicadas las 
manos con la sangre mas ilustre de Roma , y 
aun con la ImpériáU Hombre por extremo re- 
celoso, que sospechaba siempre conjuraciones 
contra su vida , en los que tenia mas inmedia*^ 
tos á su persona , y á quien bastaba una ligera 
sombra para condenar á muerte al mas inocen- 
jte. La consulta es. sobre la muerte de su ma- 
dre , á la que cree conspirada contra su propria 
vida; y la ju^ga capaz de este depravado in- 
tento , como ya lo habia executado en su ma« 
rido , y soberano Claudio. 

Podia temer prudentemente Séneca , que el 
desaprobar con resolución la muerte de Agri- 
pina, y procurar la seguridad de ésta, á quien 
el mismo Nerón acusa de conjuración contra 
su vida , le haría sospechoso de cómplice en la 
misma conjuración , y le expondría á un ries- 
go manifiesto de perderse él, y no salvar á la 
Emperatriz. Mas leve sospecha bastó después 
para quitar la vida á nuestro filósofo. Para esto 
no hubo otro delito, como refiere Tácito, que 
baber sido falsamente acusado , de que se inte- 
resaba con empeño por la vida de Pisón, que 
se decia conspirar igualmente que Agripina^ con- 
tra su Príncipe. Esto fjé bastante para reputar 
á Séneca cómplice en la conjuración Pisoniana. 

Jus^ 



Jautamente: pues^ debía temer, si a presencia 
del Emperador hubiera mostrado á Jas claras 
su deseo de salvar á Agripina , acusada por sa 
mismo hijo. 

¿Y podra pretenderse que iá gratitud obli- 
gara á Séneca á sacrificar su propia vida aun 
sin esperanza de librar la de aquella Princesa^ 
pues como dice Tácito ne irríti dissuaderent {a) ? 
Es constante , ^"^ ^c^ca' estaba obligado á 
Agripina;: pero lo* estaba también á Nerón , no 
solo por reconocimiento como á su generoso 
bienhechor-, sino mucho mas como á su lega- 
I timo Príncipe : título que le hacia mirar por 
sagrada su vida , no obstante todaá la^ cruel^ 
dades de su ferocidad. Y acaso no fué prudente, 
el temor de Séneca , y de Burro en sentir de 
Tácito, hallándose ya las cosas en un estado, 
en que el salvar á^ Agripina fuera lo mismo 
que perder á Nerón ? Ninguno penetraba mejor 
que los dos hasta donde podiá llegar la Índole 
perversa de aquella Princesa. Sabían muy bien 
quanto les habia costado contener la inhuma^ 
mdad de esta atrevida muger ; p6r lo que dice 
Tácito: Certamen utrique unum erat cvntra fe- 
rociam Agrippina (¿). Diremos después de esto, 
que por haber escrito Séneca sobre la gratitud; 
en sus preciosos libros de los beneficios ( con 
k) qttal lé reconviene el autor de la historia li- 

(*) Tácito Tib^ 14, 
(*)Lib. 135 
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téraria ) estaba en precisión de mostrarse reco- 
nocido á Ágripina ^ aun á costa de la vida de 
su Soberano ? No crea que se encuentre tal doc- 
trina en los- dichos libros. 

Pero permitamos que Séneca debió liablar 
abiertamente con peligro de su vida , para se- 
parar á Nerón de su cruel intenta Asi lo pe- 
dia la gratitud á Ágripina: faltó en ello 4 fué 
un ingrato: es cierto. Sin embargo, afirmo que 
no por eso dejó de ser un filósofo gentil de muy 
honrado proceder. Para que lo sea asi un gen- 
til , no es menester elevar su virtud hasta el 
heroísmo , propio del espíritu de nuestra religioa 
Cristiana. Si una filosofía pagana pudiera ins- 
pirar tal virtud en el ánimo del hombre , que 
le hiciera capaz de resistir c^ra á cara á los 
mas crueles tiranos ; de QU3Strarse intrépido de- 
lante de los Nerones , y desaprobar sus deter- 
minaciones iniquas, despreciando su misma vida, 
por no faltar á la virtud del agradecimiento. 
Si esto hiciera, ¿en qué se distinguirla de la 
gracia triunfadora de Christo? Sola esta es la 
que puede infundir aquella fortaleza celestial, 
con que sus héroes se presentaron delante de los 
mas fieros tiranos , les reprehendieron sus cruel- 
dades, y expusieron llenos de gozo su vida por 
mostrarse gratos á aquel Dios, que sacrificó an- 
tes la suya por ellos. Este mismo Dios pelea 
en su ayuda, y les promete darles palabras para 
responder á los tiranos. ¿Querremos hallar esta 
constancia , esta fortaleza , esta intrepidez en 
un pagano ? ó del defe<^o de ella concluiremos, 

que 
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que no fué de honrado caraéler? Estas obje- 
ciones serán muy buenas , quando se quiera 
formar el proceso para la beatificación de Se^ 
ñeca , más no quando se trata de suponerlo' un 
pagano honrado. 

Las mismas pueden disculparle , de haber 
diétado la carta que Nerón escribió al Senado, 
para justificarse déla muerte de Agripina , en 
la que imputad ésta sus graves delitos. £npri? 
mer lugar : es natural que Séneca , asi como 
no aprobó el intentado parricidio ,. procurase 
también excusarse de componer esta carta ; pero 
no le era fácil conseguirlo sin exponerse mu^ 
cho á la furia de Nerón. Este malvado no era 
capaz en diétamen de Tácito {a) y como otros 
Emperadores, de componer por si las ora*^ 
clones que recitaba en el senado, ni las car* 
tas que escribía , y asi se valia de la habili- 
dad de su maestro : por tanto , es tüuy veros! - 
mil , que en esta ocasión , en que mas que nun-* 
ca le importaba escribir al senado, de forma, 
que se mantuviese en el trono , hiciese todos 
los esfuerzos de su autoridad soberana , para 
obligar á Séneca á componer la dicha carta. Con 
que debemos suponer , que se vio en el estre- 
cho , ó de diétár aquella defensa dé su Prín- 
cipe, ó de resignarse á toda la indignación de 
su furia. Entonces ya no se trataba de salvar 
á Agripina ; pero salvó en lo que pudo su esr- 
timacion , porque nada dixo de ella en nombre 

de 
(4) Annalt lib. 13» 



♦ ' 



(^44) 

de Nerón y que no supiesen todos los de Roma* 
Tuvo la prudencia de omitir varias cos£^ que 
eran demasiado publicas. Ni parecia razón aban- 
donar á su soberano al furor del pueblo , y á 
]a indignación del senado , hasta el punto 
de verlo arrojado del trono , y arrastrado por 
las calles , por mostrarse ag^radecido á Agripieai 
y á este mismo tiempo ingrato á JNeroa, i 
quien no estaba menos obligado. Tampoco bast^i 
para decir que aprobó, y defendió un parrir 
cidio , el haber dié^ado á «u Príncipe el modo 
de disculparse después de haberlo cometida 
Quizá podria mas bien hacérsele cai*go ^porque 
puso en boca de éste una canfesion de so cri* 
men , .puesto que por tal fué reputada, segaa 
dice Tácito la expresada carta : guad ^ratione 
taJi confessionem scripsisset {a). 

En vista de esto no es tan dificH , coma le 
'parece á l*iraboschi / disculpar á Séneca de ba^ 
/ber tenido parte en el hecho mas horrible que 
cometió NcFon., quál fué el de quitar lá vida á 
su madre. Mas fácil le hubiera sido la defensa 
que, i mi , si hubiera qu,erido emplear su admi- 
rable el oqüencia en favor de este filósofo Es- 
"pañol, conio la ha ecnpleado en defender á Ca- 
^jodoro de una acusación semejante : no siendo 
peor la causa de aquél, que la de éste , aun^- 
que Heve al otro la ventaja de haber logrado 
un apologista mas valiente* 

» 
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4 « 

Var angón de Séneca con Cashdoro^ 

pretendido reo de un delito semejante^ 

y de los dos acusadores de en^ 

trambos personajes 

céíebres. 

XSl mismo autor de la historia literaria de 
Italia y que tan aolícito se ha mostrado en pin* 
tar á Séneca reo en la muerte de Ágriptnat 
defiende con igual tesón á Casiodoro , preten«- 
dído reo en la muerte de la Reyna Amalasunta. 
No reprucbo en esto su coodufta , antes la 
tengo por muy laudable ^ tratándose de una 
persona á quien tanto deben las .letras Itaiiár 
ñas. Por la misma razón puedo esperar , qu^ 
no seré censurado del doéto autor ^ si km 
exemplo he tomado la pluma por un hombro 
i quien le son deudoras la literatura Espar 
&oia ^ y la Italiana. Ciertamente se admirará 
qualquiera que lea cún atención la. referida his-* 
toria , al ver que siendo bastante parecidas las 
causas de estos dos grandes hombres ^ sea el 
uno declarado inocente por el mismo autoc» 
por quien es condenado como reo el otro ; y 
qoe se quieran imputar al acusador de Casipr 
doro ciertos defe^os ^ no leves , en que el misr 
0)0 escritor incurre quando se bacie acusador 
Tm. I. K de 



de Séneca. Ya hemos visto las sospechas eti 
que se funda la acusación contra el Español; 
veamos ahora si son menores las que hieren 
la faaiá del Italia not 

Fue Casiodoro distinguido del Rey Teodo- 
Vico con ios empleos mas eminentes ; como 
son el de secretario , y maestro^ de los bíkios 
del sacro Palacio <, que, al presente llamamos 
gran Chambelán. Muerta Teodorlco , sucedió 
á la corona su nieto Alarico , hijo de Amala- 
sunta. Esta ilustre Princesa tomó las riendas 
del gobierno en la menor edad de su hijo , y 
gobernó por aígunos^, años con suma prudencia 
el dilatado^ imperio de los Godos. Conservó 
también cerca de su persona i Casiodoro , con 
«el empleo de secretario , y fué nombrado Pre* 
fe(áo del Pretorio. Habiendo muerto pocos años 
después Alaricó , entró á reynar por manejo de 
Amalastifita Teodato, que era déla Real extirpe 
deTeodorico, y haciía una vida privada en la 
^oscana. Este malvado , olvidando qi^e debia el 
trono á Amalasunta , en el primer año de su rey- 
nado, la desterró á una Isleta del Lago de 
^olsena , donde' pereció á poco tiéniípo.' Eí di- 
cho Príncipe tuvo desde el priucipio de sia 
imperio á- su lado al grande Casiodofo , coa 
el mismo empleo de secretario, y el de Pre* 

\ í Tenemos v^ paes , aqiii un monarca iíibumff- 
Tíó V'^uc^cstíerra primero, y^ despuea hace (ja?!- 
tar la \^ida á una Princesa qué le habia ele- 
vado al trono. Tenemos un primer ministro, 
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que goza dé Iji principal autoridad cerca de 
este soberano , y del qual no consta que tb* 
mase medidas oportunas para impedir la des^ 
gracia de una Rey na , á quien estaba sunoa^ 
ícente obHgado. Antes vemos , que muerta ésta^ 
continua con ei mismo favor ^ confianza ^ y 
autoridad. ¿Quién no advertirá en estos tres 
sugetos un Nerón ^ una Agripina ^ y un Séne- 
ca? excepto alguna diversidad de carafter que 
favorece mas la causa de Séneca > que la de 
Casiodoro» 

Porque Teodato era un Principe pusiláni- 
me , que ignoraba del todo el exercicio de lai 
armas , con un corazón afeminado ^ y que solo 
amaba el reposo {a)^ y por esta razón mas fácil 
de intimidarse con la autoridad de Casiodoro^ 
especialmente luego que entró á reynar. Por 
el contrario , Nerón era un Príncipe feroz ^ san- 
griento ^ receloso en extremo ^ y manchado ya 
con la sangre Real y la mas ilustre, y con 
la atrocidad del meditado, parricidio ; y de con- 
siguiente capaz de atemorizar á qualquiera mi^ 
nistro que no cooperase á sus detestables re*^ 
soluciones. 

Amalasunta era una Persona . Real , digna 
por sU valor de compararse con las Reynas mas 
insignes {b) : incapaz del menor atentado con- 
tra el Rey ; merecedora por todas sus pren- 
das 
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das de que la defendiese un fqinistró á quien 
su padre , y ella misma habian ensalzado al 
alto grado que gozaba en la corte ; siendo tanto 
mas ^cil defenderla quanto era mas inocente. 
Agrípina , lejos de ésto , fué la muger peor que 
vio Roma ; entregada á todo genero de vicios: 
de un espíritu inquieto ^ y feroz; contaminada 
con et horrendo crimen de la muerte de sa 
marido y soberano , Claudio ; capaz de reno- 
varle en su propio hijo*; y por tanto, menos 
digna de que la amparase un hombre amante 
de la virtud , y mas difícil el salvarla de la 
indignación de su hijo. 

Casiodoro era un ministro , que tenia el 
primer lugar con Teodato , y el mayor poder 
en todo el Reyno. Ministro sucesivamente de 
tres Reyes , y prefeéto del Pretorio; cargos 
que lo ponian en disposición de penetrar las 
graves determinaciones de su Monarca , y de 
poderle desviar , ó hacerle revocar qualqukra 
decreto injusto. Casiodoro no era un mero fi- 
l<Ssofo , siiK> un cristiano , dotado de una pro^ 
bidad incorrupta , dei una sabia prudencia , y de 
una religión sólida , y verdadera {a) ; circunstaa^ 
cias todas, qne le imponían la obligación de 
hablar á su soberano con intrépida libertad,^ 
representándole el horrojr de aquella acción,. y 
defendiendo á qualquiera precio la Inocente 
Princesa ^.que habia sido su Rey na , y biea- 
hechora. 

• • ■ ' Sc- 

{a) Tiraba tom. 3. pag. 14. 
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Séneca era un ministro estimado ^ y res* 
petado de Nerón , mientras que éste se gober- 
nó, por la$ máximas prudentes y justas , que 
le inspiró como preceptor; pero enfadoso y 
aborrecido del tirano, desde que se dejó lle- 
var de todas las n[>9Jdades , porqtie entonces no 
escuchó otros consejos , que los de los perver-* 
sos, y malvados. £n el tiempo de la muerte 
de Agripina no podia ya Séneca lisongearse 
de que Nerón escuchase sus sanos consejos. Era 
un hombre juicioso , y arreglado, pero no un 
cristiano ; dé probidad , y Justificación , pero 
no de una religión sólida^ y verdadera. Asi que 
era menos culpable si carecia de aquella for«- 
ta:le¿a que inspira la virtud cristiana. 

Siendo esto asi , tanto Séneca , como Ca- 
sipdoro , se presentan ingratos , el uno res- 
pecto de Agripina , y el otro de Amalasunti, 
por no haber desaprobado á $as soberanos la 
detestable muerte de estas dos Princesas. No 
es decir que mancharon ^us manos haciéndose 
cómplices de ese horroroso crimen , sino que 
no procuraron impedirlo, ó no'se opusieron 
a él , pudiendo , y debiendo hacerlo. Solo el 
no saberse que hubieran tomado las medidas 
oportunas para salvar á aquellas infelices Prin- 
cesas , acia quienes tenían tantos motivos de 
reconocimiento , ha dado ocasión para sospe- 
charlos reos de ingratitud* Mas yo pretendoi 
^ue no es suficiente este fundamento para ta-* 
les sospechas; como también, que faltando á 
entran^bos el valor necesario para oponerse á 

Tm.L K3 sus 
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SUS Tcspeékivos soberanos , es mas culpable Ca- 
siodoro , que Séneca , en fuerza de los diver- 
sos genios y circunstancias dé los personages 
de uno y otro suceso que he pintado fielmente. 
De distinto parecer es Tiraboschi^ una vez 
que insiste tanto en acusar, y condenar á Se<^ 
neca ; y en verdad , que pudiera haber teoí-* 
piado su acrimonia , teniendo presente el jui- 
cio qqe hace de Casiodoro Mr» de Saint Maro, 
de que se hace mención én la historia litera* 
ria. Casiodorq , que era Ministro de estado tanH 
tiempo babia , tenia verdaderamente mas crédito^ 
que no un Príncipe despreciado y y recien coloca" 
do sobre el trono* ^ No debería^ pues , tomar las 
medidas advenientes para imf^dir Ja éesgracm^ 
y Ta muerte de la hija, de: Teodorico¡y ^u bienhe- 
cbor , y amigo ? de ^malasunta su protedíwa , y 
favorecedora también^ JLa ffiuerte de esta desa- 
graciada Reyna ^ obscurece de tal suerte la ghr 
fia de Casiodoro ^ que me causa pena. No qu$> 
siera verla ministro dej bomcida después de muer* 
ta aquella. Entonces venia bien que se bubiest 
retirado al Monaste^rio J^iyariense : pero ^ost 
retira basta que Justóniam quiere vengar la muer* 
te (a). í ' . í < 

£s fácil de iiotar ,, .coa quanta mayor mo* 
deracioQ se explica contra Casiodoeo Mn de 
Saint Marc , que el Señor Abate contra Sene^ 
ca. Sin > embargo >^ veamos como reconvienei^te 

• •..■' ■ • 
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i aquél. Lo primero que dice de Mr. de Saint 
Marc ^ es ^ que ha hecho ftiáí uso en algunas oca- 
siones de su ingenio , pot jdisrftinuir la fama de 
hs sugetos mas célebres ^ suscitando dudas ú oca-^ 
sionando sospechas , sin mas fundamento (si me 
es permitido decirlo) que una intención mal dis-^ 
puesta y V sobrado fácil én> creer lo malo ^ por-' 
que tendría gusto d^ hablarlo {a)* No me atre- 
vo á decir otro tanto del acusador de iSeneca, 
no obstante que las dudas qué suscita ^ y sos-* 
pechas que ocasiona contra este ilustre filósofo^ 
no tienen mayor fundamento que las de aquél. 
Pasa adelante Tiraboschi ,' y añade , que 
dicho autor con esta fingida moderación nos pintd 
con mujf negros coloridos á Casiúdoní como un hi * 
pocrita , ingrato , maquinador , y sugeridor de los 
delitos mas atroces. Pero si no le ha pintado 
asi en otro lienzo, en este que tenemos pre- 
sente no descubro tales colores. Por ventura, 
el no tomar ipedídaS' oportunas , para Impedir 
la muerte de Ámalasunta v e^ lo mismo que 
maquinar , y sugerir la muerte de esta Prin-^ 
cesa? Por ventura , el decir que Casiodoro pudo 
temer que el vengador de' aquel crimen qui*^ 
siera tambktt castügáral primer ministro ^det 
matador ^ que no' lo estorvó, es lo mismo que 
a&rmar que este ministro f\íé ei maíqdinador, 
y sugeridor de la muerte? Si el ilustre Fran* 
ees se hubiese valido para retratar á Casjodoro^ 
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de los negros cqtores coa que se nos pinta á 
Séneca 9 seria mas digno de esta reprehensión. 
Aun le parece po.co lo dicho al Señor Aba- 
te j y por esto aumenta que el impugnador de 
Casiodoro sueña^ y finge á su fantasía (a) : expre- 
sión macho mas ofensiva ^ quando se trata de 
obscurecer la fama de algún personage insigne, 
y quando no hay autor ^ ni documento en que 
fundar la acusación. Pero pregunto , en qué do^ 
cumentQ ha fundado el Señor Abate su acusa- 
ción contra Séneca ? Hay algún autor que la 
apoye ? si exceptuamos á Dion , que no merece 
fe alguna» no queda otro que Tácito. Mas sobre 
su autoridad , ya hemos visto que no puede fun-- 
darse. Qué diremos pues del acusador de Séneca? 
Lo mismo, que él dice del de Casiodoro ^ que 
4sta es una nueva ley de crítica. 

Prosigue: modo gracioso por cierto de pensar 
, j^ de^ escribir. Hablar ahora de sucesos que acae-^ 
cieron doce siglas há ^ y dejos que no silbemos 
sino Jo mas substancial^ y con todo eso argmr^ 
decidir ^y sentenciar casi con seguridad de juez {b). 
Mucho mas gracioso será hacer otro tanto con 
sucesos que han acaecido hace.<liei y f jete si-, 
glos» d« los qi^ no sabemos más quelosubs* 
tancial. Mr. de Saint Marc » no, depide con se-, 
gurrdad de Juei^como hace Tiraboscbi : es cier- 
to que suscita dudas . y sospechas , que podría 

es-» 
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excusar , pero no sentencia t al p^^so que éste^ 
sin otro fundamento que unas débiles congetu* 
ras^ decide que^ Séneca aprobó , y defendió un 
parricidio. 

Se me podrá replicar , que Tiraboschi deci-> 
de asi en virtud de la carta que escribió Sé- 
neca al senado en nombre de Nerón para dis- 
culpar el delito , lo que no hizo Casiodoro. Res- 
pondo, ea primer lugai*, ser cosa muy distinta 
el componer una carta á su Príncipe, para dis- 
culpar el atentado, que apoyarle y defender- 
le : y en segundo , que también los defensores 
de Casiodoro deben excusarle de igual circuns^ 
tancia , sino en orden á la muerte de Amala*» 
sunta , si en lo tocante á la de Teodato. 

Witiza , General del Rey Teodato , se rc-^ 
veló contra éste, y se apoderó de la corona 
por medio de la sublevación de los soldados. £t 
infeliz Teodato huyó acia Revana por salvar- 
se; pero el cruel Witiza despachó en su se- 
gimiento á un tal Orari (a) que lo mató , y no 
contento con esto, puso preso á Teodegisclo, 
hijo de , Teodato. Entre tanto Casiodoro, en 
quien siempre se manifiesta al virtuoso cara6ier de 
un ministro sdícitQ por el honor de sus Soberanos^ 
continuó en ser Secretario de este usurpador^ 
y regicida , y en su nombre escribió una car-^ 
ta á todo el Reynp de los Godos, en la que 
quiere persuadir que Dios iubia si4o el autor 

de 
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d^ su extaltacion {a) : y otra al Emperador Jus* 
tiniano , en la que Witiza no solamente no dis^ 
culpa su regicidio i sino que se jaéta , y repu- 
ta como mérito para el Emperador , haber ven- 
gado de este modo la muerte de Ámalasunta. 

Si Mr. de Saint Marc ^ en vista de estas car- 
tas del famoso Casiodoro , hubiese declamado 
contra él , conforme hace TiraboSchi contra Se* 
ñeca, y hubiese dicho { Casiodoro, tan ajusta- 
do en su conduela y había de olvidarse total^ 
mente de los muchos beneficios que recibió de 
Teodato ? un sugeto tan teloao del honor de 
sus soberanos $ habla de aprobar , y defender 
un regicidio? si asi se hubiere explicado, ¿qué 
no se diría contra tal invectiva ? pues hable* 
mos claro: no hay mayor culpa en Séneca por 
la susodicha carta ^ que en Casiodoro por ésta, 
y aun es menor la de aquél ^ si se considera 
que la escribió por mandato , y en defensa de 
su legítima soberano f en lugar que la de éste 
fué escrita por orden ^ y en defensa de un usur- 
pador de la corona^ 

En fin , lo que hay de cierto es « que i 
los dos les faltó la resolución necesaria para 
oponerse al que se hallaba con la fuerza en 
las manos , ó que no creyeron estar- obligados 
en virtud del agradecimiento á abandonar su 
honroso puesto» Éá efeiSto, parece que hasta 
que ;Ca£iodora vio próxima sú calda ^ pa- 
j\ ta- 
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(amenté con la de Witiza , no se desengañó de 
la. vanidad de las grandezas humanas: por lo 
menos asi lo dá á entender Muratori : Casio- 
doro después de la caída del Rey Witixa ^ desen^ 
ganado mas que nunca de la vanidad de las gran^ 
de zas humanas , dejó el mundo ^ y se retiró á lo 
interior de la Calabria , donde profesó la vida 
Monástica (a). 

No 3e entienda lo dicho con intención de 
obscurecer el mérito singular de Ca^iodoro, ni 
su virtuosa conduéta , que resplandeció particu^ 
larmente en los 23 años qu6 vivió retirado. 
Mi único designio es hacer ver con quanta 
parcialidad se trata en la historia literaria de 
Italia la causa de Séneca , y la de Casiodoro, 
y qué fácil le hubiera sido al erudito historia* 
dor disculpar á nuestro filósofo de la muerte 
de Agripina ^ como lo ha hecho con su héroe 
en la Be Amalasunta , sino estiiviera tan preocu- 
pado contra este sabio Español, como acredi* 
tan los otros cargos con que ha procurado des- 
acreditarle. 
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$.iv. 

Segunda acusación. Séneca fué un adu* 
/ador baxo y vil de Claudio , 

y de Nerón. 

X odos saben ^ y no lo niega el Abate Tira« 
bpschi , que el espirita infame de adulación, que 
esparció en todas las clases de Roma el impe- 
rio tiránico de los primeros Césares, secomu* 
nicó también á ca$i todos los escritores de aque- 
lla edad. Un temor vil gobernaba las plumas 
mas do^as, y las obligaba á derramar elogios, 
aun á aquellos á quienes aborrecían en su in- 
terior. Creyó el citado, que este vicio feo de 
la adulación manifiesta, podía perdonarse á un 
poeta, á un orador, á un historiador , mas no 
á uo verdadero filósofo ; y en conseqüencia de 
ello, acrimina á Séneca la corrompida adula* 
cion con que escribió tantas alabanzas de Claú^ 
dio, y de Nerón. 

Pero qué es lo que desea Tirahoschi de la 
filosofía pagana ? es acaso algún don de impe* 
cabilic'ad , que haga al hombre incapaz de cier* 
tos defeétos que vemos tan frcqüentes, aun en 
muchos filósofos crrstianos? quando el espíritu 
de adulación se habia hecho general, pretea- 
áfti que un filósofo, hombre al mismo tiempo de 
corté ^ sea delinquente de una culpa irremisible, 
si sigue en esto el exemplo de todas la$ dasrs 
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ét\ Imperio? en ocasión que hasta la mages* 
tad del Senado Romano erigía altares , ordena- 
ba sacriñclos anuales, y honraba con los dic- 
tados de piadosísimos, clementísimos á_ unos 
monstruos fieros , ¿ será reputado inexcusable 
Séneca, por no haber, sido mas puro, y reéto 
que aquellos venerables magistrados , adulando 
por su parte á sus soberanos con alabanzas que 
no merecían ? 

Mas si examinamos las adulaciones que tan- 
to se acriminan , no serán , á mi parecer , tan in- 
fames , y tan corrompidas Como se pintan. Vea- 
mos primero las que dirigió al Emperador Clau- 
dio, en los libros de Consolathne ^ escritos á Po- 
libio , uno de los libertos de este Monarca^ Ha. 
liábase Séneca desterrado en la Ista de Córcega, 
y á pesar de su filosofía, vivia bastante afligí- 
do entre aquellos inaccesibles escollos , y en me- 
dio de unas gentes bárbaras é incultas , á que 
se anadia el dolor de estar separado de una ma- 
4fe que amaba tiernamente , y de sus herma- 
nos, i quienes queria por extremo. En esta 
miserable situación, escribió á Poübio, conso- 
lándole en la muerte de su hermano, mezclan- 
do en sus escritos algunos elogios del Empe- 
í'ador, á fin de suavizar su ánimo, y mover- 
le á levantarle el destierro. 
, Eíte es el grande delito de que no le parece 
fácil á Tiraboschi disculpar á Séneca; pero si 
hubiera esperití>eata4(> qwé' cosa es estar dester- 
í'^do en Córcega, sería ro^s blando de corazón, 
y excusaría á uja filósofo pagano y que á costa 

• de 
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de algiinaf^ lisonjas^ estudia en librarse de sa 
destierro. Es menester, Señor Abate, mayor au^ 
xilio que el de una filosofía natural, para que 
un hombre criado en la sociedad de unatrultá 
Metrópoli , entre las delicias de los parientes, 
y los amigos, y con el crédiüa y aplauso dé 
sabio, vlvsí contento, y tranquilo en aquellas 
espantosas , y solitarias montañas de la Córcega. 
Qual fuera esta en tiempo de Séneca, él mis- 
mo nos dá testimonio eti esbe epigrama: 

* 
Barbara pr¿eruptio inclusa est Cor sica sapis^ 

Hórrida desertis ^ uñdique vasta locis. 
Non poma j4utumnus^ segetes non educat JEstas^ 

Canaque Paltadio muñere Brtíma cafeti 
Umbrarum nullo ver est ¡at abite Foetú^ 

NuUaque in infusto nascitur herba solo. 
Ncn pañis , non haustus aquce , non ultimus ignis: 

Hic sola bcec dúo sunt , exul^ & exilium. 

Quántb roas disculpable debería ser Séneca, 
por haber adulado á Claudio , con el fin de li- 
brarse de su destierro é infelicidad , que no los 
demás escritores^, que en medio de las delicias 
de Roma , eran profusos dé alabanzas de unSis' 
acciones muy det*estables de sus Emperadores^ 
Sin embargo, pondera- Tira boschi la vil adula- 
ción que no puede sufrir en Séneca. ¡Tanta es 
la fuerza de* una preocupación! Así es pre- 
ciso hacer verá é^tQ acusador deí filósofo Es- 
pañol, que no son tan viles , y feas estas adu- 
laciones, como pretende persuadir á sus le^o- 

• ' res, 
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res ; diciendo que Séneca ensalza ¡a maravillosa 
^piedad de Claudio : que dice de Nerón , que po- 
dia gloriarse de ¡a. inocencia^ y de ser un Prin^ 
cipe dotado particuiarmente de una clemencia ad^ 
mrable. Mas ya que no expresa á sús leélores 
en qué tiempa, y circunstancias alabó Séneca 
i estos dos Emperadores , será justo que noso-^ 
.tros lo hagamos ; con lo. qual se conocerá tam- 
bién el ftrtiñcio de. que se vale para acusarlo: 
artificia, si me es permitido decirlo , muy im- 
propio de quien toma á su cargo reprehender 
la poca ingenuidad de un escritor. 

Séneca^ pues , dice Tirabóschi d llevado de una 
üdulacionvil é infame ^ Jbábla de Claudio como de 
un Dios que baxó del cielo para la felicidad de 
Rofhá : ensalza su maravillosa piedad , formando 
un panegírico que no podria ser mayor del Prln^ 
cipe mas sábh ^ y justo que se \h^it conocido (a); 
Peroqualqui^era^ue l^a .atentansiebte el mencio- 
nado libro de Sen£ca V verá que hay bastante 
habilidad en el modo de alabará Claudio , y 
que nada tiene <le vú , ni de infame. Comien- 
za dicieiido á- Pollbío ,^quáGtos^tBDtivos halla- 
ráMen-^el fim|)iecacjor:xp?pá/ consolarse de su des- 
gracia por daí\gAandevafabilidadMque le mostra^ 
ba ; cosa. ..nortJysccíerta^.póT ser. Polibió ¿ño de 
lo$ mas querido^ d^ Claudio. Prosigue después 
con tiuegos y . «deseos^^ por . la prosperidad de 
cstejiPr^cifevry; SCSI i ic^:' siguientes : que las 

(«) Tirab. taBi^V't>*g<i49*; - ' • 
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potestáJes celestiales ^ dice ^ íe cmserven hrp 
tiempo en la tierra , para sobrepujar ¡a vida ^y 
las hechos de jíugusto : que engendre un hijo pa« 
ra darle al Imperio y después de tener bien pro- 
bada sú fidelidad* Continua^ y hablando coa 
la fortuna la dice : Guárdate bien , ó fortuna^ 
de no tccarle , ni de mostrar en su persona otros 
esfuerzos de tu poder , que los que se dirijan i 
su felicidad. Permitele que restaure todo Ja que 
ha consumiífa y y destruido la furia de su Predi' 
cesor. Añade otros deseos y súplicas todas ju$« 
tas , y laudables , por pertenecer á Ja salud 
del Soberano 9 y á su dichoso gobierno en uti- 
lidad común: lo qual no se debe llaaiar ruia- 
dad ni vileza. - . 

Ataba en otro lugar la clemencia de Clau* ' 
dio , como la primera de sus virtudes , y pro- 
duce para prueba la propia experiencia í meba 
sostenido en el fnomento^ que por desgracia mia 
iba 4 caer ; y quando querían precipiiarme en el 
suelo , entonces me ha alargado sus divinos bra* 
zos , para impedir que la caída no fuese tan vio- 
lenta. Ha intercedido por mí al cenado ^ y ..no con* 
tentó con darme . la vida ^ ha procurado que otros 
me la diesen , para que yo Ja disfrutase, con mat 
seguridad. Asi se explica^ y (fuaiptodiceesipo- 
sicivo. La furiosa Mesalina « y otros enemigos 
de Senec4 , no intentaban menos Que la muer* 
te de este vgrande. bombee: pero no pudíendo 
"vepcer á Claudio á una acción tan cruel como 
injusta , le hicieron consentir únicamente ea 
su destierro á Córcega ; y^ esto fué por ponerle 

en 
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en sñVú contra las persecuciones dé sus erré* 
migos. No fue , pues , detestable adulación el 
celebrar esta clemencia , y habría sido in¿ra- 
titud cl no pulicaria, y agradecerla. 

Mucho nías, que este Príncipe nó era tan 
indigno de los referidos elogios , conió nos da 
á entender Tiraboscbi , si se considera el tiem- 
po en que Séneca los escribió á Polibío. Esto 
fue f según las congeturas de Tilemont (a) ^ al 
principio del año tercero de su Itnperio ; y si 
se compara su gobierno con el de su antecesor 
Cáligula, podia llamarse excelente; y lo fue 
en realidad mientras Claudio se gobernó por 
sí. Después se trocó enteramente desde que se 
dejó llevar ciegamente , primero de Mesalina^ 
y luego , de Agripina , conÁo dice Suetonio: 
Uxori addktus , non Principnm se\, s^d ministrum 
gessit {b). 

De consiguiente , quando Séneca habla coa 
elogio de Claudio , es quando éste era confor-- 
melé pinta Tilemont, fundado en las autori* 
dadés de Suetonio , Dion , y Aurelio YiGtot: 
que mientras se gobernó por sí^ bixo cosas utiU-- 
simas á Roma , y correspondientes á ¡a obligación 
de buen Principe : enemigó de fausto , y de ambi^ 
cion:, 'lleno de bondad y y sin la hieí de la ven-' 
ganzá. Abolió el juicio de iesA magestad\ y p^r^ 
dañé á quantos estaban desterrados de Roma por 

........ «•; 

(fl) Notes sur Nerón. 

{¿) Sueton, in Claud. .f • ; c . ' 
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esie motiva:, Rpusó toda es¡)ecie de donativo , 
prohibió el ser instituido heredero dé aquellos que 
tenían parientes , aunque remotos. Restituyó a sus 
dueños todos los bienes que babian usurpado injus* 
tímente Tiberio , y Cayo. Persiguió á los acu* 
sadores falsos^ que tn tiempo de su antecesor bi-^ 
cieron derramar mucha sangre de la mas ilustre 
de Roma. Obligó á los Senadores al cumplimiento 
de ^us empleos ; perú fuera de esto , los trató con 
grande afabilidad , visitándolos ^ si estaban enfer* 
mos ^ y concurriendo 4 sus ^ombiies. Otras muchas 
cosas hizo Venas de justicia y bondad por las 
que fue extremamente amado. 

Tal era Claudio ^ quaodo Séneca lo alababa: 
veremos ahora >qué retrato forma el Señor Abate 
de su predecesor Caügula : que no pueden leerse 
fin error sus ^sangrientas crueldades. Culpados^ 
é inocentes , patricios ^ y plebeyos , todos eran bár- 
baramente asesinados ^in forma de proceso , y para 
esto se elegían Jos tormentos mas crueles , y mas 
largos , para tener la complacencia de verlos pa-- 
decermas tie/npó {a). <^ompárcst ^ pues, la pintu-» 
ra de Claudio que hace Tilemont , con la de 
é$tt monstruo , retratado porTiraboschi , y se 
verá si aquel ^s indigno «le las alabanzas qae 
le dirige . Séneca. No será razón, que siendo 
tan fundadas como «stas las que se dicen de 
un Soberano^ se quieran presentar como infames 
y yíles adulaciones. Dése este nombre á Jas 

dd 
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dd senado ^ qultndo ordenaba sacrificios annua-- 
les á la clemencia de Caligula , y honraba á 
ésta fiera con los diñados de veracísimo, y 
piadosísimo : pero no á las de nuestro fílósofoi 
que por no haber sida infame adulador , no 
quiso abatirse á celebrar á la perversa Mesa* 
lina , constandole que mas dependía de ésta que 
de Claudio su regresa á Roma; y sin embar-» 
go, no juzgó conveniente á su generoso carac-^ 
ter el comprar la libertad adulando á una mu« 
ger tan licenciosa {^). Mas aun asi el nuevo 
acusador de Séneca está tan opuesto , que 
00 ^tisfecha con llamarle jnfame^y vil adu« 
ladorde Claudio , le llama también osada: Se^ 
ñeca mismo j (dice) el severisimo Séneca ^no ba^ 
bld de Claudia con mas osada adulación^ que ¡a 
que advertimos en Curda (a) ? 

Con la misnsta ingemitdad y justicia con que 
se supone á Séneca vil v infame , y osado adu- 
lador de Claudio , se dice también que fue ua 
descarada adulador de Nerón. He aquí los elo^ 
gios que ti sincero Séneca hace de . Nerón : Prín^ 

(^) Que no fue adulador ^ se mñere dé estas misma? 
palabras suyas ea el lib, 2. de Clemencia , Matuerim 
terox ofenderé quam placeré aduiande. Y sobre todo , del 
testimonio de Táciio lib. i f. Anal. Non sibi promptum 
in adulationes ingenium^ idque nuUi magis ignarum quam 
Ninmi , qui sapius libertatem Séneca , quam serviífum 
aspertus esset. ., i 

(í) Tom^a. pag. 170, 
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cipe que podía gloriarse de una circunstancia que 
no babia tenido, ningún otro Emperador \ á saber^ 
¡a inocencia , por la qual borraba la memoria de 
Jos tiempos gloriosos de jíugusto : Principe dota- 
do particularmente del don de la clemencia (a). Yo 
digo , que este es el arte con que e^te escri- 
tor sincero muestra á. nuestro filósofo declara* 
do adulador, poniendo delante de sus leétores, 
que junta los títulos de inocente y de clemen- 
te al nombre de Nerón , Principe el mas truel 
y perverso. 

Pero se debe observar si éste merecía los 
elogios quando se los dio Séneca. No ignora 
Tiraboschi ,.que entonces era muy distinto aquel 
Príncipe de lo que fue después, aunque no da 
esta instrucción á sus leéljores. Los dichos elo* 
gios están en los dos libros de la clemencia^ 
como puede vérs^ por las citas.. Reñexionemos, 
pues, qual era Nerón en. el tiempo en que es- 
cribió esta obra nuestro filósofo. La compuso 
quando el Principe apenas habia entrado en 
los 1 9 años de su edad : lo dice §1 mismo Se^ 
ñeca hablando de Augusto : cum boc cetatis 
esset , quod tu nunc es duodevicesimum egr^ssus 
a^ní/.«i,(¿). I^eron fue corooiado Emperador á 
ios 17 'años {c)^ los libros se escribieron al 
principio del tercer año de su Imperio; es de* 

cir, 
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(i?) Pag. 149. . . , .; » 

(^) De Clem, lib, i, cap» 9* 
{c) Suetofl, cap* 8* 



rfrV m if¿ tSénipo en que éra'.tfn Etópefadbf 
exceteMe-, adorriado de inocencia y de cle-^ 
duenda. Esta/es Ja opiaion general de quantof 
ilublan de los primeros años de su . gobierno* 
A^i es/comawdice Tilecxiont y que. en ^quc-: 
líos primeros años np dejó, pasar ocasión al gu* 
fir d¿ m^tííf&tit su clemencia , su boadad , y 
liberalidad» Quando Séneca le dedicó los cita- 
dos libros , na babia beofao derramar ni un^ 
9blAi^p^eá^ de' sangfre^ ¿Qué. mayor , piiueba d^ 
«íi^ctemencia , que el;mieeso que ^^ii^ntfl Sepec# 
iít principio del segi)ndo> libro? y es , que insta b^i 
Burro á Nerón , para que firmase la sentencia 
de muerte -contra d^s -ladrones v riQM penet ra<* 
dó >de «ompasioii^ éi joven Fríoclpeí^ ]|) ÜliJataba 
iíekliiP«ivid¡2Í^ aláfi'pbUgadd á;iiae»r jp y le^a^ 
kHSM;i|:No quisiera sal^er escrí&iri eon raeon pror 
rumpis» nuestro filósofo, como aif rebotado dt 
entusiascno: \0: dignam voeem quam atutír^nt omr 

k cujus verba Práncipes , reges^qae jurent (a)! 
^-''^^ Trajano dixese :Pr0« 

€MÍ4htar^ amnes^ Príncipes á Neronis quinqtíenhé 
3?|1 lia^^ildOi el seoeir comun jde todos los* que 
tnvsd detftps. primeros/ años: de Nerón* S^eto^ 
ito refiere V <l^^ ^^ ellos -fue. tanto el; amor del 
i^ieblo Romano, que habiendo corrido Ja voz 
^ que le babian muerto en la calle de Ostia^ 
hubo un alboroto óontra el Senado , y los sóida* 
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(«) De Clein. lib. i. cap^ i. 
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dos Creídos AA.^del regicidio* De k; cltmeft? 
cia de dicho Principe esoribe Mureto : nemo iub 
initio imperii Nerone cleñ$eniior {a); y Peta vio: 
Imperium . sic gessit ut inter opimos Prínríp^s b(í^ 
beri poiuerit ; quamdiu seUicet Séneca Pr4eeept§f: 
ris moñitis obtemperavit (*)¿; ; ^^ • 

Este es Nerón, á quiea el sincero Sieneoí 
llama inocente, y clemente: es cjrecir , quandó 
tíO perdk sazón de mostrar su. demencia;, be- 
nignidad , y liberalids^ \ quánda q<> soto jnnur 
fie de la efusión de sangto ifioeenVe^, ana por 
no derramar la ^é los delinqOefttes;, qiiiiSiiefa ilo 
saber escribir: quando era el amor, yí\ las.de^ 
li<*ias de Romanen una palabra, el esoogida 
¿¥ será a<luÍádor < atrevido: éi que. le llaipe ele** 
nente? ó estará^ bien edipleádQ el di^ci0^ji!i> 
nico del ^M¿^¿ «fewirA ^ porque háoe elUgioSfi 
Nerón en tiempo que era digno de . ellps^? será 
acaso mayor ainceridad^ la de este escfifcOjr ,qtt 
intenta persuadir^ios que se le .Uan^a/^oof^eoct 
tycieríiente después que oometíártMtaa crttd^ 
dadés< y acciones^ a¿ominkb4e«s? v\í :: .^^m ihí 

Estos son los argumentos; que Jian^QQNfvldo 
¿ Tiraboschi para no tener* á ;Seoe» éübcOer 
cepto de honradísimo. Pero y 6^ prbtrndo ^Qfft 
'segun so mismo modo de pensar ,3 {&d6^:Snfica 
ser hombre ' honradisimú ^ tener .t9(^a»:\Iéfi xhk 
tudes qué enseña el buen uso de la íiuíAm'- 
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toral , y ésto aún concedida que fuese un de- 
darado adulador ; y lo pruebo de esta mane** 
m^Tkabúscíúdicei Q^mfiliano fue 4^.b(mradot 
pmcederés ^y dotado ide todas lús virtudes quti 
puede . enseñar el buen usa de Ja ra¿(m natural (a). 
Y de e^e misino Quintiliano aseguran Que fue 
un osado adulador de. Domiciano , é quien di4 in- 
finitas alabanzas ^ siendo asi qujt estf Emperador 
era h exear ación y el odio 4e to^o el Imperio (^)./ 
Luego no es igaípedimento una adulación osada,, 
para obtener el decreto de todas las virtudes 
que enseña ^l buen uso dft la razón natural , y , 
por con2iig4iieii&e ^ no se le debe negar á Séneca^ 
porqiie celebra ¿ un -Emperador no odiado , sína- 
amado de todos sus vasallos. . 

$. V. 

• . • ' " ' ■ .' ' I 

Tercera amsaclon. Lm grmdes rique^ 

zas dé Séneca. 

Jj#s muy digno de admiración^ que algunos Es« 
pagi)l^ , que, por su mérito singu^^^ se hicieroa 
ricos en Roma , fueran jpor esto lenvidiados , ca^ 
lumaiados y perseguidos. Asi le sucedió á Balbo, 
seg^ndice .Qceron (4v así á Séneca , y así ¿^ 

rtKi /-rnr 1..:^ , -f- í:1 r^ i .i ' ,-; •. ' , , . . M^V^^r 



U) Tomi %;í ps^ h»m« 

•<*) Pag* loo . ^ . 

{c) Orat. pro Balba* 
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QuitatilianO) He quien escribe Juveáftl: iUnés 
ighur fot QuintiHanus bábet ralius^ (a); y: oío^ 
todO) la^ riqueEJ^s cde éior fúeroo taa cx]irtas.tlqur. 
sos hilas debieron 4 la* lü^eráiidád tiQ Püiüo ttt\ 
dote para casarse; Los Romanos llenaban eiéia*»-. 
rio de la república con los tesoros que sacabaa 
de España : con los misoMS saciaban la codicia de^ 
los Pretores^ 3^ QaeStoreK De. sola una mica; 
de Cartagekia (^) extrahian al dia^ a 58 drao 
ixias de plata : y no obstante eso , no >podiao sa* 
frir que háblese en Roma unos pocos Españo*. 
les mas acomodados que otros. Tan antigua es 
la mala correspondencia é ingratieudL iqn^j ex-»^ 
per imitan. los^Españoles én osiuchos de quieiKS' 
podian esperar un. verdadero reGonocimienta 

Las grandes riquezas (^ son otro critsea 
imputado á Séneca , que Tiraboschi abulta con 
la expresión de enormes* He aqui la prueba de 
cscaeíilQrmrdfd* ra bif^s wHúí di^^id fuf snéX 
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(a) Satír..7.. .,.,.. ; , , , 

(i) Estrabónnb. i, 

(?ggc) Mucha ^árfe de sus riqücxas fiierdii' hereditaria 
riás^ tí^llanció^é éo Cór.céga 9 .escribía á sti iiiiin] 
Tu filia familias iocupletihus filüs ultra iontutistf. ÉiiO 
escribía antes d¿ experimentar .U'prodígaiidad^de'Nh 
rün. Ati Helvtdiam cap« 1 4, Por tanto , dice muy biea 
en el cap* aj de Vita beata : Habebit Pbilosopius aun 
fias opes ^ sed nulti deiraBas , nec^Mat^ 94nguim crul^ 
tás^ sine cujtts¡uam hjiéria furias ^ shes^fdiitk fue^ 
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dé noestro fíi¿wfo,que*pr<«A»ta;^4^ 
ces'flo fea^ier c^m de lai^'^cahio^ks de Dion; 
]r\iSuilOk|^slii embali^go iUiida^:«u<^ de la«^ 
enormes riquezas de Séneca , y la^^nislf «dqul^ 
áúÁs *^ ka- ' él .txáátaomó de< : estos do9 efnetálgoa 
suyos: :pefO' tpdo sé cémpmm con 'decir;: luego:^ 
Eñtíra paru Jbfemns ^ínfirmadoya , fqae no st pue^ 

to^^ qf e: alar tiratáraixdésQaiisa pfopta^<Mt' Señor 

Ai»tQ ^xS^^^e Aal^a amigo su^iq, ' ncro^ustária 

oae^^se^forai^i^ á; procé&o dicieiid(X, virer wr« 

«li i»''^ 'M o N. dfpea ;.siguieQdose á esto un 

(bonito de voaiatnmas atunúces ,ide que iSea capa¿ 

2é mar ^eeiarada ínailcia;^ v> ' vA / <\v> ^ 

i'S^eboerfir no lfl( tmde^rfimrza; Sa.(aiitocklad de 

Dioh , apdiará' s^nr duda á' la ck Ticito. ¿ Y; eómó 

ae podrá hallar en ^e ^ historiador el menor 

UfOf^i^íA probar ]a:ganaiicia rapaza las usu- 

¿k yiyL'ÍAi'KoáicftL tk(; Srtieoat.?:cdé ^te modo: 

Tácito fiifieneftanám^qheSMiÍ9 Je evháen^cura^Sc. 

con lo qual aparece Tácito entre los acusado* 

Kts de l^eneca v^y se dá á ^entender, que cnm* 

I^ieiulé ooü la qpw iioie. prometido ^ ^lo se 

vale del testimonio de escritores de nota , ó de 

las 

(^) Tota«a«pag» i;o« 
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l«9obrM4lelfnUfiio Séneca i^ paitt%eiiMrie»{RaTé' 
modo de citit; á Tácito cootn késU fikSsofot 
Como^sUlttfkSsíi: r pof^^xocnplo^^l míiop J^m^^ 
gftU$ca refiere y)qHe>fó»s JuéitlR, d^éxcta á^/^Qbi^ó^ 
«n «u War^ií^putei^m^^ «iliievtév/íde.'lds |Miebkii} 
fit^a .C09iii|iiiaibie9tarif^ «eosáfiSoii 'om Ü 
autoridad: d«i. Evangelista. Puss ^eci «ubstaock^ 
^aoe tls el riw|cD I tesehnónio^de Xácká^ qwsMtetf 

> .:Podib présentarnot los. teadmonio» de éite 
bia.toriaéoc en defeosfli tle Séneca ;- podiii 'dca> 
Tácito* refiere qo^ Sliilo era un. [^rvetra^ ealum-^ 
mador fyque vi$fidcaeMnv'M}sAÍBkett\j^ ^tpnsifiriá 
Cfmtm J^esáuaqueUasí^mfiwHíS xÉ^ 
añado V ^2/91 f/¿^ardr^.^;/áiij»aefi^> lieoStuarq i>prír^- 
dmft mueéáíffihr:^mm rNenm\ Íús éám^ ^^.ctmse^^ 
de > Séneca ;: pérqoetteJfe: B^ñpenádcm ríe 'gdbekia )k 
h$ mahs^ ^. efáos^ k :fúemarán vmfíos ^áiüuiMí^ 
entre oirás la de que no\ éés^AoLde aéonitímmírid 
qáezási&v - («). ;£stor sdndioa ' ceátimodioarxie iTá* 
oitO' eoá^qae^Tifateaohf f^otÜar próbair^j^e^ fu^<( 
ron calumnias de hombreas malvados:» las. efá^ 
. gerada^ riquezas de iSea^ca^ pudioydo ap^bsaosp 
éste ilustre filóáolb lor. que pode tsd: ibojca, de 
un Saino : mibi jém , quod ar^mnttm' esi if^il 
contigit ^ mafís.dispHcere {h)i^ . v- * .*íí j> ^ 
Gomo no puede Tixabráchif hallar iajpofo en: 
Tácito, paraconTeocer ¿Séneca de/ es&M deUcos»; 

[a) Anal. lib. 14, 

(¿} De Vita beata cap. 2^ ; . v ,t,.. "' : 
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nr)^&dma á esbootrac Ip eo labobidSiite ^bomSB- 
jBieiií:ms^ parece i^ue-inp'isutifiireéeiáioegáf i qtíe 
4¡^a fúncbs en, las Pmtmcub ^ímviürinas \{ja). 
iWfp MvdlíceTe á .négaeg jquesf^^eien - záqúirídm 

w^jcs perfdft^ , «icio qve pa^avit^^eciil ^ .^iie. . Jto 
es indigno de un filósofo el ser rica^^y que 
MógonD / im^ : aboTBi qhf s^AHidetMáO'\Ia ..fílosofía 
i pQifietoAs pQb€9ik0k:,'^t)aataii^ 1#5 <iu^iv»as 
ha^At sklq; á£lqi4r|daft :líc¡ttii^enie« £&ta es, su 
áp\lcQtionÁ^HahebiP.Péil(k9plms a^plas\ opes^.j sed 
miu^ déstúBm\ma isdiew: sanguin» <€fmntASi sini 
iSlJtiSiqmmi inJüriaipmrYas4^ sineismdiéis qwestíbus^ 
im^ms^ hemamgemisaato; niskmalig$uiíi Iík ^tkmttmt 
ÍS^£t[0^r4tííKÍÜít$iy. 6Qr.esti0 4imt ^quihus kum 
mha sihP:^ 'quíe quisqu^^ sucL dici veHt j niHl efi 
fímd^uisqmím^itíím pos sil dkere^ ^)¡> > . j > 

r: : Sea asi ^ tt{4ica Ttrai»oscbi í.'Se§ma iim. me¥ 
gKrJt:q& moda »i^nm ^péi^eteztLej^fárá {^, que sus' 
ffímites -foquemos Júidmljíráatttédivj^/deA^íh^ 
dar^NerofL *itfbíi»e atreveré -L dec^if: isi cmjSeisa kf 
fAriwi {c):^ Boekio :/^te : ts\ aquel ^ e^ccUpr., ,_ que 
fx)dq a nurje imzest ^ <ran escrupuipset ^ quec dicé^ 
^ siedopeeoque se, toabe de •%timtir::á' oti^ 1^ 

*6S| Tom, a. pag. i so. 
h) De Vita beata cap. 23» 
\¿) Tom. a. pag. x ;o. 
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'tíüoícnko 4uto»ikadoL en qbé ifoodat la ^M^útkñ, 
Si Mr. déSaint 'Matc^^haUaní^ 4e Ca^odof^, 
.jbubíera dudado dé au. xx^erdad , sin ctias {má$» 
^flaiento p^iie r^ei'^ i^epiipei^e y.f^h *SdñoF: Abate *pth 
dódár Idr^ Sratcg v ae^hijq^ se:>Jiubfe8€t dicto 

fuien remía mM''^ \¿tmahül{í¿^\^ 
ti^ne pafjpt aíh^ma^ tii> lé^^iníd^j^i Alo io 
Cetonia ¥ema»^ufl^ i^r^vckatímofiioVde;üa. pro** 
litsibn >e](triaíordiíia'm detM^cvqaiiífif 

lüer ^sunnAdh wiodmn ttnuU {b)..^o ^ería.estraoo 
que un PríncLpó^de^geaio^taa JibetaL^Jóvíber) 
también con ^sa i Maestro | y. |»r9Bier<',íMLBÍ$tro 
Sen-ecgi. Ni sabemor ^uieiv há i^cékivá Tírabo^ 
clii <|ue en loaprraitrGS cindaó seia:a$os dd tm^ 

g^rio de Nerpn^ m que se acredito die boea 
mperador^ y seguia en^todo ias-lepclonefetie 
Séneca: co que veia tan ^eaeralmeftterapiíirf 
didos íási decretos déoste y^queii^gat^osbiá w^ 
culpir(^^en^íl^aáiiasíi4eiplai^ subnodtQai^t^^ 
que entonces, digo, fuese mas temido que ama- 
do del Monarca. 

(#) Totn. r. iMig. I so. , -«^ i •8^9 -^ .^o'i' (V 

(¿) Sueton. ín Ner« * ^ 
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Tenemos pruebas mas conclüyentes á favor 
de Séneca en una confesión (^ue él mismo hace 
á Nerón, y trae Tácito (<i). Noticioso de las 
aoisaciones de sus calumniadores en orden á 
sus riquezas, se presentó al Emperador, y le 
habla de esta manera., To no diré otra cosa, sitio 
que no debía resistirme ¿ tus liberalidades : mas 
cada uno de nosotros dos ba colmado sus medi* 
das. Tú , dando quanto puede un Príncipe á un 
amigo ; yo , recibiendo quanto puede un amigo de 
un Príncipe. Por esto te ruego que me despojes de 
estos hienes , y los repartas á tus agentes como 
bienes tuyos. La respuesta de Nerón tue tf^tz. 
Los buenos , los censos , y lugares que tienes mios^ 
están expuestos á mil contingencias ; y aunque pa* 
r^zcan grandes dones , muchos que no valen lo que 
tú y han obtenido aun mí{yores. Me avergüenzo de 
nombrar aquellos libertos que son mucho mas ricos 
qye tú j y me causa rubor de que siendo tú el que 
yo amo mas , no seas también el mas remunerado. 

Pregunto, si un hombre acusado de que 
posee injustamente una alhaja de otro, y que 
no es creído , quando ¿seguró haberla recibido 
ei> donación del dueño legitimo, comparece en 
juicio , y reconviniendo á éste de su liberalidad, 
repite que le ha hecho donación voluntaria de 
la expresada alhaja , y aun añade , que está cor- 
rido de ñor haberle dado mas^ ^.Qué tribunal 
habrá que no lo declare por legfcioio. poseedor, 



{^) Tácit. lib. i^ 
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y Si por usurpador injusto de ella ? Y si el tal 
dueño fuera el mismo Soberano, que pública- 
raence declarase haberle recompensado con aque* 
líos bienes los servicios importantes cíe éste su- 
geto , quedaría lugar á la duda de si dijo ver- 
dad, quando aseguró haberlos recibido de su So- 
berano? Pues este es el caso de Séneca, y no 
obstante en el tribunal de Tiraboschi no se 
atreve d decir si Séneca confiesa ¡a verdadl 

Tampoco es creído quando confiesa su des- 
prendimiento de las riquezas, porque no se vé 
que haya hecho de ellas uso laudable , y veor 
tajoso á otros. iVa encuentro , dice , nada de esto 
en el opulentísima Séneca* Los historiadores con- 
temporetfteos no expresan que empleara parte aU 
guna de sus inmensas riquezas en alivio de las 
miserias puMicas ^ d privadas {a). Esto es querer 
que los historiadores cuenten las limosnas se- 
cretas que Séneca hiro en alivio de las necesi- 
dades ocultas. Basta el que por los AA. anti- 
guos se le alista entre los sugetos mas bis&arros: 
y ya que éste escritor quiere hacer el cotejo 
de la avaricia de Séneca con la liberalidad dé 
Pliñlo^-yo afirmo por el contrario, que los au« 
tores antiguos citan al primero como exemplac 
de extraordinaria liberalidad , juntamente con 
los Pisones ^ los Memmios , y los Crispos , al 
paso que nada dicen del segundo. Hablando 
Marcial láXabulo, .que estaba muy uf^no con 

al. 

(a) Tom. 1. pag. iSO. 
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algunas cortas expresiones que hacia á sus ami« 
gos, le dice, que considere la liberalidad de 
Séneca y y de otros , y verá quan poco monta 
h suya : 

Visones , Senecasque^ Memmhs^ae^ 
Ei Crispos mihi redde > sed prior£Si 
Fies protinus uliimus bonorum (ay 

Reprehendiendo Juvenal á los que gastaban 
mucho en sus propias comodidades , y poco en 
socorro de las miserias del próximo, dice, qu^ 
00 pretende que sean tan bizarros como lo 
era Séneca , hasta Coa sus menores amigos. 

Ifemo petít , madicis qu¿e tnittebantur amicís 
A Séneca , qu(e Piso bonusy qua^ Cotta solebM 
Largiri {b). 

^ Y en la edición hecha ed León el año 
d^ ^564 <íe las obras de este poeta , se añade 
esta explicación : non petimus ut sis aher Séneca^ 
aut ^Piso y viri JibsMlissimL Con que , si el opu- 
knthimo Séneca no empleé parte alguna de^us in" 
densas riquezas en alivio de las necesidades pú^ 
iJicas y ó privadas , ¿por qué le cuentan entre 
los hombres mas liberales? ó por qué no es 
nombrado en su lugar ^ el bizarro Wimo'i Pero 

ya 

(^) Ub» ia« epígram, 3a- 
(*) Juven, sat^ $• 
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ya que los escritores antiguos le negaron este 
honor , se le procuró él mismo , contando en 
jSus cartas ;las limosnas hechas á Marcial, y 
á las hijas de Quintiiiano. Si Séneca hubiera 
hecho otro tanto, se le diria , como vamos á 
oir ahora: que el contar sm propias virtudes ^m 
es ciertamente el testimonio mas auténtico para 
confirmar la virtud de alguno (a). Pues de las mis- 
mas cartas de Plinio sacó el Señor Abate la 
noticia de sus limosnas. 

Los Malignos eran solamente los que pro* 
palaban que Séneca era avaro, usurero, y la- 
drón, y á esto responde con mucha elegancia 
en el libro de yita beata , donde di^e por fin ea 
boca da Sócrates : Objicite Platoni , quod petierit 
pecuniam : Aristoteli , quod acceperit : Democrito^ 
quod neglexerit. O vos usu máxime felices ^ eum 
primum vobis imitari yitia nostra contigerit ! Quin 
potius mala vestra ciscumspicitis y quce vos omtii 
parte ' (;onfodiunt \ Non eo loco res buman/e sunt^ 
etiamsi statum vestrum parum nostis^ üt vobis tan- 
tum 4ítii supersit y ut in probra meliorüm agitan 
)inguam vacet (b). 



iVL 



(b) Tom. 2. pag, lyit . 
(a) Cap, 27. 
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$. VI. 

Qmrta acusación : Fausto , y orgullo. 

emos visto ya quaoto desagrs^dan á Tirabas^ 
chi la ingratitud^ la adulación, y las riquezas 
de Séneca. Con todo , lo que mas Je irrita es una 
especie de. presunción^ que se, advierte en todi^s sus 
.escritos , que parece quiere proponer sem>s comy.mQ- 
délo y y dechado de todas las virtudes. En todos sus 
libros , y basta en sus Epistolas reprehende siempre 
con tanta altanería , y, orgullo , que es difícil se ha-- 
ga lugar con los: leElores (a). No sería en verdad 
^a crimen peculiar de ^Séneca, si se enconjtras? 
en él aquel fausto , y deseo de gU^ria común 4 
todos los filósofos gentiles, que hizo decir de ellos 
4 San Geróninau3 , animales sedientos de gloria , y 
viles esclavos del aplauso popular {b]. jL^ modestia, 
y la humildad fuerop virtudes desconocidas ó 
poco apreciadas en aquella escuela. Estos sublí* 
mes documentos estaban reservados para núes*- 
tfo divino Maestro. 

Pero sin embargo , soy de sentir , que por lo 
menos la sombra de estas virtudes se halla n^<s 
en Séneca , que en otro alguno de ios filósofos 
gentiles. Y pues que su acusador pretende descu- 

brijr 

(fl) Tom. ^. pag. isx. 
{b) Toro. I. Eóic* Vero, col, 307. 
Tom. L M 
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brir el orgullo , y la altanería en todos sus escri- 
tos , y hasta en sus Epístolas , veaaiosst es cierto 
que en aquellos , y en éstas se proponga á si 
misnoio'coaip exemplar de Jas virtudes* Háblatido 
en la Epístola 27 con Lucilo , le dicef Tu me\ in- 
guies , manes : jam enim te ipse monuisti jam corre 
xisii% Ñon súm tam improbus , u$ curai iones ager 
obeam : sed tanquam in cedem valetudinarh jaceaw^ 
de communl malo tecum colloquúr , remedia communipo. 
Sic itaque^ me áudi tanquam mecum loquar : clctmo 
mibi ipse numera anndstuós , & pudebit eadem v^lle^ 
qucé voluefas puer: boc déniqúe citra diem mortis 
pr cesta , moriantur ante te vitia. Es este oaodo de 
reprender con orgullo, y altanería? En otra acón* 
séja al niismo , que buya de los espe<Siaculos,y 
dfe lá concurrencia át gentes, y para;esto le con- 
fiesa él daño que ha experimentado en sí: E^d certe 
confíteor imbecilUtátem meam : nunquam mores quos 
extuH refero. Aliquid ex e<?, quod 4:omposui ^ turia^ 
tur ; aliquid ex iis , quce fugavi , redit {a). Y des^ 
pues le dice en la siguiente : Salutares admonici(h 
neSy velut medicamentorum utilium composiciones 
¡itteris mando ; esse illas eficaces in meis uUerihus 
expertus : quce etiam si persanata non sunt , strpe* 
te desierunt,' Re&um iter \ quod sera cognovi ^S las- 
sus errando , aliis monstfo. Respondiendo en el 
libro de l^ita beata (^), á los que con>o Tirabos- 
chi le acusaban, de que se hacia censor de los de- 

**' 

(ü) Epist. 7. 
(¿) Cap. 17. 
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utos de los demás , siendo tan culpado como qual^ 
quiera oiro , les dice : Non sum sapiens , & ut ma- 
kvolentiam tuam pascam ^ nec ero\bocmibi satis 
€st , quotidie aliquid ex vitiis meis demere , & er- 
rores meos objurgare. Nonperveni ad sanitatem^ 
nec perveniam quidem ; delinimenta magis quam re-- 
media podagra mea compono: No satisfecho con 
esto , añade : bdec non pro me Ipquor. Ego enim in 
profundo vitior»m sum (a). En verdad ^ qué no se 
compone bien e^to con verse en todos los escritos 
suyos, un hombre que lleno de presunción , de 
altanería , y orgullo i se propone á sí mismo como 
modelo , y dechado de todas las virtudes* Confie^ 
sa sus imperfecciones , y sus vicio^;^ pxotexta que 
tiene necesidad, como enfermo, ^e aquellos reme*, 
dios que enseña á los demás: lenguage nada alti- 
vo , y muy propio para bacer impresión en sus leSlO" 
res. Si alguna vez, se prppoqe á sí propio como 
exemplo de imkacion , al mispio, tÍ€;ippo ida á en-> 
tender que conoce sus defeétos, y procura en-» 
ipendarlos. Yo no descubro aqui el fausto , y or- 
gullo que se grita ; pues este modo de reprehen- 
der los vicios , y estimular a las virtudcjs ,. lo veo 
practicado por m^estrosr de la perfección cris- 
tiana. 

Pero Séneca » añade Tiraboschi», í^abla /rf- 
i^tntemente de si ; de forma , que todas las virtudes 
berqycas que le. atribuye Justo Lipsio , las ba saca- 
do de sus mismas obras \y á la verdad que este no 

es 



<ii) Epist. i8. 
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(fi) Tom, 1. pag, íft. 
(¿; Tom. 2. pag. lo;. io6. 
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es un testimonio muy. auténtico^ para que se puedA 
producir en confirmación de la virtud de alguno {a). 
No nos dirá el Señor Abate de dónde ha sacado 
Us virtudes heroycas que ños refiere de Plinio? 
én las mismas obras de éste^ leemos que los dias 
de fiestas , y juegos solemnes d que concurría todo 
Roma j eran para él dias de estudioso retiro : las 
quejas y lamentos que usa quando ba de arrimar los 
libros pbr cumplir con la amistad ^ la liberalidad que 
hizo con Marcial ^y con las bijas de Quintiliano^y 
los servicios becbos á la patria. Todas éstas parti- 
cularidades se hallan en las cartas de Plinio (¿); 
con que si el- referir sus propias virtudes no es el 
testimonio mas auténtico que puede producirse á fa- 
vor de alguno , por qué ha de servir en abono de 
Plinio, y en perjuicio de Séneca? Será porque 
éste tiene la desgracia de ser reprehensible, asi 
quando habla , como quando calla. Si cuenta sus 
virtudes es íin hombre lleno de presunción, so- 
bervia^y altanería. Si calla sus liberalidades, sé { 
infiere de ello , que fué un avaro. Me parece que 
aquella resignación estoyca , que fué suficiente á 
nuestro filósofo para recibir con serenidad la 
íñü^te/no le bastaría para sufrir cqn pacienéiá 
á semejantes acusadores.^ En Séneca todo dies- 
agrada^ nada se excusa*, ni se perdona. Jío acabo 
de adbdiirar el extraordinario disgusto de Tira- 
bóschi , quando este, filósofo habla al^na vez de 
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»í mismo : como sí al tíempo que cuenta au$ vir- 
tudes, no confesara umbieri sus vicios, y fragi- 
lidades: como si cubriera sus defectos con el men- 
tiroso velo de la hipocresía ; y como si no los 
publicase con una laudable ingenuidad. 

Quánto mas ha hecho el justificado filósofo 
Cicerón , para:* merecer esté cargo del fausto, y 
vanagloria, y con todo, el autor de la historia 
literaria no se desazona de la arrogancia con qu$ 
habla de sí , texiendose su propio panegírico con 
un orgullo repugnante* ¿Por veAtura , ha encon- 
trado e$te autor en Séneca aquel anhelo de ser 
aplaudido que se advierte en tantos lugares de los 
escritos de Cicerón ? Veamos como se explica su; 
modestia con Lucio Luceyo , quando éste escrí* 
hia la historia de Roma. Me consume , le dice , un 
deseo aMiétrósOf y en m concepto muy laudable d^e 
>que quieras ilustrar mi nombre con la claridad de 
tus composiciones. Espero con ansia el gozar en vida 
de la grande satisfacción de oir las alabanzas qu^ 
0ie bagas. No es preciso que guardes el orden de tos 
tiempos^ sino que anticipes ios sucesos ^y bagas prí^ 
mero mención de mis cosas. Ta que be empezado á 
pasar los límites de la modestia , es necesario vencer 
todos los reparos ;y asi te pido que adornes mis accio" 
nes en mejor modo de lo que acasú corresponderá d 
su mérito , y que no mires á las leyes de la bistoria^ 
sino al vínculo de nuestra amistad :^ la qual quisiera 
que pudiese contigo en esta materia algo mas que 
la verdad (a). 

Asi 

{o) Lib. y. Epíst. I2» 
Tom.L M3 
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Asi escribe el autor d€Í Evangelio de la Lty 
natural (a) , aconsejando á Luceyo , que faite á la 
verdad de la historia , y que sea un adulador de- 
clarado en la relación de sus hechos. De este modo 
se abrasa en el fuego de la propia gloria este rí- 
gido filósofo , que reprehende en los otros como 
cosa muy vergonzosa el obrar bien por deseo de 
ser celebrado (^). Es constante que Séneca no He* 
gó á tal extremo de presunción y sobervia : ni 
se descubre en alguno de sus escritos, que perdie- 
se enteramente la moderación, y el respeto : pero 
esto no impide que el fausto.de Séneca , y no el 
de Cicerón sea lo que mas disguste á Tiraboschí. 

jiun la muerte misma de Séneca , prosigue este 
autor , nos ofrece otro nuevo testimonio d^ su saber* 
via , pues si parece digna de elogio la constancia con 
que la sufrió , me parece igualmente impropio de la 
modestia de un filósofo^ el volverse á sus amigos ^y 
dejarles como por herencia la memoria de sus virtu- 
des (c). Por el contrario me atrevo á afirmar ,.que 
este pasage de las acusaciones nos presenta otro 
nuevo testimonio de la injusticia que hace á Sé- 
neca ; porque no contento el Señor Abate con des- 
Wreditar su vida, quiere ahora despojarle de los 
elogios que ha merecido á todos los escritores, 
por la serenidad de ánimo con que sufrió Ja 

snuerte. 

No 



i 



a) Aft,Lip. 1717. pag, 48. 

i) Tuscuh quaest* lib, u 
(r) Tom«2»pag. 151. 
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No le fué permitido hacer testamento , y por 

eso volviéndose á sus amigos les dijo , penetrado 

de afeóto ^ y gratitud , que no pudiendo dejarles 

otras pruebas de su amor , tes dejaba lo mejor que 

tenia , que era la imagen de su vida. T esto íes dijo^ 

escribe ^1 P. Cansino , no por sobervia , sino con 

amor y sinceridad^ y con autoridad casi de padre^ 

que se despide por la última vez de sus hijos ^encar^ 

gandoles que le imiten en aquello que hubiere hecho 

de bueno. Asi escribe S4n Pablo á sus discípulos: 

Sed imitadores mios {a). 

Estas ultimas palabras de Séneca hacen ver 
claramente la falsedad de sus pretendidos delitos: 
porque si estaba manchado con todos los vicios, 
como quieren sus acusadores , no podían estar 
ocultos á sus amigos , y familiares : y si fué tan 
fino su artificio , que supo encubrir sus defe^os, 
aun á los que le trataban mas de cerca , ¿cómo 
los conocieron sus enemigos , y los que vivieron 
después de él , como Dion? Mas : si los amigos 
de Séneca sabían que era un hipócrita , que baso 
el velo de aparentes virtudes ocultaba los vicios 
mas infames , no hablan de reirse antes que llo- 
rar de ternura {b) , al oír que un adultero , un in- 
grato, un avaro, un ladrón, y un usurero les 
decía , lleno de amorosos afeéios , que les dejaba 
lus virtudes como un don precioso? 

Todas estas reflexiones me persuaden quao 

po- 

(fl) Corte Santa. 

(¿} -Tácito Aooal. lib. i s^ 

M4 



(i 



(i84) 

poca racen tiene Tiraboschi, para sospechar que 
Séneca era un hipócrita , que con capa de virtud 
encubría sobrados vicios^ y para juzgarle tandig^ 
no'de censura, como qualquiera de los que éi mis- 
mo reprehende. No quiero persuadir que haya 
sido un hombre impecable , ni que deba colocarse 
sobre los altares : pero sí digo , que se debe pro- 
poner como un hombre honesto , dotado de una 
rectitud natural, y adornado de las virtudes mp^ 
rales , que enseña el buen uso de la razon« Este es 
el camino medio entre los dos extremos de pane^ 
girista , y censor de Séneca , y puntualmente el 
que no ha hallado Tiraboschi , ni ha creido que 
pudiera hallarse. 

Encontró este camino Fabricio , quando en su 
Biblioteca discurre asi : yo no me persuado que Se-' 
ñeca fuera cristiano , pero tampoco le creo ateísta: 
no le venero como santo , ni como ángel , pero menos 
le tengo por hipócrita y que encubriera vicios infames. 
Miro á este filósofo como á un hombre de buen na- 
tural , que con el estudio de la filosofía estoyca ^y 
con la contemplación de la providencia divina , supo 
en medio de la profusion^ , y bullicio de la corte de, 
R9ff^0f conocer la vanidad de la ambicioff^y la nece* 
dad de la avaricia ^y de los placeres terrenos : bom'* 
bre que. no i alteró su igualdad de vida^ ni por las 
prosperidades , ni por las desgracias , y que llegó á 
considerar con beróyca intrepidez la muerte : hombre 
en fin , que pudo gozar por mas tiempo sus honores^ 
y aun la vida si hubiera querido conservar uno y otro^ 
á costa de lisongear las desenfrenadas pasiones de 
Nerxm^y sus funestos designios contra la república. 

Perr 
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Perdóneseme esta apología , quizá sobrado 
larga , de Séneca , queme ha parecido debia hacer 
por el honor de un sugeCo , que tanto ilustró la 
literatura Española, y también por dar una idea 
del modo como escriben estos AA. modernos; 
quienes abrazan con demasiada voluntariedad 
toda ocasión de disminuir la fama de los literatos 
Españoles , que son las mismas palabras de que 
se vale Tiraboschi , contra los que han intentado 
diminuir la fama de algunos Italianos ()^)« 



DI- 



(^ Mucho convendría para vindicar á Séneca, y ha- 
cer manifiestas las excelencias de este célebre filósofo^ 

: que no fuese tan raro el comentario que hizo á sus obra^ 
Erasao Sixto , dono Médico Polaco, que publicó eo 

, Leopolo año 1627. eti quarto j y es obra rarísima aun 
enPolouia, 
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DISERTACIÓN QUARTA. 

Sobre la pretendida causa de la cor^ 

rupcion de la poesía Romana^ 

después de la muerte de 

Augusto. 

JÍquelIa misma Italia ^ que babia sido ^ y toes ac* 
tualmente , ¡a madre^^ y la maestra de todas las na^ 
ciones^ en todo genero de literatura {a\ muda de re- 
pente el buen gusto en poesía ^ y se deja llevar i 
ciegas de un muchacho de 23 años» versificader 
tueco ^ tan bincbado , y tan presumido , que repugna 
fastidia , y de otro decidor de repente , pero sin 
naturalidad , cuyos versos se avergonzarla de leer 
en nuestros tiempos un buen poeta. Este retrato (br« 
ma el Abate Tiraboschi de Lucano , y de Mar- 
cial, á quienes supone A A. de la corrupción de 
la poesía Romana , después de la muerte de Au- 
gusto* Pero esta docilidad se hace increíble en una 
capital como Roma , qué era señora del universo, 
y que llamaba bárbaras á todas las naciones ex- 
trangeras , pretendiendo darles leyes , asi en ma- 
teria de literatura , como de gobierno. Los Roma* 
nos elevaron la poesía al mayor grado de perfec* 
cion durante el imperio de Augusto ; y si es cier^ 
to lo que dice un autor Italiano , de que en mate- 
ria 

{a) Biatichiai Apolog. de las Impreatas de Itaiiau 
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ría de poesía tas Italianos han mantenido siempre 
eon tesón el partido que han abrazado una vez \a\ 
no puede dejar de causar grande admiración , que 
dos jóvenes extrangeros trastornasen de un gol** 
pe el gusto de la poesía Romana , y se hicieran 
sus maestros. 

Por mas Invj^rosimil que parezca este sistema, 
se ha de ceder á él antes que confesar que tuviera 
principio la corrupción de la poesía en el privi- 
legiado país de Italia; no obstante, á pesar de este 
privilegio , descubro muchas épocas de decaden^ 
cia de la poesía en Italia , sin el menor inñuxo dis 
otra causa extrangera, lo que no creo que se atre« 
verá á negar el mismo autor, que con tanto zelo 
promueve las glorias de su nación. Dante , dice el 
Abate Betineli , bÍ7io mudar de semblante con sus 
versos el gusto universal : : : : fué el primero á quien 
se debe el mérito de haber elevado , y hermoseado la 
poesía : piro en verdad no tuvo sucesores que supie- 
ren imitarle {b\ ¿ Y quiénes fueron estos suceso* 
fes, que no su-pieron imitarle? todos fueron Ita- 
lianos : : : : siguióse á él formando nueva época el 
IPetrarca , que habiendo pasado á Francia , le halló 
«B la Provenza exemplo , y estimulo á sus poe^ 
tías : : : después de una época tan gloriosa , todos 
meran que baria admirables progresos la poesía 
Italiana : mas no fué asi , porque la era que siguió 
¿ lü del Petrarca degeneró totalmente : : : Hubo 
mcbos imitadores del Petrarca , pero todos lo tro^ 

:{a) Carta 7. de Vírg« á los Arcad. 
(¿) Bétin. Restaur, parte 2, pag<, 89. 
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íaron harharamente. Los A A. principales de ene 
gusto depravado fueron Antonio Tibaldeo , Serafin 
Aquilano , Antonio Cornazaro^ Cei ^y No£turr^[d) 
( todos Italianos. ) Apareció el Taso , y con él el 
suspirado P^irgHio , pero luego alteró de nuevo Mar 
rini la poesía Tos cana con su txtragado gusto {b). 

Luego si en todas estas épocas no bastó á lea'- 
Ha aquel privilegio del buen gusto , para impedir 
que salieran de su seno imitadores indignos de 
Dante , del Petrarca ^ y del Taso : sino fué nece- 
sario enviar á buscar poetas á España ^ ni á otras 
provincias extrangerás para que se viera degene* 
rar totalmente el buen gusto, arruinar los mejo* 
res poetas, por querer imitarlos, y echar á per- 
der toda la poesía Toscana, bien podremos pre« 
sumir con bastante fundamento , que tambieft 
Roma , la antigua, producirla por sí malos imita- 
dores de Catulo , y de Virgilio , que con su raal 
gusto viciarían la poesía después de la muerte 
del citado Emperador , sin que sea necesario lla^ 
mar poetas Españoles , para atribuirles la causa 
de este estrago. 

En efeéto , hubo en Roma antes de Lucano, 
y Marcial , otros Tibaldeos, Aquilanos , y Ma- 
rinis, que copiaron bárbaramente á los poetáis 
del siglo de oró, y dañaron con su raal gusto á 
los ingenios sublimes que España envió á Roma; 
los que no fueron sin duda los que causaron la 
ruina de la poesía Romana ^ después de la muerte 
de Augusto. 

S.I. 

{a) Pag. 100. (A) Pag. 114. 
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$.1. 

/ 

Decadencia de la poesía Romana an^ 
terior á Lucano^ y Marcial. 

Jj-si como la ehqüencia , que llegó á su mayor coU 
mo en tiempo de Cii^eron , comenzó á decaer en tiem^ 
po de Augusto : : t^isi también la poesía fué perdien^ 
do después del reynado de dicho Emperador {a). T 
coma los Sénecas fueron los que hicieron mayor daño 
á la ehqüencia Romana , Lucano ^y Marcial lo cau^ 
saron á la poesía {b). Forestas explicaciones del 
Abate Tiraboschi , se rnfíere , que España fué el 
tínico manantial inficionado de donde dimanó la 
corrupción de la literatura Romana , después de 
la época de Augustol 

Mas yo pretendo con graves fundamento^, que 
es una preocupación atribuir la culpa del per- 
verso gusto , que se introdujo entonces en la poe. 
sia Romana á Lucano, ni á MarcíaW Vemos que 
el Señor Abate establece la decadencia de la poe- 
sía después de Augusto, y la de la eloqíiencia 
dtópues de Cicerón. Este ensalzó la eloqüenciá 
bástalo sumo, pero en su tiempo ya empezó á 
perder, y sucesivamente fué caminando siempre 
^ SQ ruina , conforme hemos dicho anteriormen- 
te: 

(<») Tom. 1. cap^ i. pag. 47. . 
(i) Tom, 2,.Discrt. prelim. 
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te : mostrando también que los A A. principales 
de la corrupción , ó fueron contemporáneos, b 
muy inmediatos á Cicerón; porque Asinió Polion, 
Mecenas, Cestio, y otros varios retóricos nom- 
brados , florecieron en los primeros años de Au- 
•gusto. 

Lo mismo sucedió con la poesía. Catulo, Ho* 
racio, y Virgilio elevaron las musas -Romanas 
al mayor grado de perfección, que forma la épo- 
ca gloriosa del Imperio de Augusto ; pero ya en 
su tiempo perdió sobrado de su lustre el candor 
Catuliano, y Virgiliano, y desde entonces se fué 
desfigurando la poesía. Por tanto,^es preciso bus- 
car los A A. de este estrago en los últimos años 
del citado Emperador, y en la era próxima á su 
muerte : mas esto no con venia á Tiraboschi , por*» 
que en esa ocasión no habla en Roma poetas Es- 
pañoles á quienes atribuirlo , y asi ha tomado el 
partido de saltar desde Catulo, á Marcial, y des-» 
de Lucano, á Virgilio, como había hecho antes 
con los oradores. 

AsideMa hacerse para mantener á Italia él 
privilegio deque no ha podido nunca infíciooar 
la poesía. Lucano , dice el expresado autor ^ es el 
primero que vemos desviarse dei buen cximino (a). Lu-^ 
cano ^ y Marcial quisieron, según se infiere de sus 
mismas obras , adelantarse á Catulo , j; Virgilio ^ y 
su exemplo se siguió ciegamente (b). Ya tenemos 

aquí 

(a) Tom. 1. cap. 2. 

(b) Tom. 2. Dlsert. prelim. 
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aquí los AA. del trastorno lastimoso de la poe« 
sía Romana* Pero si esto es verdad, ¿por qué 
señala como época de la decadencia la muerte de 
Augusto? Acaso florecieron en Roma Lucano, 
y Marcial en tiempo de Tiberio , de Caligula , y 
de Claudio , ó vieron éstos que se siguiese ciega- 
mente él exemplo de aquellos ? Si Lucano es el 
primero que se desvió del buen camino, es consi- 
guiente que todos los poetas que vivieron duran- 
te estos tres Emperadores nombrados, siguieron 
reétamenteel mismo queCatulo, y Virgilio; ó 
para decirlo mas claro, que todos los poetas que 
hubo por espacio de quarenta años fueron insig- 
nes, y escogidos. Luego no debe señalarse la 
muerte de Augusto por época de la ruina de la 
buena poesía. 

Para manifestar con mas claridad lo inútiles 
que son los esfuérzaos que hace Tiraboschr por 
convencer reos del mal gusto á Lucano , y Mar- 
cial, examinemos con fundamento las fechas de 
ambos poetas. Lucano murió el año 65 de la era 
cristiana, y á los 27 de su edad; compúsola 
Pharsalia tres ó quatro aqos antes de su muerte, 
es decir, el año 61 , ó 62 de Christo. Augusto 
falleció el año 14 de la era cristiana ; estoes, 
quarenta y seis años antes que Lucano se hiciera 
célebre en Roma con su poema. Marcial fué á 
Roma el año 64, ó 65 de Christo, y tardó al- 
gunos en hacerse famoso con sus epigramas. Con 
que desde el fin del Imperio de Augusto, hasta 
la época de Marcial, mediaron por lo menos cin- 
queata años. Cómo nos ha de persuadir el autor 

dQ 



de. la bfstotia lUerarta , que la ruina d[e la poesía 
tve la muerte de este Emperador? y mucho me- 
nos atribuirla á los dos niencionados poetas^ ha- 
biendo tardado desde este tiempo quarenta , ó 
cinquenta años á tener crédito en Roma ? lo que 
vemos es , que quando se fíxa la decadencia déla 
poesía Italiana á los fines del siglo' XVI, oose 
busca por autor de ella á algún poeta que floreció 
qua renta años después , sino á Marini j que vivió 
á íines de dicho siglo, y principios del XVIL 

Otra prueba mas. Quiere Tiraboschi que 
Lucano, y Marcial hayan sido los primeros, que 
deseando hacerse superiores á Virgilio, y Catulo, 
abar^^donaron el camino reélo señalado por esto$ 
ilustres poetas. Virgilio, murió el año 735 de 
Roma , ó diez y siete , ó diez y nueve años antes 
de la era cristiana. Desde su muerte, ha^ta ia 
Pharsalia de Lucano, compuesta el año 62 de 
Chisto, hubo un intervalo de ochenta años, coa 
que es forzoso decir, que todos los poetas épicos 
que hubo en ese largo espacio, siguieron el gusto, 
y las huellas del Príncipe de la poesía Romana. 
Gatulo murió el año 707 , 6 70S de Roma , qua- 
renta y cinco, ó quareota y seis años antes de 
la era cristiana. Marcial fué á Roma el año 46 
de Christo ; por consiguiente , pasaron desde Ja 
muerte de Catülo, hasta el tiempo de Marcial, 
no menos que ciento y diez años ; que es lo mis- 
mo que decir, que en mas de un siglo ninguno 
de los poetas epigramatistas se apartó de las 
buenas reglas de Catulo. 

Es preciso que asi discurra el Señor Abate, 

pa- 



pa/a dar á entender á sus leélores, qaedidras La* 
cano ^ y Marcial fueron los primeros que se se^> 
pararon del escogido gusto de Catulo , y Virgi-< 
lio ; pero también le será indispensable confesa r^ 
qué en aquel largo tiempo, Ó no hubo poetas en 
Roma , ó si los hubo escribieron todos ajustados 
á las leyes de estos dos hombres insignesy de. ma- 
nera, que ninguno antes de Lqcaho abandonase el 
camino re<%o de la poesía. Yo no encuentro otro 
medio para salvar la verdad, y justicia de la sen*** 
tencia fulminada contra este pofita^Español, conr 
denado como caudilla de los que se extraviaron 
del buen gusto de la poesía. ¿ Y quáLde.estos dos 
partidos abrazará? Dirá acaso que desde Catulo á 
Marcial , desde Virgilio á Lucano , ó á lo me^os 
4^t la muerte dé Augusto, hasta eistoii poetas 
£spañojes, no hubo poetas en Romía? e^o no^ aar 
tesafírma lo contrario, diciqndo : el siglo de Au^ 
gusto babia sido el sigla de los poetas :j^ asi^ manie^ 
niendose aun después de^ su muerte aquel ardor por 
los estudios que se babia exdfadú en su tiempo^ se 
ealsivá Ja^poeséa con preferencia á todo genero de 
iittf atura {d)*Y hablando en otro lugar del siglo 
posterior á la muerte de Augusto, dice: No fue 
inferior este siglo al de^ Augusto en el número de pelé- 
tas ly aun si damos crédito á los escritores de aque^ 
-Ha edád^ parece que jamas ba^ habido tantos. £¿apro- 
yigaüdad de Augusto, y de Mecenas persuadida los 
Remanos, que vno de Ips medios mas seguros para ser 
felices era bacer versos {b). .Con 

1f4 Tpm. a. lib; 1. pag. 47, ♦ *^ ■ ' " " 

' Tom.l. N 
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i Con que wrá preciso tomar él otro partido^ y 
decir que en los quarenta años que mediaron en- 
tre la muerte de Augusto , Lucaoo y Marcial se 
cultivó en Roma la poesía conforme al gusto de 
Catulo,y Virgilio^ sin que ninguno de los muchos 
¡K>etas que florecieron entonces siguiese otro mm* 
bo distinto. Pero cómo^ compondremos estbxon 
la época señalada para la decadencia de la poe« 
sia ? Vamos adelante. Habernos vista que jamas 
hubo tantos poetas en Roma como desde el fa- 
llecimiento de dicho Emperador , porque se. creía 
que el hacer versos era el camino mas corto para 
ser venturoso» Lucana es el primero fue se desvia 
del buen camino j lu^go todo aquel portentoso ná- 
merode poetas que cultivaron la poesía desde el 
fin de Ai^utto hasta él , siguieron el bueno: luen- 
go estos poetas ocuparon distinguido lug^r en li 
historia de Italia : pero es el caso^ que si no se 
hace alguna adiciona la escrita por Tiraboschii 
quedará sepultada, y olvidada la gIoria.de tftAtos 
hombres insignes.; pues siendo así que oo.s^i ha 
desdeñado leste elegante escritor de teiCer meu* 
cton de! Lucailo, y Marcial ^ poetas. (Españolesijr 
que causaron el mayor djaño ala poesía Romana ^tíO 
hace la mas mínima de tantos Italianos que por 
espacio de cinquentaanos la cultivaron con lustre. 

Empieza el Señor Abate la historia délos poér 
tas posteriores i la muerte de Augusto> dando el 
primer lugar á Germanico^que correspondía me- 
jor ijue lo tuviese entre los poetas contempera*^ 
neos de este Emperador , pues en su tiempo pa- 
blicó sus poesías , y solameikf sobrevivió seis 

años 
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«ños á Augusto. No basea decir que murió go- 
bernando Tiberio^ porque lo mismo sucedió á 
Ovidio , y con todo le cuenta entre los poetas del 
siglo de Augusto. Después de Crermainico no se 
cita ya otro que á Lucano , dejando un hueco de 
quarenta años ^ en cuyo tiempo se cultivó ¡a poe^ 
sía con preferencia 4 todo genero de literatura. 

Esto debia hacer el autor para salir con su sis- 
tema, disponiendo de modo la histaria literaria, 
que el primera que se apartase del buen camino 
fuese ¿ucano» Conduáta semejante á la que ha 
observado cota lo$ oradores , paraque los prime- 
ros que viciasen la eloqüencia fueran los Sénecas* 
Pero es pretender demasiado de los lectores , sí 
éstos han de creer sin reflexión , que por espacio 
de quarenta años , en que hubo tanto número de 
poetas, ninguno se apartó de las reglas de Catulo,. 
y Virgilio: no otetante, que escribien^ló de pro- 
posito la historia de la poesía de aquellos tiempos, 
con suma erudición, y puntualidad ^ y con^fícae; 
deseo de ensalzar la gloria literaria de Italia, no 
se nombran en ella esos poetas insignes. 

Puede ser que se nos responda , que con sí\ 
tiempo se han perdido sus obras, lo quál no im*^ 
pide haberse conservado la memoria de sus A A. 
Será posible que de tantas obras poéticas como 
se hablan de escribir necesariamente en el dis^- 
curso de quarenta años^ ^n quie fué grande el nd-: 
mero de ios poetas, no^ se haya conservado nia^^ 
guna, ni aun la noti^ de si estaban escritas con 
btten gasta? No sería de extrañar que algunas se 
hubieran extraviado ü perdido^ comQ sucede coa 

N2 las 
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las de otra dase ; pero pretender que esta' désgrá* 
ciaia hayan experimentado tc^as las obras poe<- 
ticas del expresado tiempo , habiéndose salvado 
las x}e los años antecedentes , y posteriores , e^ 
pretender una credulidad ciega. 

Por el contrario , qualqulera sugeto imparcial 
deberá inferir el lüngun mérito de las obras de 
aquellos poetas, por la razón de que han sido ol- 
vidadas hasta de los A A. antiguos. Tirahoschi 
deduce prudentemente el corto mérito de los ver- 
sos de Cicerón , contra los qué quieren suponerlo 
grun poeta ; y se funda eo esto ^,gue fiinguao de ¡os 
j1j4. antiguos ba hablado de Cicerón cómo de buen 
poeta ^ ni se ba teñido mucbo cuidado en copiar^ y 
guardar sur versos {a). Es induvitable, que á pesar 
del tiempo , que todo lo destruye , se han salva- 
do muchas obras antiguas. muy apreciables^ poi- 
que su misma excelencia hizo (^e sr multiplica- 
sen las copias. En verdad , que en tiempo de Aa« 
gusto no ñorecieron solo los Horacios , los Vir- 
gilios, los Ti bulos, los Propércios, y los Ovi^ 
dios, porque su protección^ y la. de Mecenas^ 
acia los: poetas, era un medio eficaz de auoiien- 
taiflós. Y qué obrasson las que han* vencido -coa* 
tni tantos siglos? Las mejores de aquella edad; 
lo qual no puede ser efeéto del acaso, sino pre* 
miódéi mérito que conteíaáan, que obligó á muL* 
tJpUdar los exemplaces ^ y conservarlos .con el 
maiyjor iesmero. Por tanto, no se hace creíble , qae. 
si hubiera habido- otros poetas superiores, 6 
- igaa* 
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Iguali^á VirgiKo^vy ^ H^í*ci4rt¿5;np.8eihubiítaa 
mantenido det miscno modo sus ^dmis y. y sus 
no'mbres.^ = . -. ' r ., . •. ^^^iv.v.-.-? .. \. 

Lo mismo podemos pensar nosotros de los 
poetas inmediatos áilt mt^mtJ6<éeA^JffmÍB^]p^^Sr 
to que éh él céra^íéoideqttiá reata sñps <aa »/n€»m 
bra sino' á LucaflOi^dienéo añadir, qué 11^6 á 
tai punto de decadencia la poesía Rosnkiía coa 

la m'uefte 4e aquél E«|>eráck»v'^ci^OQ ^^ ^4^ 
mero tan cfonsid^eraibiet 4eipaptat:RomitdGii^oef Hu^ 

boüoocú^yo méritiDÍ obiig!aM'iái§^ardn?5usf::|^l^ 

sias , ó á lo tneilos la^noütcia^xlesa ímvssu JboipoQ^ 

pío aconteció ¿ tantos rétdricm^ muerto Qlc^on^ 

de los qimlef fápenaáiquflsdaria'ñQftBbriaTSi se Jmh 

bferan [,pepdidp:>tosi^< isbtao» de^iSenéca^ quecos jcá 

donde ^eihaUáf el cátajogiDi dd losique vfiQt»rfc>o Í§ 

eioqüéneia Roldana* Sirfautmra^ heéhgx)(iK> jtitatb 

alguno 4e los poetas,: ]l>odriám0S:demostraf coa 

mas^^ciiídad::el dgmiTio/ijQé « Jiac^ 4 J>uc9o^* > 

Tanabieñ se encuentra en Séneca noticiarili| 

aifiHiqs ¡{>€»íta3r4J^op0D :^1ÜG| se-^pscede tOifetír el 

mérito dé ios oAros. iNombra i P^doinhAlbioOT 

vanol, pc^ta epicov que ñ6reció en tieodipo de Au« 

guBt6^ y de Ti;ber4o:^ y paralar icoaocer. el gusr 

to de ¡sus poesías , -trabada . algunos v^rscis del 

poemti! jque ciaimpuss^ sobre: la; !iiayeg9;ckin 4e| Ger^ 

mamcovjPoadré estos paáini&esfra» * \ut < ? 

yam pridem post terga diem , selemque reli^um^ 
Jam pridem notis extorres finibujr qrhit ,.^ ' [A 
Pen non eoncessas ctítdai^'Áre^wehrúi^)^ÁV 
Hesperii metas , extremaque Hf(ap/i: nmnMyí ; 
Tom. L N 3 Nunc 




'■■'' Q^ feratJOceamimyqui sahás mndique pristes. < 
jEquoreosque canes ratibus consurgere prensis (a)* 

iiiM''v»soseqa«( ttae^SepettaoScdon; l^ivié fjcaino 
keinoi' diqho-'.JEtiiila ;fir8dk'4ugusto. .QuiatUiano 
le xiaoiáira.tntFei: Jos. i poetas, epiéos.: Ovidio le 
aplaude oemofpQauí'éiyqnDk^l üdBfmsJjpue^^dai^ 

^«ídkM? eatxnitea^iñiOBlQ^.de kisiáiitigqQsnQ»haa 
s^P^idol para" que ^ei i autor de lati^toriá lite?' 
raria ái Itaflia. faciese faoorosa méncioa^ dan* 
donos^ anaiidtfapi¿eiiSur!raépite(Gi;ls^ pdesif épicas 
1£k>x creo^^qiie^r MÜ^dése ale lü ando v iscr qsf jaria út 
que4iafi;lY)grada«¿aiá lQi$t;tKJetaái>E¿jpafi€iteáv-cdA 
eiabJki^gd <£'itaberecHrr6n4>ido la poeal» Rboaia-^ 
cñ. Mas Qon^iatetió w faa omitida el xiiédto de 
este 'i>aeca /^ y: o* « ée dbai iioii|biiaKlb¿>tniüs que de 

¿ V iB»k preéisNoc} qpst fiáaeoiBfe '^LpeatH^^el ^priqíé^ 
fúr4{ikt á^i\& buenaNseiida deilia; poesía ^ y esto 
iK) pedia; hacerse si haUsax^o poeta:^ que habia 
deliniqirii¿> en esteipentQ ^Qteis q^é éil. Pero los 
versos epícM^ que» acabáisds 4e eitar de'Pedoo; 
soa^ pófí. el .gi^ro do üos de V^rgüioj? pQdrájde^ 
cirse que son*4nftsihiiidia(|osv y obscuros^ los de 

Lu- 

(a) Sen. SUM)V7.*' '^'^^l *'• -» ^^ ^ 'i t ' ^ • -• .'».\ -\ -.» / ' 



(¿) Eleg.'4iit;xlib;^'iide^l^Mlei^ v.r^r i v. ^ 



(r) Vb¿ %é\Ei2^7^^ 






lacaDO? confesemos» pues^ que asi como U elo- 
giiencia empezó á deqteren los }iitimo$ años de 
Cicerón , y la poesía Tosbattaen* ÍoSfiíltímos:de£ 
Tas0 ; del mismo modo i^^iáJsiUQhQlá póes¿á> 
Róipana de sü f)Ufe^,\yuhefmosaca-<te9de loft di- 
timos años -de^ Virgilio' V ó poco después de su 
muerte / sin ser necesario saltar ochenta aSos 
desde 'éste hasta ibudaib^ ^pairaheiKóhtiürrjel; pri^^ 

Fué (>ij^\dló miA9tHp'fyrztM^ 
ingenioso poeta ^^Í4i embargo de Jas excelencias 
poéticas que recohoda en ¿L.^itaboschí, y..<)ae.ya 
no le niego, es denlos pHmerasque^coatribajirerofiL 
á' f átragar^^&biuín ^vista de^lá ^eéía'", isiénuáo ümh 
to mas culpable ea esto , quajKód^niadmpni^otd» 
singular ^» y unnutnen jpoetico I que segufi.su «pro- 
pia coofesioh /con «ana &drza inhataiei separóle 
los demás. estudtosv^>p(^ Id^ibsírktíwto'áitas mtt^ 
laSiT^ P^ro asii k^ ^t'^osíioóáiorJm fnodtfeiio^ y yi 
ftétré' éMos (ftr^bosebi^^^baUah enOirklia bastans 
tes d^feéto^, ^ué acreditan estuvo ^muy distante 
de imitar los 'buenos originales que tuvo á la vis« 
ta effei^Imp^rio d&Aogúsfd*^. ; . ..¡o ^ ; ; r 
^'Marccr ^ iSe^eca <^^ que léánooid ái 1Z>i5Ídio eti 
Aóma , advierte que su estilo es poco culto , y 
que se deja llevar demasiado de su ingenio ; de- 
fectos que él mismo conocja ^ segqip Séneca , y 
que no tuvo resokjciop para^corregliflcis:^ 
dice Séneca , minime licenter usus esf^fíisi in chrr 

vit : : : Ex quo apparet summi ingenii viro judffiúm 

non defuisse adcomffmg^dqmJifitnlimf^WorinM suo- 

N 4 fttw. 
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rué , /ed an$múm*{a). Seazc^y el iiiósófa,; aota con 
finísima crítica , que este poeta falta al decoro det 
la matena ^»e trata «1 la descrípdjon. del diluvio^ 
donde después de'aqttelias expresiones soblímes, 
omnia pontus erat ^ deerMt^vmquelktora.pmto ^ cae 
en las menudencias pueriles': Nát lupus inter ovesi 
fulvús vebit anda leones (¿). También Quintiliano 
le reprehende .fatjdemyi^tfai 1 icehcia de sus versos, 
y el dejarse llevar de su ingenio , yMváUit : qtie 
solo es dlgr^ áealabana^^ por aigtiQás cosas bue- 
nas que tiene : Idsvivus in beróicis quoque Ovidius^ 
& nimhím ^amat/ír ingénikvsiú : lúudandus tamen in 
pnrfié(us (kr;)» De:jesta suerte se estplijcaii los anti- 
gxios cen: 'ordena k lap bíeitezas , y rdefe^os , de .Q^'^ 
dío-eo' qo^afitcrpoéun.:' p ^ •: .,' r- i • .íj - h i» ••' 
Tampoco^ se apartan de este sentir ^os críti*r 
eos modernos. Él* P. Rapin (á) atribuye á Ovi^ 
diola ínvMíciionldditnál gttftp>e)ú ios epítetos es* 
tf avaganks^ ? ¿atatócfícrwírqucrjen «u*)'póíesiaí^ 
en partíicular íás tri«tfe!a.^ise eíTCede.^iíel usíj^dc J^S 
comparaciones, cuyo defééto: está d^oot^ftdo q»« 
no había ^mad arado aun el juicio del fCéta. £] P* 
Briet {e) , dice : que.Gvidiorttfii ni uy distas tedel 
gusto de Virgilio. Del ipisow.djátarttfcrt $«i Pe- 



; '':. ' ':.../• :. -' vll- ?*"'. 'j-.:? , * \á(6 



(a) Lib. 2,;ControT.' 10. ' '• ' *'' *■ ' 

[h) Namf. Qúacsü Hb. 3»^cat).-i7¿ ■ - <^ -- - 

"{d) Córtpat ación éhtVe Hóme cap, líi* 
^U) De Poet. Lar. Lib. ^a, pag, ^4.. 
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dro Vitoria, Mareto, Escriverio, Va vaso , Bu-. 
chero^ y Barthío , como espresa Moroffio. Pera 
]o que hace mas á nuestro intento es , que el mis-; 
mo Tiraboschi confíela , que con razón se impía an 
dos defeStos a Ovidio y uno la. poca culiura en tas ex^ 
presiones j otro el extremado refinamiento. Se aban'- 
dona á su ingenio , sigue los vuelos , y por seguirlos 
pierde á las, veces el camino que le señalada natura^ 
leM [a). , K 1 

Hablando claro : un poeta de poca cultura en 
\ las expresiones \ de estremado refinawiento^ Un pee? 
ta , que por seguir los vuelos de su fantasía atando^ 
na el camino qué le señala la naturaleT^a. Un poeta, 
que cae en bimiedades pueríles-jzn^OMtor del mal gusto 
en los epitetos extravagantes ::z:zj defeSÍHoso en.ei 
uso inmoderad& de las comparaciones ; ¿ seguirá tste 
el camino reéto que enseñaron Catulo , Virgilio^ 

y Horacio? np.es^estíO extrav'jarsj^ manifiestar 
Daient^á ? 'Si qua renta añcteaiit^s^ de l^uc^no vemos 
enOvidio todos tstos defc<ftos, con qoé razón se 
dke , qoe el Español fué el primero que se apartó 
del buen cam.ino ? 

' Pero Ovidio ,. dice nuestro rififtcf i^dor .^ tiene 
W gracias ^j primores y mucMs ^yM^^^^ pintums^ 
Seria tal ven el we^or de los pcét^s , H cpmo advirr 
tid discretamente Quintiliano , hubiera ■. querido mas 
nioderjar su ingenio ^ que dexars^ llevar de éJ. Sea 
asi» Concedo, y admiro en Ovidio todas estas 
prendas singulares; mas no bastan á disculparle 
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de haber sido de los primeros que se separaron 
del camino reéto. Marini tieoe también mil gra- 
cias , y primores , y es fecundo en muchas , y i)e- 
lias pinturas. Los que han escrito sobre la poesía 
Italiana , convienen en que seria tal vez el mejor 
de los poetas Italianos , si en lugar de dexarse ar« 
rebatar de la corriente de su ingenio, hubiera es* 
tudiado en moderarle. Sin embargo de esto ^ Ma- 
rmi fué el principal autor del mal gusto , que tras-^ 
tornó la poesía Toscana. Luegoltio será extraño 
contar á Ovidio entre los primeros que echarmí 
á perder U poesía Romana, no obstante sus pren^ 
das poéticas. 

No fueron estos poetas los unicosdeaquellojs 
tiempos , en quienes se conoce la decadeincia del 
gusto escogido. Otros hubo que fueron Manilio, 
Cornelio Severo , y Marso. De Manilio dice Ti- 
raboschi, que sa estilo no es digno por cierto dü 
Compararse con él de loséúenos póStas¡dilH^lodé 
Augusto. Esto mismo ha' hedho creer á algéhos^ 
entre ellos 4 Vosio {a) , qué no floreció en titm* 
po de este Príncipe , como se supone generaltben* 
te , sino en él de Teodosio. Cornelio Severo fué 
imitador suyo, en concepto de Ju^m de eierc{*) 
Suyo es el poemti del Etna, que algunos han atri- 
buido á Virgilio , pero en el dia son pocos lo. 
que dudan de su verdadero autor {c). No es mes 

{a) De Poet. Lar. cap. ft* 

(b) Ad Etna pag. 90. 

(r) Fabricio tom. I. pag, 2;f.. 



iiester mas que íeerlo.para coftoccr que no es obra 
correspondiente ai Príncipe de los poetas. Quin- 
tiJiano alaba á Severo , bien, que diciendo al mis^ 
tno tiempo y que es fMs versificador que poeta {a)^ 
Dio principo, á.únpoema^on ci título de -^W/a 
Siculo , pero si la descripción del etna.que tene- 
mos era parte de éste, como presume Nicolás 
Fabro (^), se deja conocer que Severo no solo fué 
jmüy inferior á Virgilio en í% poesía épi^a , noS^s 
tambieri á Lucgno» Sin duda que,/4 jímazonide de 
Marsó no estaba escrita con mejor guato j quanda 
Marcial habla con tanto desprecio: 

■ Siepius ^ íibromemor^tür Perstus unq^ 
Qfáom Zet^is in teta Marsus jímazonide» 

De los defeétosde estos poetas , que vivieron 
en lo$ últimos años de Augusto , se podrá dedu- 
cir muy bien quanto ma$ viciados , y remotos de 
ia buena ^e$áa estarían otros muctios que la cul- 
tivaron muerto este Eci^perador:^ mayormente si 
se atiende á lo que dice el Abate Betíneli , que la 
experiencia y y la razón enseñan eúnstan témete y que 
áctá la perfección se camina d paso lento \ y con 
grandj^s dificultades j pera acia >la decadencia con 
Ímpetu acelerado {c). Y supuesto que en el fin del 
imperio de Augusto comenzó yá á decaer Ja 

poe- 
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(í) In Suas. a» 
(O l^estaur. parr. a« pag. 14S, 
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poesía , es muy natural que estubieae entecamen- 
te viciada en los tiempos de Tiberio , de Caligula, 
y de Claudio, y antes del Español Lucano; de 
quien con mas fundamento se dirá, que resucitó 
las musas latinas^ que no que les causó el mayor 
perjuicio. 

i II. 

No fueron ni Lucano^ ni Marcial ¡of 

que causaron el mayor daño á 

la poesía Romana. 

Jtlil origen , y propagación de la decadencia de 
la poesía, que acabamos de referir fielmente ^de** 
bia ser suficiente para vindicar á los dos Espa- 
ñoles, Lucano, y Marcial, de la injusta nota de 
primeros corrompedores.deja poesía Latina, sino 
tubieran tanta fuerza las preocupaciones aun con 
los escritores acreditados. Esto se ve en el autoc 
de la historia literaria, que sin embargo que^ no 
puede ignorar el trastorno que padeció la poesía 
en la época anterior á Lucano, y Marcial, los 
acusa con todo de que fueron hs que tausar^ el 
mayor daño (a). Cargo. tanto mas ofensivo,. quanto 
mas claramente se prueba , que mantuvieiroQ 
estos Españoles el honor de la poesía. Romana 
en la era que succedió á Augusto. 
. Ño se podrá negar , que el plazo de quarenta 

(a) Tom, 2. Diserr. prelim* 
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¿ «mqüenta a&os' es sufíciendilmo para caüsac 
época en las letras. En tf&Sto^ tio 'úútó m^s W 
épocaglorjDsa tie la. eloqüettciaf Rbnínina en fíem^ 
po de Cicerón , y lo mlsnoo aconteció en la de Ik 
poesía durante eí Imperio de Augostü. Pues digO' 
lo propio tocante ala decadencia. La que tanto 
se Irrita sucedida en el siglo: XVI ^ tía pasó casi 
de cinqüenta^ años , puesto qub á diediados del* 
XVII. comentó ya á renacer el buen gustó. £q' 
esta inteligencia , soy de sentir , que la época de 
total decadencia de la poesía ^fué el espacio de 
cinqüenta años , qüeioomerOA desde los últimoá^ 
de Augusto, basta Lucano^y MarclaL Hfecñós 
visto, que durante su imperio empezó yaá per-. 
der,y que pasaron cinqüenta años ^ih que ha« 
bicra en Roma entre un crecido número de pbé^ 
taSy.iUnguQO (wyo> mérito <nos4ia5^4íoiiáerVado^ 
sus obras, Di?aun sunoipbré. « .í ' i '^'^ í?' - 
. En el tiempo de esta' áuma- decadencia 11^^ 
garon á Roma los dos Españoles Lucano, y 
MaBcial V los quales confiesa TiraboscM , que 
fuepffH las^mepres p^itMs^áe^W' $igl^ l^st^ se pue-^ 
deícoasiidi^áría era de la.r^kaUFáéi&'ñ^ fa'péé* 
sia.;iajriña.v ioferior-^inl'cludU á-ía '^t<Sti6^^ Áu- 
gostor, pira sdpeTfor á ia'iíetósneiii^nt* años 
refecldos^y también á laiqué se siginlé á >a muer-* 
te.;de:Trajánoai£kiftott4esoitt^vioiS|om^ JUw^ano; 

Niíircaai i^oHUo. ítalfco'íicPtMteV'l^^í»^' jORsta^ 
ctoyy ptros^iqui^&i oO'^uálaipa'á fíoracibv, y í, 

Virgilio^ ékrádíeron vénpiucho el deoeenocidorné'^ 

rito de I9 dnmcnaa U3rbá:^iáie ^ oetas/que hubo á^s^ 

de el fallecimiento de Augusto hasta su, ^iempó^ 

y 
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y la fiunn de lo> qtie les siguieron iomtídiatamen-^ 
t|^ H9t)laQdó (l!iT9b&tíú dó la poesía-, después de 
la muerte de Adriaiu), escribe: También en está 
Spoca buho putas y pef^ rni^y inferiores en número , jr 
calidad^ no solo á ¡os del siglo de Augusto y sino á 
los que vivieron en el siguiente. 

Pregunto : no sera . mas rascón decir que hi^ 
cieron mayor dañO; los que en la era de Augusto 
comeosuiroa á desviarse del camino reéto , y los 
que por espacio de cinqüenta años condujeron 
la poesía á una decadencia suma , que no aquellos 
Espadóles , que criándose en^fi^opaa^eo el centro 
de tanta corrupción ^ fíjeron Ino obstante los me* 
jores que ^ vieron después del siglo de oro? el 
habfer sido inferiores á los Príncipes de la poesía 
Romana , no basta para disminuir la &ma de 
nU^HCi^ipoéCas jíUt» vetquo todas^ las: épocas de 
la literatura compruebaíli; que d^pues de sii rai* 
na ó trastorno» earJeoto y dificultoso errestable* 
cimiento á fia perfección, Stlrvales para su gloria 
qiM haya habido críticos del telados en materia de 
poesía ^ que jdescuboMi-An Lucsf no pritaojcés pare^ 
6i4os i loSide; ¥irgijiio., y en Maroial gra&ias so^^ 
perlbc<^ á las de Gatulo. No pretendo tanto, coor 
tentándome don 4a confesión que hace el Seíior 
Abate, de l^que fuerooflos mejoies ;poétas de sa 
^lempo^ 'y ^pierWes/iiosi|übe:k^ sucedfcróti; MQtb- 
que>:iio, tan ^escibleQlas i!<>mo üatulo , Horado > y 
VirgilJís^j^ taíkntos porteoCosost, que no ha pfodu- 
Cido otros sem^a otes laif)fftv^legiada Italia, que 
¡m^e en esto ventaja é iodasi las naciones , menos i 

/ . Pe- 



. Pero Lacano ^ y Marci4ii , añade Tirabdscfaly 
fMsiertm adjuntarse á CMUh^y l^frgiii^j coiíaii 'ée 
conoce desús mistaos versos ^ y en cHo híciétotíA 
mayor daño, porqué su esemphfue seguido ¿iega-- 
mentei ¿Y porqoé no diremos qoe JüicinQ^ y Mar* 
cial siguieron en esto el exeínplo de sus aínteceso- 
res , que fueron los que empega rou á corromper lá 
poesía ? í£i misñxi autor establece por regla , que 
la corrupción del tmen gusto en materia de litera* 
twsf procede de la ambición de aquellos quesuces 
diendo á los buetíos AA. quieren pasarles adelan*^ 
te.; Luego si anees de nuestros dos Españoles ^ y 
por espacáo de cinqüenta años , fué decayendo el 
gusto de la poesía , será preciso confesa r^ que los 
primeros corrompedores Fedon, CorneliaSevero; 
Ovidio , y la demás multitud de poetas que se si- 
gui(^ófi t iifteiitarcm ndetantarie i Virgilio , Ho- 
racio , y Catuloy y que por consiguiente caiisaron 
el mayor daño, porque Lucano, y Marcial los - 
imitaron ciegamente. 

Aun hay maSr Aulo Persio nació antes que 
Lmranaf vivikS: mas años^^jne éste; y tnurJó pri- 
meroy pues sd muertrsucédkó el año 6^2' deChtis^ 
to , si¿Bdo déedad dé veinte y ocho, ó veinte y 
nueve años. Tira boscbi. nota en Fersio el defeéto 
de quereraveitrta^rséá los'pcétas del siglo de oro: 
iBeroioes'^eiosamente obscurpe inferior é Horacio^ 
'porque ^^so ier mejor ^ei), coQ que pUdieía con 
ttticha razón atribuir 4 ^e la primera causa del 

da- 

(a) Tom« !• p2^. 71. . .- 
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dt&Q ; añadkbdo qpe Lucaoo: siguió degattiente 
«11 «ixem^o» y4 que ^A jotra parte nos dke<que este 
jEspañor^^: aspmhrabatnnto de cirio r qué casi no 
podía cúnt£Mr sus aplausos. También podría au« 
menti^r. que leí k&itó.«n labincbazcmdelesti^ 
y que p^rello lo^ critica. Rapin.(íi). iMa&oo ló fia 
heirho, porque ^on vepia ^ue fuesk:^I;^caoa el pri* 
mero que se apíirtá del camiáo teéto^ ^r" que^ef 
aventajarse á VirgíJio. Ce^br^átiá que el Seoor 
Abate nos dixese en qué versos de Lueano se vé 
clarsmente su d^seo de .1» * pr-efer eclcia á. Virgi- 
lio. Es verdájd que poodefa 1^ hiochai^oa cs>n que 
estudia eo engr^nde^cerse ; pero lotes queél pecar 
fon sin duda en k> mismo Pedon, Comelio Se- 
vero^ y Persio ^ y.Qtcós de los poetas Roauíaos: 
álosquales reprehe^ide Persio ea la sátira pri* 
inera i trayendo poi: exeó»plo ^eico^ reti^mbaAti^ 

versos^: r *';-''>f.' '• )> ■• J > ':•:: 

Torva Mimallmes impkrunt cqrñuá 
» bombis^&c. , 

Desde el ti^tBpb d¿ iGfttuIo^iara ya GOpntn es^tR 
defe(^ envíos poétas.Eateniismoilama;.á[ Aotí^ 
maco poeta hinchado {h). Mas esta hinchazón no 
basta para manifestar clairajsiedte la necia ambi* 
ctoade adelantarse á Virgitía $e dirá aoaso^ que .] 
,esto se . loñereL ót aquellos vtsraoa deLucano', ésn 
iqu» rjse : jaéka ^r fiar' e^'tmt\fftíe< tiure ¡a^ fiínfadf 

(a) Reflex. sob. la poes. pag. 8 r, 

{^) Epjgrara. de Cinn» poemaUi v; . ^ ; -r .«i<rj /; 



fomiro^ sus oleras serán también Jeidíts i: : Qae'iu 
pharsalia vivirá eíernamefite ^ y no será nufica oí-- 
vidada. Pero ya ^e sabe que este lenguage es pe- 
culiar de todos los poéitas arrebatados desu en* 
tusiasmo. Oigamos sobre este punto al Abate Be- 
tjneli: Deitqui viene^^nefs^^ ^!úquei knguage^poco 
acostumbrado , de presagias , ' de vaticinios , y de 
soberanía sobre las cosas y, hs, tiempos.; Jas ala* 
banícas que se dan á sí propios ^ la fama.Jnmor^ 
.tal para sus obras ^ gravada en^ monumentos mas 
duraderos que las columnas , y los bronces *i cuyas 
frases en el estilo común serian dignas de repre-^ 
bension ^ y de risa* Pero nosotros mismos les be^ 
mos permitido este idioma^ estimándole . por un no^ 
ble orgullo de gente mc^yor que nosotros (a). 

Y si CQCi todo lo dicho pretende Tiraboscbi 
hacer cargo á Lucano por el poblé orgullo , y 
ambición sobervia^lo habrá de hacer igualmente 
i Ovidio 9 diciendo, <}uq de sus versos se Infíe^ 
re á tos claras. que quiere anteponerse á Virgi- 
lio ^ porque en verdad-, no son mías modestas las 
expresiones con que pronostica la inmortalidad 
de sus libros de las MetaaK>rfo$is« . . 

^amque opus exegi , quid nec Jovis ira , nec ignis 
I/ecpffierit ferrutn^ nec edax abolere vetust'ds {b) 

1 ■ • * 

' . ■ *■ I 

Imitó pues Lucano el exemplo de Ovidio , y de 

Per- 

(a) Entusiasmo pag. 63. r ^'- '.\ 

(i) Metamorf» lib. 1$. .- . 

Tom. I. O 



(íio) 

Persio , debiendo por tanto ser estos reprehendi- 
dos como los primeros que quisieron adelantar- 
se á los otros poetas mejores , ocasionando de 
este modo gravísimo perjuicio á la poesía Ro« 
mana* 

No tiene mayor fundamento el citado autor, 
para asegurar que Marcial quiso aventajarse á Ca« 
tulO) y que esto se conoce patentemente de sus 
verbos. Parece no se infiere tal cosa de estos, 
vquando por confesión de Tíraboschi Marcicíl ba 
becbQ la mejor crítica que cabe de sus, mismos epi* 
gramas : ni tampoco de otros , en donde con una 
ingenuidad no muy familiar á los poetas , hace 
ver los defei^os que tienen» 



tamen mala suAt { quasi nos maní f esta negemus) 
Hiec mala sunt i sed tu non meliora facis (a) 

De suerte :, que icoii razón puede decirse ^ que 
ninguno de sus enemigos ha hecho juicio mas se* 
vero de sus poesías que él mismo; 

Non potes innuffas dicere plura meas 
Ipse ego quam dixi (b). 

Confesión muy admirable en este poefea ,que 

logró la particularidad de ser aplaudido, no solo 

en Roma, sino en todo el Imperio Romano: 

Sed 



U) Lft. i. 

(bj Lib« 1$. 



(21 i) 

Sed toto legor orbe frequens , (S? dicitur: 

Hic est. 

Quadque einis páucis , boc mibi vita dedk {a)* 

Mucho menos se notará en sus versos la me^ 
ñor desestimación de Catulo , de donde pueda 
pensarse que quisiera anteponérsele : porque si 
bien se reparía, se verá que. siempre habla de él 
como de uno de los poetas mas sobresalientes: 
prueba de ello es lo que dice ^ que no será menos 
célebre Veroaa por Catulo^ que Mantua poc 
Virgilio: 

Tantum magna suo dehet ^Verana Catallo^ 
Quantum parva sua Mantua ^^irgilio (J?). 

Y no tan solo se conoce que no quería ^et 
tenido por mejor , sino que expresamente se des- 
cubre que ^ creia inferior 7 puesá Macro^^le dice: 

- • • • • * ' " * 

Nec muJtos mibi praferas prioren 
Uno sed tibi sim minor Catullo. [c). 

JEsto es lo que hallo en los versos de Mar- 
cial ^ y DO aquella ambición que supone Tira-p 
bos(gbL Hay bastantes críticos que admiran en 

■■',■.'■. sus 
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Lib. 14, 
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Libe I0« 
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(ftia) 

sus epigramas gracias singulares, muy superio* 
Ksi las de Catulo; entre otros Escaligero se 
explica asi : Epigramatis vir tutes peculiares brevi* 
fas , (S? argutia : tlanc Catullus non semper est asse- 
cutus : Martialis poeta acutissimus nunquam omu 
sit (a) ()^). Y coa todo, no vemos que Marcial 
haga vanidad de estas gracias para solicitar la 
|)referencia. 

Esta fue la generosa^ propiedad que pudo 
admirar Roma en los Españoles, enemigos de 
la ambición que les imputan los escritores mo*' 
demos Italianos , definiendo á nuestra nación 
con la nota de amante por naturaleza de prece- 
dencia. Hemos visto la estimación que hicieron 
de Cicerón, SextiUo Hena, Séneca,. y Quinti-* 
llano: no la hicieron menor de Catulo^ y Vir- 
gilio, Lucano, y Marcial: pero excedió á todos 
el otro poeta EspañolSilioitálico, pues refiere 
Plijn^o, qfiq ceiisbrabííhel diadei nacimiento de, f^if' 
gilhcc^n mas, ifcthmnidcfd que ,el suyo^^tn nspeáiai 
guando estaba en Ñapóles , donde visitaba su se^ 

: ; pul- 






(a) Poet. lib. J. . , 

-hflft) Jíian Kícoíai Funcció eii sil ettelerite iftiro (fe 
Imuninenú Uvguie^ Latina seneBute.^ Marhufgi Oatti^^ 
173^ V ^' ^^to. , desde Ik pag. 1 1 o. trata lárgameDte 
de Marcial , y recopila las opiniones de los famosos crí- 
ticos acerca de este poSta : y se echa de ver , que 
para uno ó dos de genio extraño y desconteptadizb 'que 
le tachan , se hallan ocho , ó diez que irn^alzaa .las 
eminentes prendas , y mérito del poSta BilbcütanoJ ., 



pulcro con la misma veneración que si fuera un 
templo (a). /*♦: > 

Se concluye de esto, que no fueron los Es- 

mño|e^ Ip^.^^ <l^^l^99 a4eIa:iH2Hr /SU feaia^^v^ 
los poétaa d^ksigkí, de pro^ m es- 

tragadoreá^di lá^'fo^esía:;ib^ ó^ítíáestros del 

mal gusto: No \é^ módeio'^que siguieron cié* 
gamente los Romanos, y de consiguiente, tspooLr 
pbca:ió6 que trausaronr > el inayor' daño.ájla :|K>e!? 
6ia. Boefion. sí ios mejcírQS poetas de su ttempd^ 
ventajosos á los.que*¿oredierQQ en? Roraa da^ 
cuenta años antes que ellos , y superiores á los 
que lesí succedteron inmediatamente. Que si tie** 
nen defe^os , :spn prropios de la era en ^que escrl-^ 
bieron ;. dignos^^ , $in embargp > ^e njayor elog^Of 
TOrque en lúedio de tanta corrupdoo cooto ha» 
lia non en aquella capital 4 supieron aic^iof ar Isa» 
pQcsiasiá las: de los demás poetas Italianos, no 
siendo inferiores, sino á los masi sublimes , es de-« 
cir , á los Príncipes de la poesía Romana. Y sien* 
do esta tan . cierta , jna 4$bJán:iflier túrá£ad(»: cún el 
rigor que vemos por los Italianos , al paso que 
dqjan en paz la restantje tujrba de poetas corrom* 
pedores del buen:gü$t^ A 'ila ser i)ue esto mis-* 
tto :^a la razón >de;. a^uel trifttamieüto : quiero 
decir , eL haber ^do los > iBfiíores qAi« vi4 Roma^ 
después de Augusto , para que S6\v<r4fique lo que 
dice Marcial: Nibü securius etí.malo poeia (t)^ 

'^.^ t':\V*^.\\ -.v.V :--'•.-- : ^ -.• > \ .., ■• $«III% 

ti» " • 
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Otras preocupaciones del Abate Tira^ 

\ boscbi contra elmétitó 
^ , de Jjucano^ 

iN o solo- se prueba ti mérito poco vulgar de 
Rúcano por el numero de $us distinguidos . a po 
logistas, y. protei3:ore$ ) mas tambiea por sus 
ilustres censores , si' observamos que á pesar de 
tantos eruditos como han tachado su fama , lo^ 
£ra aua al -presente muchos ipsignes á^reclado^ 
res que rdcBprimeq y pomentao^ y traducen con 
Hiil elogios su pbarsalia tski Criticada. Por^t^nto^ 
€S de esperar ^ que no obstante el gránete despré« 
ció que hace de ésta obra el auto^ de la hiacorA 
literaria de Italia ^ r y- i /; i < ': ^^ 

. . Vsvet ^ & ¿ núUo uéeBrh' damnabitur i^m» i í ^ * K 



« '** 



Me parece muy adequada la observación que 
haceá este intenta Mrl BailletrS/'pc^i/M na bu 
h'eida que debiá 'Mánínu^la >eniiM ipie i a 
l«abosimpre4eiashUtorm^^^ por Jm 

áfápion pocai)jmjí^ófit ^e fmda ^utritiliano. Tam^ 
poco ha ^nseffiido este ilustre orador desacreditar 
A muchos poetas que ha censurado* Los escritos de 
Cicerón , y de Séneca nada bm perdido de su me^^ 
recido aprecio por las calumtías tíer Dion¿ ^J^.ufs 
gué diremos de la autoridad de ios críticos mdet^ 



'(415) 

iwx, que sifi disputa^ es menor que h de tos antiguos^ 
Es difícil señalar un autor tan solo que baya debi^ 
do su crédito , ni el desprecio público al juicio que 
de él hicieron los Erasthos , los Escaligeros , lo:* 
Lipsios y los Salmacios , y otros Censores de ta re-- 
pública literaria. Añado , si las censuras de los 
impugnadores antiguos dé Lucano no han po- 
dido estorvar que en el día hagan estimaicion 
efe la phársália sugetos de delicado gusto en la 
poesía, ¿ lo estorvará el autor de la historia lite- 
raria de Italia ? 

Sin embargo de que se mani'fíesta muy em- 
peñado en desacreditar á este poeta , no alega' 
razones sobre los grandes defeétos de su poema,- 
gue sean nué\^as , ni superiores á las dichas ya 
anteriormente, y que han refutado los defenso- 
res de Lucano. Lo que sí añade son exágeraciio« 
nes , que tanto menordaño hacen á la opinión del 
poeta, quanto mas exceden los límites de una 
justa crítica , sirvienda solariiente para descubrir 
la equivocación del acusador. XI)omo me he pro- 
puesto únicamente hacer patentes las preocu- 
paciones de estos autores modernos contra los 
sabios Españoles , 6 impugnarlas , no me deten- 
dré en formar uña larga apología de la pharsa- 
lia; mucho menos pretenderé que no haya de« 
feétos en este poema, que lo hagan muy inferior 
á la Eneida. Basta advertir, que están harto pon- 
deradas las tales imperfecciones en la historia li* 
teraria , y que es sumamente extraño que asi pro* 
cure obscurecer la íkma de Lucano ün escri-^ 
tor que presume proceder de tal manera en el curso 

O4 de 
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de su historia , que no se le pueda reconvenir de fue 
ba escrito con preocupación {a). 

ISA priiDer defeáio que reprehende en Lücat 
00 es la presunción con que se atreve á decir, 
que su pharsaiia será jeida mientras Hon>ero 
fuere estimado. A esto dice Tiraboschi ; si se bu- 
hiera de dar crédito á un autor en orden al mérito 
de sus obrAs^ ningún poema ganaría al de Luca- 
no (fi). La misma reflexión pudiera haber hecho 
sobre otras obras de poetas , cuyos autores no 
son mas modestos. Ya hemos dicho como pensó 
Ovidio acerca de sus libros de las Metamorfo- 
sis. Sabemos la duración que Horacio vaticina* 
ba á sus versos. Aulo Gelio {c) , nos ha conser- 
vado los epitafios que Plauto , y.Nevio compu- 
sieron para colocarlos sobre sus sepulcros ^ en 
los que hablan de su mérito ; de modo , que si 
hubiéramos de creerlos en orden á sus poesías, 
i^ingums ganarían á^las de éstos dos; pero esta 
presunción tan ordinaria en los poetas , sólo en 
Lucanp es del todo irremisible , en los demás se 
tiepe por un rapto de entusiasmo. 
. Observo , que si se hubiera fie medir el mé- 
rito de jBft poema por la verdad de estas pre- 
sagios pei;$pnales , ninguno se podrjia anteponer , 
ciertamente iá Lucano ; pue$ ,babiendo pasado: 
diex y siete siglos desde que dijo que su phar^ . 

sa- 






(n) Tir ab. pf?«fi ^ pig^ 1 4. 
(*) Toro, .i.pag, yj. 
(f) Li^« 1* cap. ^4* 
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(217) 
safía íeria leida mientras Homero fuese estimado^^ 
y que no se^lvidaria en ningún tiempo , hasta ahora 
«e ba verificado la profecía. En todas estos si* 
glos se ha leido , se ha ilustrado , se ha reim- 
preso , y se ha celebrado Ja pharsalia : y si ha 
vencido la fuerza de tantos años ^ en que era mu- 
cho mas difícil la conservación de las obras por 
)a falta de lá Imprenta , no es de temer que 
perezca en los< venideros^ habiendo tantos exem-^ 
piares impresos: sino qpe antes bien será leidá 
gnientras dure la fama de Homero. 

Pero dirá Tiraboscbi : Homero será estimado 
en tanto que se conserve el buen* gusto en la 
poesía , y este mismo buen gusto hará olvidar 
la pharsalia. En Suma ; su di(3:amen es, que re^ 
novado en este siglo el buen gusto , ha perdido 
de su crédito Lucano : pero yo advierto, que éste 
comenzó en la poesía Latina después de la restau** 
ración de las ciencias en Italia , sucedida á fines 
del siglo XV. y se mantuvo en el XVI. En los es- 
critores de aquel tiempo, vemos un nimio, y casi 
supersticioso cuido de imitar los mejores excmpla- 
res de la edad de Augusto>¿,y.qué suerte éxperi- 
oqentó entonces la pharsalia? áir van de respuesta' 
Izs nueve ediciones que sé hicieron de ella en Ita-^^ 
lia en los últimos veinte años del siglo XV, el ha« 
berse impreso en Roma primero'que la Eneyda; las 
treinta ediciones que se hicieron en el siglo XVI. 
Y finalmente, las traducciones Italianas , Frunce 
sus, Inglesas, y Españolas, que dudo se cuenten' 
otras tantas de la Iliada en aquellos tiempos. En 
el actual siglo XVIII se ha renovado el gusto ' 
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nno en la poesía como en las demás ciencias, 
y no por eso se ha olvidado Lucano. Asi lo 
confirma la magnifica edición de Londres de 
1 7 1 9 , la no menos brillante hecha en Leydea 
en 1728 , y la del Burmano de 1740 , la tra- 
ducción Francesa de Mr. Masón en 1765, reinh 
presa en Holanda el año siguiente , y la otra 
traducción muy apreciable de Mn Marmontel, 
que es también del mismo aüo. Con que en vano 
se querrá persuadirnos , que renovado el buen 
gusto, perdió de su estimación Lucano, ni que 
d^ará de leerse mientras Homero fuere apre- 
ciado; y si creemos que si aquel poeta es tan 
famoso como verídico en su profecía , no hay 
obra que pueda competir con la phársalia. 

Pasa el acusador á alistar los autores anti* 
guos que elogian á Lucano , y nombra á Estacío 
el primero , el qual habla de nuestro poeta como 
que á ninguno fue inferior, y sí superior á muchos. 
Pero la ocurrencia de alabar á Lucano^ le ha 
costado que diga Tiraboschi , que como las poe^ 
sías de Estado son tan semejantes á las de Lucano^ 
no es de admirar que le elogiase tanto. Me parece 
que si Estacio volviera al mundo, estaría mas 
agradecido que quejoso de esta explicación. Tam- 
bién Marcial alaba á Lucano; mas no. sabemos 
si es en fuerza de la semejanza entre ambos. Po-* 
dia haber aumentado, que el autor del Dialogo 
sobre la corrupción de la eloqüencia,^ coloca á Lu* 
cano con Virgilio , y con Horacio : E^igitur enim 
jam ah ór atore etiampoeticus decor:::: ex Hora' 
*tii f & ffirgilii y & Lucani sacrario prolatus* No- 

ha- 



(219) 

habla con menos aprecio Tácito , asegurando que 
Lucano, y su padre Am. Mela^ fueron grande _ 
adjumentumclaritudinis. Y por cierto que ninguno 
de e$tos dos AA fuerpn parecidos á Lucano en 
la composición poética. Deberían bastar estos 
testimonios de los . antiguos , para defender á 
nuestro Español del demasiado rigor con que 
le tratan los modernos , puesto que tiene dicho 
Tiraboschi , hablanok) de Persio , que parece en 
verdad ^ que se debe dar mas fe en este punto á 
los antiguos , que á los modernos {a). 

Pero parece que se olvida luego de esta re«- 
^a , qqando dice ^ que en Lucano todo es monstruoso^ 
S desordenado , que no sabe hablar sin declamar^ 
ni bpcer' descripciones sin abultarlas : siendo aun 
mas gracioso el querer suponer , que por estos 
defeños llama Qjuintiliano con toda propiedad d 
Lucano poeta ardiente é impetuoso : jr que es t aria 
mejor contado entre los oradores que entre lospoetas% 
como si :no fuera igualmente defeóto en los unos 
que en los otros el ser monstruoso y desordenado^ 
el no saber tablar sin declamar , ni hacer descrip-- 
eiones sin abultarlas* 

No obstante , son muy diversos los juicios 
que forman Quintiliano y el Abate Tiraboschi 
del mérito poético de Lucano ; porque el primero 
dice : Lucanus ardens , & concitatus , & sententiis 
clarissifms : y el segundo : en Lucano todo es mons^ 
truosoy desordenado , no sabe hablar sin declamar ^ 

M 

{u) Toni.i»pag.2i* 
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ni bacer descripciones sin 'abultarlas ^ y asi es vant 
la pretensión de querer conciliarias. El ímpetu 
y ardor poético definido porQuinciüano en aquel 
nrdéns & concitatus ^ es un verdadero elogio en 
un poeta, como efe (^o del nüniétt ó entusia^- 
mo. Por lo menos Ovidio qué lo cxperiméhtó 
en sí lo expresa con el nombre de ímpetu y de 
irdór: 

I 

Est Deusin tiobis agitante caletcimus itk^' 
ímpetus hic sacra semina mentis babét. 

Pero mas que otro alguno está en el caso de 
definirle aquel escritor moderno que ha tratado 
del entusiasmo con tanta energía ^ y que se halla 
bien copiado en sus mismas poesías. Esté , des^ 
pues de haber dicho, que según Platón ^ los poe- 
tas suelen hablar mas por ímpetu de alma, que 
por razón ; como asimismo que es mejor la poesía 
del furioso que la del sabio, prosigue : dé afta 
procede la embriaguez^ Jos delirios , los incendios inr 
teriores , ¡as violencias , los ímpetus^ &c (a). Estas 
son las señales claras del entusiasmo , como la 
elevación y la velocidad. Por lo que podremos 
decir con razón , que aquel ímpetu y ardor que 
Quintiliano descubre en Lucano son efeétos de 
este entusiasmo, que obra con mayor fuerza quan- 
do se apodera del ánimo en el hervor de la 
juventud. 

Mas 

(a) Betineli entüs. pag. 27. 



Mas-deja'adó ya>apairte los admiradores an- 
tiguos de Lucano, pasemos con el Señor Abate 
á Jos modernos , de los quales confiesa que no 
han faltado elogiador es ^ yfratediores á Lucano ^ 
dignos de consideración por sü instrucción y aüto^ 
ridad {a). Del célebre Hugo Grocio nos refiere, 
que estimaba y quería tanto á Lucano, que siem- 
pre lo llevaba consigo, y que algunas veces lo 
besaba arrebatado de afeiéto. ¿Será acaso por- 
que Grocio fuera muy semejante en las poesías'^ 
No se dice esto , pero á lo menos se da á en- 
tender, que no tuvo gustó fino en sus versos. 
No piensa asi Vavasor tu la comparación de 
Grocio con Escaligero ; ni Baillfet , qué escribe: 
Grocio fue poeta excelente eh latin , y én griego^ 
según la opinión de los críticos , • cuyos testimonios 
no be creído necesario trasladar , porque todos 
fstan acordes ^ excepto el Padfe Rapin ^ que no 
otbstante eso conviene^ic^ que ha^s<frito con inucha 
elegancia en latini^ •- r u* ^ 

. No hizo menor aprecio de iLiícano el famo- 
so Ped ro Corneille , quien confesó á Huecio , que 
pre&ria áds^ie respeiílo de Virgilio. Pero le hu- 
bieran sido mejor nq haber estimaVíd' ni Icido 
á nuestra Espjíñol , porquie quita ser á 'é%le er'ori- 
gen d» »J3t)s defeébos qua tanto' dfc&agVádán á 
TlcaboíChi en Cornéille^ Dice' asi Vnias no podrá 
añadirse ^que la grande estimación que Corneille bar- 
cia 
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(li) -toAi. 4. pag. j^4. 

{V) Tom. 4. part. a. pag» i36< 



cia de Lucano^ será quizá la causa de hs defeSios 
fue se advierten comurm)ente en sus obras ^ como son 
unas expresiones retumbantes en lugar de sublimes^ 
y unos pensamientos sobrado refinados {a). ¿Y no se 
podrá, añadir , replico , que de la estimación que 
tuvo Corneille de Lucano nacieron aquellas ex- 
celencias que tanto se admiran en Corneille; es 
decir , aquella valentía y elevación que sorpren- 
de y aquella soberanía que reina en todo ^ aquel 
hablar los Rpmanos como Romanos , y los Re« 
yes como Reyes? 

Para que se vea si la estimación que Hizo de 
Lucano éste insigne poéca echó á perder su nao 
gusto en la poesía , he aqui el juicio que forma 
de Corneille uno de los primeros hpmbre^ que 
pueden hacer opinión en la mad&ria. No es muy 
faeil^ dice Rácine , bailar otro poeta que baya po-* 
seido unidas tantas qualidaies ^ y recomjniachnes^ 
como son el arte^lflienergioí^yel discernimiento^ Es 
imposible admirar bastanteméúte ia magestai y y 
distribución de hsa^ntQS ^ la vebemmcia de los 
afeSi^s , la gravedad de pensamientos , el decoro ^y 
al mismo tiempo la prodigiosa variedad de if/mge'* 
^^s , y , retratos de tos hombres. Siéado la mas sin^ 
guiar de todo una cierta valentía ^ tina efívacion.que 
sorprende iy^tfeibitce suSídefeSios (xi alguno' ti ene) 
mas estimables que- Jas perfecciones de otros {b). 

(j) Tom. !• cap. %. pag^ 64. 
(b) Discursa proauadado en la Acad^el %. de ^nttp 
de 1*8/. 



Véase cómo pudo Corneiilé tomar de Lucaoo 
acuella valentía y elevación que en el segundo 
llama maravillosa Mr. de Marmontel, y hacer 
amables hasta sus defeétos con estas perfecciones. 

; Sea poeta famoso Corneille, replica Tirabos- 
chi , mas no : por eso: será bu«n Juez de poesía, 
antes de esta opinión de Corneitle en orden á Lucano 
se vale Mr. Huei para probar que son mas raros los 
huenos jueces' de poesía que tos poetas pérfe&os la\ 
¡ Lindo ímodo^ por la verdad y de defender las 
preocupaciones adoptadas! Quando se cita en fa*- 
yor de los poetas Españoles el testimonió de 
Groeio , se responde , que éste puede juzgar en 
materias de derecho , pero no en poesía , por- 
que no fue gran poéca. Quando se cita el testi^ 
monto de Corneille, se satisfice cOn^que no siem-^ 
pillos buenos poetas son buenos jueces de poesía;^ 
y asi se descartan quantos no convienen con núes* 
tras ideas. Enhorabuena: sean mas raros los jueces 
perfectos de poesía, que los perfectos poetas; y 
aun asi , quién negará que es mas natural esos po^ 
eos jueces entre los buenos poetas , que entre los 
que no han dado prueba alguna de su mérito 
poético ? A lo menos no encuentro razón para 
hacer en esto diversa la poesía de las demás 
artes, y ciencias, de las:.quaícs dice San Ge- 
rónimo, citando á Quintiliano : Felices essent ar* 
tetsi de illis soli artífices judicarent {b). Por eso 

nos 
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nos. acendremos al pareoer de Cbmeille, entre 
tanto que Mr. Huet y Tiraboschi no nos dieren 
pruebas de su gusto, y habilidad poética, ma- 
yores que las que ha dado aquel insigne poeta. 
No ha sido.de menok*' gloria para Lucano^ 
que Mr. Marmontel 00 se haya desdeñado ¿e 
emplear su doéta y elegante pluma en la traduc- 
ción de su poema, impresa 1766. Siente mucho 
el Abate Tírabóschi , que un sug&io de tanfo gusto 
y discernimiento en la poesía^ hjtya traducido y 
celebrado á Lucano ; y asi procura persuadir con 
habilidad , que no há creído Mr. Marmontel que 
la pharsalia fuese mas digno que otros poemas 
de emplear en éi sus fatÍ0;as. Si resucitasen , //o* 
fnero ^ y Virgilio , dice Tiraboschi ^ se Quejarían 
ufhistosamente á este ilustre esctitor porMmberiCon- 
cedido primero esté honor i un poeta ^de '^uien acaso 
ignoraban basta tf/ n^m^r^» La misma considera*- 
cion podria h^ber hechoquando triatá de la tra* 
ducclon de Estacio , hecha pQr el Cardenal Ben- 
tivoglio, sinoes que haya creido mas digno este 
poeta que Lucano de una elegante traduccloni 
ó que Virgilio juzgase mas merecedora la Eneida 
de las fatigan de Mr. Marmontel , que de las del 
citado Cardenal. : i 

Pero lo Cierto es qw si Virgilio volviese al 
mundo ^ tendría quejas mas antiguas , si habia de 
dirigirlas al Cardenal Monticelli , que concedió 
primero á Lucano la gloria de traducir su poe- 
ma en oélavas; cuya traducción es del siglo 
XV. Se quejarla también de la:Ciudad de &c^nab, 
porque luego que se descubrió la invección de 

al 
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la Imprenta imprimieron antes la Pharsalia (¿i), 
que la Edeyda , multiplicando las ediciones á 
porfía con las demás Ciudades de Italia. Mas 
yo entiendo que si Virgilio resucitase , no se- 
ría tan afeito á los suyos, que envidiase el 
honor debido á los escritores Extrangeros. Bien 
manifestó su imparcialidad quando concedió á 
otros países la prefi^rencia en artes , y ciencias 
respeóto de Roma, contentándose con asignar 
á los Romanos la ciencia del gobierno (^). Mas 
si hubiera sido testigo de los tiempos poco pos- 
teriores á su muerte , se hubiera arrepentido coa 
razón de esta preferencia en materia de gobierno, 
viendo tan ignorantes en él á los Caligulas , los 
Claudios, los Nerones, y Domicianos, y por 
el contrario tan diestros á los Trajanos , Adria- 
nos,' y Tcodosios 

No es prueba menos concluyente de preo- 
cupación contra Lucano, el decir que Virgilio 
ignoraría quizá su nombre: ¿Pues es posible 
que entre tantos apasionados, y apologistas de 
aquel como habrán ido á hacer compañía á 
Virgilio , no ha habido uno que le haya lle- 
vado nuevas de un poeta que ha sido el único 
que ha entrado en comparación con él? Mas: 
un hombre de tan buen corazón como Virgi- 
lio , que no se desdeña de conocer , de hablar , y 

de 

(<t) Lucano impreso en Roma en 1469. VirgiHo 
en 147 1. 
(¿) Virgil. Eneyda Kb. 6. 
Tom, L P 
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de hacerse amigo de Dante , se había de h^cer 
él esquiva con Lucano? Le habría desfigurado 
éste como hizo aquel con mil rodeos , y circun- 
loquios^ entre abismos y precipicios ? Le haría, unas 
wces maestro de sagrada Teologia , y otras do&or 
del gentilismo^ Le hubiera hecho decir aquellas 
tan corteses palabras á Pluton, maldito lobo ((i), 
después que éste le colocó en un solio Real ? con 
que si no desconoció á Dante , sin. embargo de 
haber sido un poeta de quien dice el autor de 
las cartas de Virgilio, por boca de Juvenal. 
Desafio, á todos los poetas mas rudos , y barba- 
ros de la Scitia , que hayan podido cantar en aU 
gun tiempo á las orillas del mar Glaeinl^ á que 
usen de^ estilo mas baxo^ mas duro ^ ni mas in* 
sulso que el que se advierte en Dante (b) : bien 
podremos creer que no. ignorarla el nombre de 
Lucano , yá que nos dice Marmontel , cuya au- 
toridad es de tanto peso en materia de poesía, 
que en Lucano se bailan versos de sublime belle- 
za , pinturas delineadas con una valentía igual á 
la de Homero , pensamientos de una profundidad^ 
y elevación asombrosa : un caudal de filosofía , que 
no tiene semejante en alguno de ¡os otros poemas 
antiguos (c). 

No obstante esto, es de sentir Tiraboschi, que 
Marmontel querrá mas ser traduElor , que autor 

de 

(a) Carta i« <fe Virg. á los Arcad* 

{b) Carta tercera. 

]c) Tirab» tona, %. cap. a. pag. $$. t 
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de semejante poema (a) : aunque no deja de ser 
extraño que se haya tomado el trabajo de tra« 
ducir una obra dé tan corto mérito^ que no 
quisiera haberJa compuesto, y en que todt^ es 
monstruoso ^ y desordenado (b). Lo que hay da 
cierto es, que Mr. Marmontel opina distinta- 
mente con todo su fino discernimiento en ma- 
teria de poesía , y que ademas del elogio arri-^ 
ba citado, dice que en la Pharsalia ( en que todo 
es monstruoso , y desordenado según Tiraboschi) 
se debe admirar que un joven represente uno de 
los sucesos políticos mas grandes , cotí una magest^d 
que causa respeto , y con una valentía que pas» 
ma. Pero añade Tiraboschi; otro diria\ con una 
hinchazón que fastidia , y una presunción que re ^ 
pugna {c). Nótese si el que habla de este modo 
es sugeto de gusto delicado , y de fino discer* 
nimieñto en el asunto , como se nos ha dicho 
de MarmonteL 

Mas para disminuir la gloria que puede re^ 
sultar al poeta Español de la traducción de Mar* 
montel , dice el Señor Abate. T(9 comparo á Luca^ 
no á un mal escultor , que á vista de una estatua 
griega ^ forma un coloso desproporcionado. Los rus^ 
ticos , que solo admiran fas cosas por su tamaño d 
vulto ^ lo miran con asombro ; pero los cultos' apenas 
se dignan de volver los ojosp Asi me parece precisa^ 

men^ 

X 

(a) Tom. a. pag. $(>. 

(¿) Pag. 57. 

(f) Tirab. tom. 3. pag. $$, 

Pa 



Viéntela P bar s alia , en comparación de la Eríeyda {a). 
Esto es lo misnao que decir, que quantos admiran, 
y defienden á Lucano son rústicos; y por el con- 
trario cultos todos, los que lo desprecian. Entre 
los segundos deberá llevar la vandera Tirabos- 
chi , que se espanta como si viera una fantasma 
ai considerar la Pharsalia tan monstruosa , y des- 
ordenada. 

Contemos , pues , por rústicos en materia de 
poesía á todos los antiguos , que celebraron par- 
ticularmente este poema , y dieron lugar á su au* 
torcon Virgilio, y con Horacio. Sea rustico Juan 
Suipicio , que halló tantas excelencias en Lucano 
comparado con Virgilio (¿). Farnabio, que con- 
templa con asombro su eloqüencia , su fuego, la 
sublimidad noble , y divina , la elevación de peii- 
samtentos , su^ claridad , y pureza de lenguage(¿:). 
Barthio, que llama á Lucano poeta de ingenio 
prodigioso , de erudición singular , y de caraéter 
heroyco (rf). Da-Hámel, que asegura que Lucano 
guarda mejor la dignidad de su héroe, que Vir- 
gilio el del suyo (e). Jacobo Palmerio , que ha 
hecho una larga apología de Lucano, pretendien* 
do que es poco inferior á Virgilio , y que no es 
la menpr gloria de éste el exceder en algo á 

aqiiel 

{a) Tora. 2. pag. $7. 

(i) Praef. edil Lucan« 

(c) Episr, Praef. 

{d) Adversus lib. s¡. cap. 6. 

(e) Disert. sobre las poesías de Mr» de Bredeuf. 



(«49) 
é^iitl (a)- Mr. deVoltairc , ^ae liallt etf fe Fhír- 

'Salia gracias que no se encuentran en Ja Ilyad^j 
y en la Eneyda {b). Finalmente ^ sean rústicos los 
Grócios, los Corneilles, los^ Masones^,y los Mar- 
móntelas , sin embargo de su^ finísimo discernt-^ 
miento, y bbelí gasto en la poesía : pero no sS» 
lleve á mal que nosotros nos agreguemos primero 
á ^stos hombres rústicos, que á los cultos que 
410 se dig-naá volver los^ ojos i la Pharsaiia, 

De todo lo dicho se infiere la preocupacioa 
de**Tirabosehi contra- ei poeta Españoji , y que 
éo está libre ^1 dofe^o de la parciaikiad en que 
44n incurrido muchos escritores italianos \c). 
Está parcialidad le na hecfaü eiceede^ de tai ma^ 
nerja los justos limites de la^ crítica ^ qUe jamas 
Jialla itizon de disculpar k)s deí^^osrde ia Phairv 
"•arltir* Si liucánio hubiera nacido en el privilegia^» 
*di> paiS' de Italia, hubiera hallado Tirabóschi 
discolj^e poderosa , en la corta edad en^ que com-» 
l^tlisO'^sta obra , para dismimilc sus. errores^ y 
^la^ai?4as excelencias qué admiramm las «impar* 
tiales^, como lo ha hechoMr.Qodeau (i¿);Tanir^ 
bien le hubiera servido de mérito especial para 
su disculpa ; que en el espacio de tres ó quatro 
«ños compuso un poensa tan largo, y magestooso, 

y en que están compensadoslos defeótos con tan* 

•■-.'■' ..^ ■■ V . ■ . • íoS| 
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j(d) ApoK pro Lucan, 1704» . 

(b) Ensayo sobre el Poema épico* 

(c) Praf. pag^ i^i ¡ - 

{d) Histor. Edesiast. fiodelsqiclp primero^ 
Tom. L P 3 
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tos y 4 rñByctts primores. Sabemos jftrantos atH>9 
costó á Virgilio la Eaeyda. £1 Ábate Betineli, 
cuya censura es de tanto aprecio en asunto de 
poesia , dice que el Ariosto se hizo célebre por 
haber impreso la primera vez el Orlando^ siendo 
de edad de quarenta anos^ porque la obra pa rea- 
cia digna de mas tiempo , y estudio. Añade que 
Trisino trabajó veinte años en la Italia liberta^ 
da (a) : y sin embargo ^ nota infínitos^ défe^os ea 
ambos poemas. ' 

Mas que censura merece »pla uso Lucapo y por 
haber ¿n tan corta edad y tiem^ ordenado la 
Pharsalia sin defectos clasicos ^ quando no :l€ 
dló lugar la -muerte para poder retocarla, ni 
corregirla* De Virgilio cuenta el filósofo Ta- 
vorino ^ que según esoríbian sus rfkmiliarj^ 
acostumibraba á decir ^ que hacia los veiisoiS como 
la Osa pare los Cachorros ; esto es , feos e wir 
formes ^; y que después puliéndolos , y -feíQ- 
capdolos^ les daba . forma » y beUfeza» Aña^c^ 
que ios versos retocado^ por ^este insigne ::|^o0r 
ta ^ abú^ndande perfecciones poéticas ; pei^ qae 
aquellos á los quales no dio la ultima pincer 
lada, no parecen obra suya ^ y. para esto cita 
como exemplo los BltisonanLtesiCon que forma 
la deacupcioá deirEtna;;(¿^)^ qfibjA.bia^te Betineli 
dice que vio en Venecia una hoja grande dé 
papel de letra de Ariosto , llena de borrados. 
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(a) Restaur. part. a. pag. lia, y M3r 
(¿) Aulo Gi%tioiití« 7* eap 
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7 de enmiendas , en que por fin salia la céld-f 
bre oétava que empieza ; S tendón le nubi ub 
tenebroso velo ^ &c. (a). Pero quánto hubieran 
perdido de su hermosura los versos de Virgin- 
lio , y de Ariosto , si la muerte les hubiera 
estorvado el retocarlos? Quántos mas deíeótos 
tendrían sus poemas? Y quién se atreverla por 
eso^ decir , que no conocieren la buena poe- 
sía? Por qué no diremos también , que losder 
í^^os de la Pharsalia no prueban falta de gusto 
en Lucano , sino que como, tan mozo no tuvo 
tiempo de enmendarla ni corregirla? Sobrada 
gloria le resulta de que aun asi merezca enr 
trar en competencia con la Eneyda , pulida , y 
retocada por tantos años. Oigamos lo que dice 
Ceva á este intento. To creo que los grandes 
poemas de Hotnera , de ¡Virgilio ^ 9 de Ariosto^ 
se fotmaron como Jas grandes Ciudades 9 que ea 
su principio fueron ;rusticas ^ y que después se ban 
ido poco á poco amnent^ndo ^ hermoseando ^ y 
adornando i destruyendo en gran parte los primer 
ros edificios^ y labrando aqui^ y alia otros nue^ 
vos de mas magnificencia {b). La Piíarsalia. está 
conlbrine ^U' príímermáciiweQto^ y con todo^ 
hay pérsonas^ dcHcadiís ^en k poesía , que le 
concedan cierto mérito ^iiperk)F á la^ Ilyada > y 
á lá Eneyda. 
*' Coa quanto llevo didio ^ t^o pretendo de«- 
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{b) Ceva /«Leal* 
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fender todos los defe(5tos que reprehenden al« 
ganos en la Pharsalia , ni hacer á Lucano $ví^ 
perior á Virgilio: sino. uíiicamente aclarar h$ 
preocupaciones de Tiraboschi , que nos pinta 
monslruosv i y desordenado en todas sus \f arfes 
un poema , que han alabado , defendido , y 
admirado varios escritores , que tienen dadas 
mayores. pruebas de su inteligencia; en la poe^ 
fita, que' algunos» de sus censoi^s. 7^n>pOcoroK 
detendré á examina? si c:& eterno; loi que supor 
ne dicho auton, qiée Lucano ha Uenado su poe^ 
ma de sucesos invsifosmUés , sph par el deseQ 
4es engrandecerlo. iPerot/SÍ digo ^ que 6i 4e lonná- 
Ta el trabaja de>áptántae ias iQyecrostniiljttides 
■que CQníienenoh>?»/|boe0iiis de HoBnerf) , de Virr 
gilio, y primíipaiincnje de el Aríosto , y el 
,Ta&o , no enQ(»itraria ndenos qfue enr L<ucano. 
t£nl {{uantó^^á dos anexes geográficos , y astrpr 
^ncknícos \ .d^ que^ie^hauo^carg^ Es^atígero, vea^ 
^,e ,la.ap0^lQgia^ d,e'FnaticÍ0cei IwianO) Inipres^ 
■en 1582 V pues nuestro .autor cita ipu y gusto- 
so los cargos de EscaUgtró^ Qia^ 00 las de^ 
ifensasl'deílsíólaadL ..^ : .\>.,-.' 
, 1 Pop úllJfpo't'iCDfiydone ttbotrvAr ijgiie, de 
itánjtos fpoenoias ¿ontD ^hás iafído' á \^% eorCtl 
>^iscbrspide loai.líieGp{V)aviiQngU!ri(»;i3f Jba libra^^ 
do de la crítica ^ y censura de AA« esclarecir 
ébñ 4.= sin qí3ñ ^ pof esa .s«iii:: menos cekbT^dos. 
Woracio criticó á Homero , pero nías Escali- 
gero con el fin de ensalzar á Virgilio. El ce- 
lebre crítico Español HyginPí, ea yida de Au- 
gusto notó ya varios defei^os que competió Vir^ 

'\ ■» * 'O 
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gilio.) asi en la historia Romana ^ como en Ja 
geografía .9 y no poicas incooei^iónes. £1 autor 
de Jas cartas de Virgilio á los Arcades, y de 
las otras sobre la literatura Italiana , advierte 
varias cosas reprehensibles en el Ariosto , y 
eh el Taso. Y quántas críticas ño han hecho 
contra estos mismos poetas algunos Franceses? 
Luego que salió el'Parayso de Milton , fué re- 
cibido con las mayores alabanzas y llamando 
Ú sü autor el Homero Ingles. En medio de estos 
«plausos no faltaron doótos contrarios que pu« 
slerotí á la vista sus errores ^ y defe(5h)8. Ta- 
les fueron el ca vallero Ramsay (^), y Gui^ 
Uermo Lauder (6) ^ quien intenta probar can 
la poética de Aristóteles , que en el Parayso 
perdido faltan todas las calidades esenciales á 
la Epopeya. Los elogios que se han dado en 
nuestros días á la Henrioda de Voltaire , po^ 
drian bastar para igualarla con la liyada , y 
la Eneyda , como lo cree Mr* d' Argeos; coa 
todo eso, el Abate Desfontaines en el discur- 
so preliminar á su traducción de Virgilio , se 
atreve á apostar^ que no hay ninguno que pue^ 
Sa leer de seguida dos cantos de la Henriada 
sin bostezar , y desmayarse de fastidio. Ma^ 
asi conoo todas estas críticas no podran impe^ 
dif que dichos poemas tengan su particular 
r-i- :. 'í . • ' . re* 

(üjf Carta á Mr. Rapin. 

(í) Prueba del modo cono imitó MiltOE á los AA- 
modernos. . . .\ ' 
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fecomendacion , lo mismo sucederá á la Pbtr* 
salía á pesar de sus rígidos censores. 

S- IV. 

Preocupaciones del Abate Tiraboschi 

acerca de MarciaL 

JtLn quantoá Marcial, no habrá necesidad de 
detenernos tanto, respeóto de la valiente defea-» 
sa , que ha hecho de este insigne poeta el eru^ 
dito Español Tomas Serrano ; porque sobraa 
los testimonios que ha alegado á su favor , para 
desvanecer las preocupaciones mas obstinadas 
contra su mérito, que es el único fin que me 
he ¡propuesto. Sin embargo , haré algunas refle<^ 
xiones sobre lo que dice Tiraboschi , sirviendo? 
me de las mismas noticias que contiene la obra 
de Serrano. 

Antes de examinar el mérito, ó por mejor 
decir, el demérito de Marcial, entra el Señor 
Abate sentando esta proposición , tan opor^^ 
tuna como cierta , que no hay cosa mas inútil 
que tratar de desacreditar á un autor que goza api* 
nion ventajosa {a) : con lo qual da á entender , que 
su ánimo, es desacreditar á «ste poeta , y por 
cierto que no tiene el mismo quando habla de 

los escritores Italianos;^ ¿Pero cómo se conse- 
guía 

{¿) Tom, 1. pag. 78. 



Í«3S) 

güira el deacr^dko^ quando las razones no tie- 
pea mas fundamentos que el odio personal? Mas 
si esto es diñcU ^ no Jo 0S menos persuadir á 
las gentes ) quejes digno de estimación un su^ 
geto de quien se ha formado juicio en contra- 
rio, porque asi lo uno como lo otro se funda 
en aquellos motivos, y testimonios que nos han 
hecho adoptar éste ó aquel concepto , y no nos 
parecen de igual eficacia los que lo contradicen 
á repugnan. 

; De esto tenemos una prueba pal pable* en la 
historia literaria de Italia* Empieza sü autor 
á; hablar de Marcial con poco afeito, como se 
advierte desde luego en el discurso prelimi- 
nar^ sin hacer otras refl^pciones para conocer 
Sü ; mérito ó demérito ,. que las que puedea 
confirmarle en el concepto que yá tiene, ñl 
darnos otro testimonio á su favor, que el de 
Plinio , que de nada sirve para aquello de que 
se trata , como dice el mismo Tiraboschi. Alega 
lo que refieren Navagero» y Giraldi, creyen- 
do triunfar con Ja autoridad de ambo^, pero 
sin pararse á discurrir que estos escritores , dig- 
nos de aprecio por otra parte > ejí ceden Iqs Ai-^- 
mitas d^ la moderación, en el injusto de^rcr^ 
cío que hacen de aquel poeta. No es decl-eqp 
que ignórase las razones sólidas ; y docuttiéntos 
de tantos hombres ilustres que acreditan el mé- 
rito singular d^ nuestro Español , porque sería 
agraviar su notoria^crudicion el pensar que no 
tiene todas, las notickis nec^sarias.d^ un autor, 
jCuy a mérito, vá á examinar. ¿ Y pi^r qué los 

ca- 



calla ? porque como dice un ¿migo suyo (a\ 
escribió la historia literaria para los Italianos, 
y juzgándolos á todos igualmente preocupados 
contra Marcial, le ha parecido inútil persua- 
dirles, que no merece estimación este poeta* 
' La primera reflexión es esta : qué en el si 
glo Xí^l , quando en opinión común reinaba en Ita- 
lia el buen gusto , se hacia poco caso de Marcial^ 
y apenas se creia digno de compararse con Catu- 
¡o. Pero es incierto , que en sentir común reí* 
fiase solo en Italia el buen gusto en el siglo XVI, 
pues reinaba del mismo modo en otros paises 
de la Europa. De nuestra España , dice el Aba«* 
tt Francisco Antonio Zacearlas : esta ilustré 
nación produxo en el siglo Xyi. muchos hombres 
doSlos é inmortales en iodo genero de ciencias {b). 
Bra- menester , pues, examinar si en las otrar 
naciones donde reinaba igualmente el buen gus- 
to , se hacia poco caso de Marcial , para iníes 
rir 6u corto mérito* Mas ya que se quiere apro* 
piará la Italia la facultad de juzgar, ¿porqué 
tío se observa si en el siglo XV. se hacia alli 
poco caso de este poeta? siendo positivo que 
no presidió mejor' gusto en el XVI , que en los 
veinte años últimos del antecedente , en espe^ 
cial en punto á latinidad. 

Llegando Tiraboschí con su historia litera* 
da al siglo XV. dice así : Ta hemos llegado ji- 

_ • nal' 

, (ü) Van^tti carta sobre las poesías^ d^ HÜarcíal» 
^) Epsayo ;je la Lícerat¿ Bxtraog. tomi i« (^ag. i ih. 
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nulmente al siglo mas celebre en mi concepta , j^ fMf 
glorioso para la literatura Itaiiana : : : No hubiera 
^ ¿do tan fecundo ^ y ameno de buenos Escritores el 
siglo XVI* si las fatigas y desvelos de lo? que les 
precedieron , no hubieran allanado el camino , y pre^^ 
parado la senda (a). Pues pregunto , hubiera, sido 
tan iamoso el siglo XV. si no hubiera cono* 
cido el buen gusto ? luego si este dominó en 
el siguiente, seria porque sus escritores siguie- 
ron el rumbo de los del anterior. 

Pero lo que hace mas á nuestro proposito, 
es que en el siglo XV. reinó (¡1 buen gusto de 
la poesía latina. Hablando el mismo escritor 
de los últimos años de aquel siglo , dice : En 
verdad es digna de particular elogio esta Ciudad 
de 'Ñapóles^ de donde salieron primero tales poe*^ 
sías latinas , que por ellas pudo gloriarse Italia 
de volver en lo posible á la época de Augusto (b). 
Hagamos aqui una observación obvia , y es que 
Ñapóles en el tiempo qué se llama la restau- 
radora en Italia de la época de Augusto , hacia 
quarenta años que estaba sujeta al gobierno, y 
dominio Español ; es decir, á aquel gobierno que 
en opinión de estos escritores modernos , lleva 
consigo el contagio del mal gusto. 

Mas en este siglo XV. tan glorioso para la 
literatura Italiana , se hacia algún aprecio de 
Marcial? si se bubiera pensado entonces como 

aho- 
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(a) Tom. 6. Praef. 

(4 Tom. s, párt. »# pag. 141» 



ahora , cree Tiraboschi no se hubieran fatigado 
tanto en estender la noticia de las obras de 
nuestro poeta, hombres muy hábiles, y defino 
gusto en la latinidad, pues se cuentan hasta 
nueve ediciones en los últimos años del referi- 
do siglo , todas con comentos , ilustraciones , y 
elogios de sugctos esclarecidos. Entre los que 
hicieron glorioso el referido, fueron sin duda 
Pomponio Leto, Pontano, Nicolás Perotó, y 
Domicio Calderino ; y todos ellos consta que 
hicieron mucha estimación de Marcial. Pompo- 
nio Leto fué de los primeros , según dice Sa« 
belic , que se dedicaron en Roma á comentar 
este poeta. Pontano manifestó su concepto lla- 
mándole artificiosissimus epigrammatum scrip* 
tor {a) , de quien dice también Tiraboschi : el 
gran Pontano fue el primero que merece con justa 
razón la gloria de haber imitado fielmente la gra^ 
cia , y elegancia de los poetas antiguos (b). 

Aun fué mayor el aprecio que hizo de Mar- 
cial^ en el expresado siglo Nicolás Perotó, Ar- 
zobispo de Manfredomia , y de Siponto , cono- 
cido con el nombre de Sipontino , hombre de 
fino gusto , y escocida erudición , al qual debe 
Italia en mucha parte la restauración de la la^ 
tinidad. Su cornucopia fué tan universalmente 
aplaudida , como su gramática , y arte métricaí 
Se exercitó en enseñar las humanidades en Roma, 



(ü) Diaf. de ling. lat. repar* 
(h) Tom. y. part. 2. pag, 2414 



/ 



'(2 39) 

y queriendo renovar el. buen gusto de la lati- 
nidad , se aplicó á explicar los epigramas dé 
Marcial , que comentó después , con lo qual for- 
mó su célebre cornucopia. Dio la preferencia 
á Marcial^ respe<Sto de Catulo {^) ^ dando la 
razón de esto ^n la vida que escribió del pri- 
mé- 
is) El hablar generalmente del respeftívo mérito de 
Marcial, y de Catúlo, y el formar cotejo quando no se 
desciende á especificar las poesías , en que pueden com- 
pararse, es muy insuficiente para determinar lo quecad^ 
uno tiene de excelente, ó defeétuoso. Las sales, chistes, 
y agudezas son tantas, y tan freqü^intes en nuestro Mar- 
cial, que" no sería acertado el parangonar á Catulo , con 
el poSta Bilbilitano en esta parte. En h fluidez, y caden* 
cia del verso , le lleva el nuestro gran ventaja ,. si aten- 
demos ai concepto común de los críticos que gradúan 
de duros los versos del Veronés* En los poemas lyricos, 
sobresale el genio de Catulo , si bien no tiene todo el 
mérito de original , que muchos le atribuyen. En el poe- 
ma de las bodas de Peleo, y Tetis se descubren muchos 
indicios de imitación de los poetas Griegos , sin contar 
el largo, y nada oportuno episodio de la fábula de Ariad- 
ne. El poema de Coma Berenices ^ que es lo mejor en tst^ 
genero, confiesa el mismo Catufo, que lo tradujo del 
original de Calimaco» Como Marcial no se ociipó en el 
genero Lyrico, es esc usa da toda comparación; pero co- 
tejemos algunos epigramas de estos dos poetas, en que 
trataron material, á objetos semejantes, y vean los des- 
apasionados si en el concepto , y agudeza es notable la 
ventaja que Marcial lleva áCatulo, 

Mucho se celebra la gracia del epigrama de Catulo, 
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mero : Excessit facundia , acumine , copla , sua* 
vítate , salibus , omnes qui ante , & post eum 
carmina scripserunt^ sin exceptuar á Catulo, 

Tam- 

Sügete veneres cupidtnesque. 
Igual argumento trató Marcial en el Ep« iio. del 
lib». I. sobre la gata dePublio. 

Usa est passere nequior Catuli. 
Catulo concluye su epigrama , con una maldición 
insulsa contra los Dioses infernales , que arrebataron el 
pajaro de Lesbia. Quanto mas graciosos , y acomodad- 
dos al intento son aquellos versos de Marcial. 

Hanc ne lux rapiat suprema totam^ 

Pista publiüs exprimit tabella^ 

In qua tam similem vidébi^ issam ] 

Ut sit tam similis sibi nec ipsa. 

Issam denique pone cum tabella : 

Aut utram putabis esse veram. 

Aut utramque pütabis esse piftam^ 
Convida Catulo á cenar á Pábulo , y acaba asi : 

Atque unguentum dabo^ 

Quod cum olfacies , Déos rogabis^ 

Totum ut te faciant , Fabulle^ nasum. 
Marcial lib. 1 1 • Ep. i^. convida á cenar á Julio Ce* 
real , y acaba : 

Plus ego pilliceer , nil recítalo tibí y 
Ipse tuos nobis relegas licet usque Gigantas^ 

Rura vel aterno próxima Virgilio. 
' Cotegese el pensamiento tribial de Catulo con la opor- 
tuna idea de Marcial, quien manifiesta lacondecendencia 
que tendrá con su amigo , ofreciendo no leerle coreposU 
cionalguna su ya^ como se acostumbraba en tales convites. 



También se declaró apasionado de Marcial 
Domicio Calderino, Proíesor de humanidades 
en Roma , desde edad de veinte y quacro año^ 
mozo de ingenio prodigioso ^ á quien Jovio llama 

' Catulo cierra ¿si su epigrama contra los ¿migas fía- 

*U¿c/itíkf quem j^tfHo gra^iuf ^ me -acerbitts , té^get 
Quam moda qúí me un^m^ atque unicumamic44m habuit. 
- . Pen6¿m]«ñto (nuy vulgap, que equivale á lo que bimos 
frequen cemente aun en boca de ignorantes: buen pago 
me h^ dado , Aftft ^e cofre spos^de y^r¿ 
/ Cortíparase eí ep. 44* l¡fa,'i; de Marcial: «f -lí del 
líb; 8. y el 14. del mismo, qué es sumamenre gracios«[, 
y severa que en estos y otto&que pudieran citarse, trata 
con novedad y chiste la mala correspondencia de los ami- 
gos. También es notable sobre 16 mismo el ep. '67 del 

Tenemos de Catulo un epigrama contra el maldiciénh- 
te Coninio, cuyo concepto se reduce á que los lobos, 
perros, y buytres despedacen su cuerpo. Compárese esta 
idea harto común en et ep. \. del lib. 10 de Marcial, 
qué trata éste asunto con mayor vehemen^riá, y; vanedad 
"áé pc¿nsamkntos«<Veasé con qué fuerza pihta U^míiseria 
^á que quisiera ver reducido el poSta itialdidente en es- 
tíos versos: 

Vocet beatos , clamUetque feUc4%^ 
'^ '^ 'Oftififana qHÍférm%Urmtpmda. 

: ' TfeneCatulouñ^pigramaMmraAlpheno^qucpróme* 
tia mucho, y nunca daba; después de referir esto acaba. 

Si Sbtitus es , at Dii meminerunt , maminit fides 
' ^ Qua H ut pceniteat postmodo fá&i , faciet ^ tuu 
'Tm.L Q , QuUn 
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Uterarii splendorii assertor ^ y Lucio Fosforo^ 
restaurador de las letras , y uno de los triunvi- 
ros literatos con VaU ^ y coa Policiano, Este 
distinguido sabio ^ aunque Yeronés, qo se^ dejó 

ce- 

¿Qui^n no reconoce la superioridad de Marctal, su 
agude^sa ^ y hiél en solo aquel disticoid^l lib« i^gqqdo? 
, Das nttmquam ^ semp^r pnmittis j GatíayfQganfij 

Si semper fallís ^jam jñ0go , Galla , nega^ 
También es muy gracioso el ep. 91 del UU 7. ^ue 
empieza. 

Si quid opusfueris , seis me non tsse rogandum^ 
. Leeiae en Catúlo un ¡epigrama á Priapo, protedtor, 
y ^guardián de las heredades , cuyo concepto es el en«- 
cargar á los pasageros que lo respeten. 
Proin viator hunc Deum vereberis 
Manumque sorsum habtbisi boejihi ,expeiit^\ 
Es incomparablemente mejor el de Marcial ^fo áú 
lib. 8. que acaba 

: Furaces moneo manus fiepellas . ... 

. . Et sylvam domini focis reserves^ 
Si defecerit hoc 9 í? ipse lignum es, 
En.que hay una gracia , y agudeza poco ^onirun«. 
> En Catuló, y Marcial hay clos epigrarpas, cuyo ob- 
jeto es hacer bulla de uti: pobre ^ usando continuamente 
de la figura que llaman extenuacioi^X deCatulo empieza* 
Juri , cui neq^e servus est^ ñeque ^ca^ 
El de Marcial,^:quees>d3^4elUbr<i2) P^ne^ rldi« 
.culo'laimlseria de Vacerca , con e¥;tra<}rdi|i9.ri^''fsal y 
,0gudeaa*. . r.; . •: 

En él epigrama de Canuto contra un ladrón, que em« 
' piesa : Marrucine 4sini^ y Marcial en el 29. d^l Ilb. 1 2. 



cegarle! Míot aeh patHa para dir mejor fu- 
j^r éta^pii^tíó Catulo ^ que al Español Mar< 
cíaí.Aéste <lió la primada , é ilustrándole coa 
áo^ú$ coffientarios impresos en 1474, dedu 

bicieron Uña ioveélivá contra dos ladrones que acostum'» 
b'raban hurtar los lienzos , y servilletas. Siendo el obje- 
to tan uno, se hará manifiesto el superior mérito de Mar* 
cial copiando ambos epigramas ^ que soaiois isiguit^ntes; 

CATUl^O, 

Marrüeifl¿ Aüñi^^ Wanu shistra 
Non belli uteHs in s^&co^ atque iriínó. 
Tolíh UnteanegligéHth9k4m¿^ - ^\ 
Hoc falsum tsse putas'i fugit íe^ Híepte^ 
Qmmvis so^áiSa res i^ - é? ínríerivita est^ 
Non credh mití'i trede Potthni 
Fratri , fui fuá furia vel talento 
Mut^ri velit : est énim Itpdrum 
Diserius fuer ac facetiarürti. 
Quare aut bendecaiillábos írecefHte^ 
Éxfedta , aut mibi tinteum remitte • ^ 
Qaod me "non movet asfimaíione 
Verum est mntfiíosynum mei sodalis. 
Non sudaría setába ese Hiieris 
Miserunt míBi mtineri FabuUuSj i '^ 
Et Verranhiz^ hoc amenneeesse esf^ 
El Verranhlum meum & FabuUum. 

Hermogenes tantus mapparum ^ Pantice , fur est 

Quantus numórum ^x , puto , Masía fuit. 

Tu licet observes dextram , teneasque sinistrann 

Q a In- 
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cades á Lofienzo de M^dicis, á quien di^t NiJ 
tiki majas , tpioi quidem efficere vf^am ^ prastari 
posse arbitraíus sum^ quam si M. y. Martiáli^ 
epigr^mata interpretarfr* Qui cnim ^ipud. nostros^ 
auS urbanius laudes , aut in eo genere scribat elegan-- 
tius . esf nema plane^ No satisfecho con preferí;- á 

. MaíT 

/ • ... 

• * 

JfíveoiéíS m4ppam qM rMione ír^4$. . . , . _ 

Cervinus gelidum sorbes sic bábilisas anguemz 
Casaras alte sic taplt irii aquas. 
Nufer cum Myrinó petGreiwr fnissi^ k9S$^ i ^ r^ 
Subdupit fH0^ppas fuatuor Hermogenes. 
Creturam pretor cum vsJM mitseremappaM, . 
Pratori mappam H^rripif. Jiermogenes^ * - -; 
A tt uleros n^npp(m$^emo^4umfuf:ta'tiifíe»tt^ri 
Mantile é mensa 4.urripii Hermi^9nes .-, '\ . 
Hoc quoque si deerit \ medios distringere le&os^ 
Mensarumque pedes, non timet Hermpgenss» 
Quamvis non módica xaleant sped acula iole^ ., : 
Vela reJucuniur -, ^nm venit Hermagenes^ . * 
Festinant trépidi subiíringere car basa nautíc^ \ . 
Ad portum quoiies paruit Hermogenes^ 
Linigeri fugiunt Cahi , sistrasaque turba 
ínter adorantes cum stttit, Hermogenes*' 
Ad ccenam Hermogen^s m^fppam ^nfiu M^t^üt.fimquam 
A ccena ser^perremlitJIermqgenes.- 
Rs tam*b¡en ipas gracioso y salado otro ^igr^a de 
Marcial contra un ladrón tuerto^ que np hallando que 
robar , quitaba las chinela$'-de su propio esclavo, que 

eran^súya^. . ■ . ./ ^ , - . .^ . • •/ 
Si nihil invasir^ pucrum tune artedolpsi^ 
QrcMit j &joleas iurripit ip^e 4¥^Sy . , ; 



Marcial á todos los epigramatistas latinos , lo 
antepuso también á los griegos: pues tratando 
át las reglas del epigrama en la vida del mismo 
poeta dice asi: H¿ec ita á Martiale servata sunt ut 
'& gríteos superaverit. 

Sin embargo de esto , afírnia Tiraboschi, 
que en el siglo Xf^I , quando rey naba el buen gus to 
en Italia , se hacia poco caso de Marcial , y apenas 
se creia digno de compararse con Catuío {a). Pero ea 
el siglo XV , el mas glorioso para la literatura Ita- 
liana: siglo en que vio Italia tales poesías la-- 
tinas , que por ellas pudo gloriarse de haber re- 
novado la época de Augusto : siglo que hizo fe cuna- 
do , y ameno de hombres grandes al siguiente Xl^í^ 
se hacia tanto c^ de Marcial , que se proponía 
ala juventud como modelo de latinidad pura y 
elegante; se comentaba, ilustraba , y aplaudía 
por los primeros sabios y restauradores del buen 
gusto , y aun por aquellos^t/e hablan imitado fielr 
4nente la gracia y elegancia de los poetas antiguosz 
y no solamente se juzgaba digno de compararse 
con Catulo , sino que era preferido á éste , y 
á quantos han escrito epigramas, asi en latió 
como en griego. No tengo por menos fundada 
-esta reflexión jque la que hace TirabosQhi, apa^ 
yada en el célebre sacrificio de N4vagero , y en 
los figoneros ( podía añadir en los Asnos ) de 
Giraldi. 

No hace esta consideración el autor de la 
i' . '• .* . his^ 

(«) Tom. a. cap. a. pag. 76* . . . 
. Tom,L Q3 
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bistoria literaria, porque no puede persuadirse 
^ue haya logrado nunca estimación un poeta 
dé quien tiene tan bajo concepto^ Únicamente 
se detiene en el testimonio de Giraldi , sin ad« 
vertir que por grande que sea sü mérito por 
otros títulos, desde qué di^o que Marcial no p(h 
dia gustar sino á los Asnos , ha perdido el de^e* 
cho de ser escuchado por quien no se acomoda 
á contar entre los Asnos á los Pontanos , Pe- 
rotos , Calderinos , Escaligeros , y otros muchos 
sabios que gustan de Marcial , y lo estiman. Tam- 
poco merece atención el célebre sacrificio de Na* 
vagero , que es una mera fábula , según cree pru* 
dentemente el Abate Serrano ; y dado caso que 
fuera cierto , resta determinar á qual de los dos 
ocasiona mas descrédito, si á Navagero, ó á Mar*: 
ciaL La verdad es , que en el siglo XVL en que 
dominaba en Italia el buen gusto ^ se recom^ 
pensó ventajosamente el agravio hecho á nues^ 
tro poeta con el tal célebre sacrificio , hacien- 
do hasta veinte y dos ediciones de sus obras. 
No sabemos si alguno de los amigos de Mar- 
cial hubiera querido vindicarle con otro sa- 
crificio igual de los escritos de Navagero, si 
teíidria la Italia tantos exemplares de ellos, quaa«- 
tos tiene de los de aquéh 

Por tanto son insuficientes los dos testimo- 
nios citados, para asegurar se haci^ poco caso de 
Marcial en el siglo XVL Síiendo cierto, como 
dice el Señor Abate, que los buenos A A. del siglo 
XV. prepararon el caminó para los excelentes que 
se siguieron en el inmediato , jr que^ Pantano señald 

la 
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ia senda para la posteridad: no es natural que 
habiendo hecho tanto aprecio de Marcial los 
primeros ^ lo desechasen los segundos. £1 Aba? 
te tiene probado la estimación que debió á Casa^ 
á Sannazaro, y al Ariosto; y Escaligero, no 
obstante , que se contaba por Verones , prefirió á 
Marcial respeófco de Catulo , como se ve en su 
poética/ 

Dice Tiraboschl , que en nuestros dias se 
üvergonzaria un poeta si lo viesen con las obras 
de Marcial entre manos. Yo digo á esto, que 
un crítico que quiere pasar por desapasionad o» 
debe avergonzarse de una censura tan injusta» 
como irregular, por la qual se pretende que sean 
preferidos en el gusto de la poesía latina los 
poetas del tiempo presente a los del siglo XV. 
^ue supieron imitar toda ¡a gracia y elegancia de 
los poetas antiguos^ y juntamente áY)tros varios 
de buen juicio eii la materia, como son,Jp)sca-* 
ligero, Vavasor, Juvencio , Radero , y algunos 
mas que no se correrían de leer en publico las 
poesías de Marcial. Mayormente quando el dí« 
cho autor no niega que hay epigramas de singu^ 
Jar hermosura. Pudiera decir muchos como Es» 
eaíigero : multa esse Martialis epigrammata divinat 
ademas de que Tiraboschi ha confesado que na- 
die ha hecho mejor crítica que el mismo poe- 
ta con aquel célebre verso : 

Sunt bona , sunt qucedam mediocria , sunt mala plura. 

¿Pero por qué se habla de avergonzar nin« 

Q4 gun 
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gun poeta de leer una obra en que hay epigra- 
mas de singular hermosura , muchos divinos , y 
otros medianos ) aun quando hubiese algunos 
menos perfeétos? Se le haría cargo de leer á 
Dante? Pues en verdad ^ que el autor de las car*» 
tas de Virgilio á los Arcades , que tiene voto 
decisivo en la poesía , dice que entre catorce mil 
versos de aquel poeta , con dificultad se halla- 
rán mil que sean ajustados á tas reglas del arte. 
¿Y qué diremos del Petrarca? £1 mismo autor 
es de sentir , que para contar á éste entre los 
clásicos y se debia establecer primero un tribu*» 
nal ) que descartase de sus poesías los defectos, 
las frialdades , las inutilidades , los bailes , los 
festines, y los requiebros. 

Convengamos, pues, en que el autor de la 
historia de Italia ha excedido los términos de 
una prudente crítica en ponderar quantp podía 
disminuir la fania de Marcial , y en callar las 
razones y documentos de personas acreditadas 
ique le han concedido lugar honroso entre los 
poécas latinos. Quien quisiere enterarse mejor 
de su mérito , podrá leer las elegantes y eru*^ 
ditas cartas latinas del Abate Serrano á Vaneti, 
y verá en ellas quánto más fundamenta hay 
para vindicarle , qué el que han tenido a4gunos 
sabios Italianos para escribir libros enteros en 
defensa y explicación de varios pásages muy 
ridiculos de las obras de Dante (a). 

(a) Velutelo , Landino , Benvenuto D' Imola , Danielji 
J\la3jzoni , c^rt. 3. de V¡rg,-pag. 47^ [ 
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8.V. 

4 

No solo los literatos Italianos son 

los que pueden hacer juicio re&o en 

la causa de Lucano , y Mar-' 

cial^ sino también los 

Ultramontanos, 

r 

JL/a experiencia nos enseña constantemente , que 
€iun los escritores mas do£tos incurren en errores 
clasicos , siempre que se dejan llevar del amor in'* 
discreto de la patria {a). Por no incurrir en el 
mismo error, hablando de los dos poetas Espa- 
ñoles Lucano 9 y Marcial, he puesto especial 
cuidado éa no citar AA. nacionales , que hicie- 
son la debida estimación del mérito de sus poé^ 
tas, y solo he querido defenderlos con la au*^ 
toridad de literatos extrangeros,que no puedan 
tacharse por afeótos; sin haberme ocurrido que 
los Italianos tendrían la pretensión de ser los 
únicos jueces de lá materia. Pero asi se explica 
en términos claros Yaneti, en la erudita carta 
:que ha escrito en defensa ^del juicio, formado 
por el Abate Tiraboschi , sobre las poesías^ de 
Marcial. Se inquieta éste doéfco Italiano , de que 
Serrano vindique á éste poeta con autoridades 

d« 

(a) Tirab. praef. 
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de Franceses, y de Alemanes, habiendo di* 
cho positivaoGiente el Abale Tiraboschi , que su 
historia literaria la ha escrito para solos los 
Italianos , y que asi , han de ser éstos los jueces 
únicos del mérito , ó demérito de los AA. con- 
tenidos en ella. 

Tengo por cierto , que aun quando la refe-* 
rida historia sea principalmente para los Italia- 
nos , no querrá su autor privar á los extrange- 
ros de la leétura dé obra tan preciosa: y antes 
bien , es de suponer tendrá interés en que sean 
universalmente conocidas las glorias literarias 
de sa país* Pero aun concedido que solo se bu* 
biera de leer allí , convenia fíindárlas en auto* 
ridades extrahgeras, para manifestar que se ha 
escrito sin partido ni pasión nacional , mucho 
mas expresando el mismo autor , que varios es^ 
critores Italianos de los mas insignes , han trope^ 
zado en este escollo {a). De cuyo sentir es tam* 
bien el Abate Betineli , tanto en los antiguos, 
como en los modernos. No obstante esto , ha, 
creido Vaneti,que debia disculpar á Tiraboschi, 
diciendo , que ha escrito para los Italianos. Pero 
á esto se podría replicar que las censuras de 6i- 
raldi, de Navagero , y de Tiraboschi, sobre 
Marcial , y Lucano , son tan impropiad de una 
reóta critica , que haria muy poco favor á los 
Italianos el que creyera que apoyan el juicio de 
éstos dos Poetas en los Asnos de Gíraldiy en el 

sa* 

{a) Praf. pag. 14. 
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sacrificio de Ncivagero , y en la proposición del 
póeia*y que se avergonzaría de que le bailasen leyera'- 
do á Marcial. 

Convendré en que quando se trata de poe- 
sía Italiana, tengan los Italianos algqn^ razón 
para preferir el didtámen de sus literatos al de 
los extrangeros , y aun añadiré, que tienen^ so* 
brada razón para quejarse de los Franceses , por- 
que sin entender el idioma, hacen critica rigo«- 
rosa de los poetas Italianos. La misma queja 
tenemos los Españoles de los Italianos, que 
entendiendo mucho menos el Español que los 
Franceses el Italiano, se hacen jueces del mé- 
rito de nuestros escritores. Pero si el asunto 
es de poesía latina , no sé por qué se han de 
desestimar los dictámenes de los literatos ul- 
tramontanos : á no ser que se tenga poF ley 
Jio que dice un crítico moderno Italiano, yes, 
gue la justa y verdadera inteligencia de la lengua 
iatina , no es prenda muy común en los ultramonta^ 
nos. la). Proposición que roerecia por respuesta, 
lo que Murátori dijo de los Franceses , que creen 
que lo demás del mundo está lleno de barbaria ^y 
en desgracia de Apolo (í). 

Que no sea tan infundado el juicio de los 
franceses sobre l^s leyes (ie la poesía latina, 
lo acredita los muchos poetas latinos muy cul- 
tos que ha producido la Francia. Dejando apar- 
te 
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te el juicio de Carlos Utenoblo , de que los 
eres Franceses Miguel de L' Opital, Adria* 
no Turnevó , y Juan Dorat » podrían vencer 
á los seis famosos Italianos Sannazaro , Vida, 
Fracastoro , Flaminio , Naugero , y Bembo, 
diré solamente que los seis Franceses , Vava*- 
sor , Petavio , Rapin , Vanniere , Marsi , y 
Dplsin , no son inferiores á los citados Italia* 
nos en la viveza, y energía de las imágenes , en 
la pureza y elegancia del estilo , pero sobre todo 
en la inteligeneia , y exái^ttud de las reglas 
latinas. 

Con que no tiene motivo Vaneti para que« 
jarse de Serrano , porque ha dado lugar á algu- 
nos Franceses entre los jueces del mérito de Mar- 
cial. Aun siente mas que se extienda la gracia 
liastá los Alemanes, -citándolos entre los censores 
de la poesía , siendo asi que en su dictamen no 
pueden serlo de ninguna clase de literatura. Asi 
ya no son solos los Franceses Jí?^ despreciado^^ 
res de las otras naciones , en particular de la Ale* 
mana {a) , como son reputados por lo general en 
opinión de un escritor Italiano ; lo cierto es , que 
no faltan Franceses imparciales que han vindica- 
do de este agravio á los Alemanes; Si Váneti 
hubiera leidoel discurso sobre Ik literatura <leesta 
nación , impreso en París en 1754 ^ hubiera ha- 
llado entre los Alemanes poetas excelentes, que 
nó ceden á los de otras partes en ninguna de 

las 

(tf) Ensayo de la lit^rab extíang^ tbm» 2. pag. 7'24. 



Us calidades idt -Ift bueq^i poesía; y en el Dia- 
po EBCÍclQpiQdÍQ0 d^ Lipjftí(^¡),,padiqra v€^.uná 
;Carta en , que $e demuestra que la - Aleóiania faa 
producido en todos., tienjposr infinito número 
dg, Jycist^ insignes, i, |dfi.Mfidicp§, y Matemati- 
pos f%mc>5^5i,y t4ipbiCiBi.:dP poetas enninertte^ijifes 
y? qHg'jaa[#i(^jt?ieja:dg;ésteau^rf?oJ[o Josiltblia- 
nos son. ios qtie,pujedep juzgar digíwiiífente ea 
^sunto. de poesía ,. oiganaos eonao di§cuf re del 

genio y. ¿pta.ppMcP:.d«^ iQS Alemanes iotro 
Xtaliana, que .puede hacer ppinior» ert;lafmateiiia, 
asi pqr el naérit^ de ses-popsías ^ CDoio. porque ha» 
po,didO; exáminajr ídespítip los poeta%.Alémanes« 
Hablo de Joan Pedro Tagliazuccbi, poeta del 
Iley <|e Prusia.^.Ql gijftl en la;carta que precede 
4 la bjglla. traducción Italiana del poeni^deKleist¿ 
\ji ti talado, ,M prmmer4 » que se imfrioMÓ ert" 
?^755 ) bwíg un ,elogio superior de Jos iíOgenio^ 
^lemanes por su mérito en la poesía ^;dicien*: 
Q9i^ que ,saben jinir .á la sencüle?^ , gracia , é in- 
Yfncioni d^ los G^riegos^ la. energía, y viveza 
4e.losl^tioí^:. cuy as prendas las. cultivan coa- 
la constante; k<Slara de Iqs njejores poetas de 
tpdas las naciones ^ asi anci^os como modernos, 
y que no hacen juicio superficial ni precipita- 
do de los AA. 

A la verdad , que la obra de Kleist es un do- 
cumento convincente de la inteligencia de los 
Alemanes en la poesía. En ella hay descrlp* 

<;io- 

{a) Tora. I. part. 3. pag.^j* 
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cioncí, y pinturas pro|>ias oe Vna (lintasía no'' 
We , y enérgica', dignas rfe competir con la edad 
dé oro Latina , y Griega.^ También tíaUer es 
otro de los poetas Alemanes que honran el siglo 
presente. Su poema, intitulado Zpx^^Z/^í', es muy 
^celebrado de qúantos coñfocetíjó bueno poético, 

. Tal 6s ei tnérltó de la ñaeion Alemana eo 
asunto d^ póqsla ; la xjue ci^ptatoénite nó eis acreé-^ 
dora al despredo con que Vaneti la trata. Pero 
(u desgracia consiste én baber : haMado con cs« 
tsmadún de- Marcial al^gtín erudkó Alemán^ 
como .ha sucedido cofl \^i Franceses ^ por haber 
elogiado la pharsalía; Esto ^há^ sido -bástantef 
para hacer sospechoso «u juicio i y para apelar 
de su sentencia al Tribüilal Supremo de Italia; 
pero es ercasq,' que hasta isn éste ha tenido 
varios votos favorables nueiitro Español, como 
hemos hiechó ver anteriormente, y huncá podráfi 
altarles á los poetas Españoles que succedieroír 
á la época de Augusto , siempre que se exami- 
ne su causa ppr jueces íntegros v siendo tan ^¿fí- 
caces las raines que acreditad /quedo fueron 
estos poetas ios que (ícaslonarón mcffor^ perjuicio á 

¡a poesía Romana después de la muerte de Augusté 
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